La teoría general de sistemas como matriz disciplinar y como método jurídico (una nueva terminología en la reciente jurisprudencia) by González-Navarro, F. (Francisco)
LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS 
COMO MATRIZ DISCIPLINAR 
Y COMO METODO JURIDICO 
(Una nueva terminología en la reciente jurisprudenciat 
Francisco González Navarro 
" ... a pesar de tanta ciencia, tan verdadera, tan fecunda 
y tan central de nuestra vida, a la que tantos de los mejores 
afanes humanos se han consagrado, el intelectual de hoy, 
si es sincero, se encuentra rodeado de confusión, 
desorientado, e íntimamente descontento consigo mismo". 
[ Xavier Zubiri ] 
"Creo que es, sobre todo, en los períodos de crisis 
reconocida, cuando los científicos se vuelven hacia el 
análisis filosófico como instrumento para resolver los 
enigmas de su campo" 
[Thomas S. Kuhn] 
" ... la teoría general de sistemas es un modelo de 
ciertos aspectos generales de la realidad. Ahora bien, es 
algo más: un modo de ver cosas que se habían ignorado o 
pasado por alto. En este sentido es una máximá 
metodológica, y como tOOa teoría científica ambiciosa, 
tiene que ver con los problemas perennes de la filosofía, a 
los que trata de dar sus propias respuestas". 
. [ Ludwig von Bertalanffy ] 
• Este trabajo ha sido expresamente escrito para el libro homenaje al Prof. 
Dr. don Fernando Garrido Falla, Catedrático de derecho administrativo de la 
Universidad complutense de Madrid. 
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"... deseamos verdaderamente saber que somos 
ignorantes. Si consiguieramos alcanzar esto plenamente, 
habríamos alcanzado la docta ignorancia". 
[ Nicolás de Cusa ] 
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concepción aristotélica. 4.1.2. Teoría general de sistemas y teoría de sistemas 
generales. Otras aplicaciones de la nueva matriz disciplinar. 4.1.3. Una jungla 
terminológica. 4.1.4. De cómo los medios de comunicación contribuyen a que 
el hombre carezca de una visión sistémica del mundo. 4.2. El sistema. 4.2.1. 
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Jerarquía en los sistemas vivientes. C. Control de los subsistemas. 5. EL 
SISTEMA JURIDICO. 5.1. De la paulatina aparición en los textos legales de 
significantes no jurídicos. 5.2. De cómo algunas normas jurídicas atribuyen un 
significado organísmico al significante "sistema". 5.3. De qué clase es el 
sistema jurídico y de cuáles son sus caracteres. 5.3.1. Sistema conceptual, 
sistema abierto, sistema orgánico, sistema activo, y también reactivo. 5.3.2. 
Totalidad, jerarquía, y control de los subsistemas. 5.4. Igualdad, entropía y 
perestroika. 5.5. Algunos ejemplos de aplicación jurisprudencial del método 
sistémico. 5.5.1. El Estado como sistema. 5.5.2. La posibilidad de una 
interpretación sistémica encuentra apoyo claro en diversos preceptos de nuestro 
ordenamiento. La Administración municipal y las organizaciones que de ella 
dependen constituyen un sistema. 5.5.3. La ciudad como sistema. A. La Carta 
de Atenas y el sistema ciudad. B. Ubicación de una farmacia en el sistema 
ciudad. 5.5.4. De lo que ocurre cuando un casino de juego es visto como un 
sistema. 5.5.5. La planificación urbanística y el juego del ajedrez. 6. FINAL. 
1. IN1RODUCCION 
Determinados acontecimientos -políticos, sociales, industriales, 
etc.- que se han producido en los últimos años, están conmocio-
nando el universo jurídico, provocando el desconcierto y el 
azoramiento de quienes tenemos que operar con ese producto 
cultural que es el derecho1. 
Ocurre, por otra parte, que, desde que el mundo es mundo hasta 
hoy se han producido en muy diversos campos del saber humano 
-astronomía, biología, física, lingüística, etc.- importantes 
revoluciones científicas que han obligado a las respectivas 
comunidades científicas a elegir entre las creencias en que estaban 
y las nuevas ideas que venían a cuestionarlas. Y cuando, tras la 
inevitable crisis, esas elecciones se decantaban en favor de las 
nuevas matrices disciplinares se hacía necesario reescribir los 
1. Sobre la confusión, la desorientación, y el descontento del intelectual 
consigo mismo en los tiempos que corren, resultan sumamente esclarecedoras 
las consideraciones que hace Xavier ZUBIRI, Naturaleza, historia, Dios, Editora 
nacional, 51 edición, Madrid 1963, especialmente págs. 5-31 
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manuales al uso para la enseñanza de la llamada ciencia nonnal, 
textos nuevos que prestaban utilidad hasta que el imperio de una 
nueva matriz disciplinar imponía su abandono y sustitución por 
otros. 
En el campo del derecho, en cambio, y aunque no pueda 
negarse que detenninadas revoluciones han tenido también lugar2, 
2. La superación del positivismo legalista, de que habla la exposición de 
motivos de nuestra ya nada joven Ley de la jurisdicción contencioso-
administrativa (IV, 5), constituye una verdadera matriz disciplinar que ha 
orientado el quehacer de la jurisprudencia, la cual supo aprovechar desde el 
primer momento el portillo que de este modo se abría para la búsqueda de la 
justicia del caso por encima del tenor literal de las normas. Ejemplo de cómo 
una matriz disciplinar proporciona una nueva manera de ver el mundo lo 
constituye la conocida sentencia de 20 de febrero de 1959, de la Sala 5' del 
Tribunal Supremo, ponente Camprubí y Páder, que marca un rumbo defmitivo 
al control del ejercicio de la potestad reglamentaria de la Administración al 
declarar que es contraria a la naturaleza de las cosas la obligación que una orden 
ministerial de 26 de febrero de 1953 impuso a los catedráticos de Ensei'lanza 
media de prestar su actividad docente con carácter permanente a disciplinas 
distintas de las de su propia asignatura. Desgraciadamente, hace apenas un par 
de ai'los, en 6 de octubre de 1986, una resolución de la Subsecretaría del 
Ministerio de educación y ciencia, "derogaba" el mandato contenido en la 
sentencia citada, y reverdeciendo la autoritaria solución de la orden ministerial 
anulada por el Tribunal Supremo en aquella ejemplar sentencia ha establecido 
lo siguiente: "2.4.1 El profesor de cualquier modalidad y asignatura que no 
disponga de horario suficiente en su materia para completar horario deberá optar 
por impartir materias afmes, o acogerse a la dedicación normal" (poseo un 
ejemplar fotocopiado de esta resolución registrado de entrada en la Delegación 
provincial de Navarra con fecha 18 de junio de 1986, número 8036). Esto 
conf1l1lla que el poder es siempre el mismo, tanto bajo un régimen autoritario 
como bajo un régimen democrático, siquiera no pueda dejar de causar alarma 
que bajo un régimen democrático se produzcan retrocesos tan graves como el 
que aquí denuncio. En cualquier caso, la matriz disciplinar de que hablo 
continúa vigente, y si la resolución en cuestión -o la que le haya seguido- fuese 
impugnada no puede dudarse que los Tribunales de justicia, guiados por esa 
teoría directriz anularían la autoritaria resolución precisamente porque es 
"contraria a la naturaleza de las cosas". 
El consenso entre los iusadministrativistas acerca de la naturaleza de derecho 
común del derecho administrativo constituye otro ejemplo de matriz disciplinar, 
pudiendo calificarse por ello de hecho revolucionario su aceptación por el 
ordenamiento espafiol (Sobre esta cuestión, cfr. mi Derecho administrativo 
español, Eunsa, tomo 1, Pamplona, 1987, especialmente págs. 512-524). La 
más reciente afirmación normativa de este carácter de derecho común que tiene 
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parece como si éstas se hubieran producido con menos estruendo, 
o incluso que ni siquiera los juristas nos hayamos percatado de 
ellas. Pero precisamente en nuestros días empezamos a tener que 
admitir que nuestro herramental se ha oxidado, porque la 
maquinaria jurídica chirría, y aunque todavía anda, empieza a 
presentar sÚltomas de bloqueo inminente. El anquilosamiento de la 
Administración de justicia y de su organización de apoyo, la 
Administración judicial, por poner un ejemplo, no es sino un 
aspecto de un fenómeno más amplio: el de la inadaptación del 
derecho vigente a las necesidades del mundo en que vivimos, la 
incapacidad de los instrumentos jurídicos de que disponemos para 
dar respuesta a los problemas actuales. La lenta pero imparable 
invasión de las páginas del Boletín oficial de significantes no 
jurídicos es otro ejemplo que pone en berlina los planes de estudio 
de las facultades de derecho, porque estos están pensados para un 
mundo diferente que no es el de hoy, y, consecuentemente, son 
inadecuados para proporcionar al moderno operador jurídico los 
útiles que necesita. Las dificultades que plantean los intentos de 
embridar jurídicamente la actividad de la Administración económica 
es un tercer ejemplo de cómo el derecho no es ni puede ser un 
universo aislado, pues su comprensión y aplicación exige 
conocimientos de economía, sociología, y también de física, o de 
geología, en su caso. ¿Es que puede entenderse la regulación 
jurídica de la industria siderúrgica sin tener una idea, aunque sea 
elemental, de lo que es un alto horno? ¿Es que puede aplicarse la 
legislación sobre hidrocarburos sin conocer los rudimentos al 
menos de su mecanismo de producción y distribución? 
el derecho administrativo se contiene en el texto refundido de la Ley general 
presupuestaria aprobado por Real decreto legislativo 1091/1988. de 23 de 
septiembre. que se abre con el siguiente precepto: "1. La administración y 
contabilidad de la Hacienda pública se regula por la presente ley, por las leyes 
especiales en la materia y por los preceptos que contenga la Ley de 
presupuestos generales del Estado en cada ejercicio y durante su vigencia. 2. 
Tendrán carácter supletorio las demás normas del derecho administrativo y. a 
falta de éstas. las del derecho común". 
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Así las cosas, empezamos a descubrir que el conocimiento que 
tenemos del derecho mismo -en definitiva, el objeto primero con el 
que tenemos que operar- es también tan elemental y tosco que 
causa sonrojo. La ciencia jurídica cuando se la compara, no ya con 
la física o con la matemática, sino, pongamos por caso, con la 
lingüística -por citar una ciencia que nos es más próxima a los 
juristas- muestra un nivel de elementalidad asombrosa. Aunque lo 
más asombroso es que no se tenga conciencia de ello. Nuestro 
conocimiento de muchas unidades jurídicas se halla todavía en 
aquella fase del pensar primordial que es el pensar confunden te. La 
misma expresión "unidad jurídica" es de recientísima introduc-
ción3• 
Pues bien, lo que aquí trato de poner de manifiesto es que, del 
mismo modo que los físicos, los biólogos, y tantos otros 
científicos han tenido que recurrir al método sistémico para 
solucionar la situación de malestar que se ha dejado sentir en sus 
3. Salvo error, creo haber sido yo mismo el primero en emplear esta 
expresión en mi trabajo Potestad legislativa del Estado y potestad reglamentaria 
autónoma de las nacionalidades y regiones, Comunicación presentada a las 
Jornadas sobre "La Constitución espaftola y las fuentes del derecho" orgariizadas 
por la Dirección general de lo contencioso del Estado, mayo 1978, publicada 
luego en las páginas 1021-1057 del vol. II de los tres en que se recogen las 
colaboraciones presentadas, editadas al afio siguiente por el Instituto de 
Estudios Fiscales, Madrid, bajo ese mismo título que dió nombre a aquellas 
"jornadas" . 
Nótese que mientras en nuestro campo el empleo de esta terminología 
resulta todavía novedosa, en otras ciencias es perfectamente normal hablar de 
unidades y -lo que es más importante- tenerlas identificadas. Se habla así de 
unidades lingüísticas (fonemas, monemas), de unidades químicas (elementos, 
átomos, grupos y anillos, moléculas, y cadenas), de unidades biológicas (genes, 
cromosomas, células), etc., etc. 
Para la tarea de fijación de las unidades jurídicas -que empieza por la 
determinación del significado de ese significante- puede servir de orientación la 
llamada "teoría generativista" (formulada por el lingüista Noam CHOMSKY), 
conforme a la cual el lenguaje -una necesidad simbólica para el hombre, como 
lo es el derecho- constituye un conjunto dispuesto de tal forma que con un 
número finito de unidades y un número también finito de reglas puede 
obtenerse un número infinito de mensajes. 
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campos respectivos4, también nosotros los juristas hemos de 
4; "Todo parece indicar que estamos asistiendo a un cambio de las 
categorías básicas del conocimiento en la ciencia contemporánea, y que la 
compleja tecnología del presente es sólo una manifestación -y probablemente 
no la más importante- de ese cambio. Tal proceso tiene que ver con la revisión 
del así llamado enfoque mecanicista de la ciencia, que encontramos sintetizado 
en el tercer axioma formulado por Descartes en su Discours de la méthode: 
"Comencemos con los objetos más simples y de más fácil discernimiento, para 
ascender después gradualmente a la comprensión de los más complejos". 
Contrastando con dichas palabras, que resumen el enfoque analítico o 
reduccionista, hoy nos enfrentamos a problemas definidos vagamente por 
términos como sistema, organización y otros similares. ( ... ) A pesar del 
progreso realizado enbiologla molecular, o quizá por eso mismo, la 
"reducción" final de los fenómenos vitales a las propiedades moleculares del 
DNA, como prometían algunas versiones divulgadoras, no resulta ya tan 
convincente. El asunto no estriba en la imperfección del conocimiento, en el 
sentido de que el descubrimiento de una nueva enzima o de una nueva estructura 
microscópica colmaría esa laguna. No; lo que ocurre es que las categorías, 
conceptos y modelos convencionales en la física y química dejan al margen los 
rasgos organísmicos, o sea, aquello que caracteriza esencialmente a las cosas 
vivas ya los procesos vitales. Análogo malestar se deja sentir en la psicologla. 
Durante la primera mitad del presente siglo la psicología se propuso, 
consciente y deliberadamente, modelarse según los paradigmas de la física. El 
resultado fue el "modelo robot" del hombre, en el que domina el esquema 
conductual de estímulo-respuesta (E-R) y de condicionamiento (derivado de los 
experimentos con los animales), negando o desechando la especificidad del 
comportamiento humano frente al animal. Según tales teorías, el equilibrio 
psicosocial se logra mediante condicionamientos apropiados, gratificación de 
necesidades y pulsiones, relajación de tensiones, etc. Así, en una sociedad rica 
donde se satisfagan las necesidades materiales, los impulsos sexuales sean 
fácilmente gratificados y se condicione adecuadamente al animal humano a 
través de los medios de masa, debería llegarse a un estado de felicidad y 
bienaventuranza universales. Sabemos, sin embargo, que las sociedades 
industriales están asediadas por la insatisfacción y el desasosiego, por la 
delincuencia juvenil y nuevas formas de desórdenes mentales, como la neurosis 
existencial. Por tanto, parece obvio que también en psicología hay que proceder 
a revisar categorías conceptuales básicas, como testimonian las teorías de 
Piaget e Inhelder. El mismo problema surge en las ciencias sociales. Cabe 
considerar a los individuos como robots, o incluso transformarlos efectiva y 
progresivamente en autómatas económicos, políticos, industriales y militares. 
El precio es elevado, es irse derecho al Mundo feliz o a 1984, con la neurosis, 
hippies, drogadicción, disturbios, guerras y otros síntomas de una sociedad 
enferma. Vemos así -y el descubrimiento no es nuevo- que en diferentes 
campos aparece · el mismo problema, o acaso sea un problema idéntico que 
aparece con distintos disfraces. De ahí que uno se pregunte: ¿cuál es su común 
denominador?" (Ludwig von BERTALANFFY, Perspectivas en la teorftl general 
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adoptar este nuevo enfoque si queremos que el derecho siga 
cumpliendo la funci6n que le es propia de solucionar con criterios 
de justicia los conflictos entre hombres. 
Debo empezar, por tanto, por explicar qué sea esto del método 
sistémico, 10 que me obligará también a precisar qué es un sistema, 
cuáles son las clases de estos, y qué rasgos los definen. Pero como 
quiera que en mi sentir el método sistémico constituye mas bien 
una matriz disciplinar me veo obligado antes a explicar qué es 10 
que se quiere recubrir con este otro sintagma, 10 que a su vez me 
obliga a hablar de las revoluciones científicas y del saber. 
Con relativa facilidad advertirá el ' lector que, en perfecta 
coherencia con la visi6n sistémica que aquí postulo, late en este 
trabajo una afmnaci6n de la unidad de las ciencias5. Creo, desde 
luego, que hay que acabar con esa opinión tan extendida de que el 
que elige los estudios de derecho puede ya olvidar todo 10 demás, 
como si la elección de la carrera jurídica hubiera de ir acompañada 
de una especie de abjuración de la física, de la matemática, o de la 
zoología. Esta creencia -que puede encontrar una seudo 
justificación en esa temprana elecci6n que han de hacer los j6venes 
de sistemas, Estudios cientifico-filos6ficos; Versión espafiola de Antonio 
Sebastián, Alianza Editorial, Madrid 1986, págs. 125-126). 
5. " ... el concepto de sistemas parece brindar un nuevo enfoque al que 
debe darse la bienvenida, pues implica que la unidad de la ciencia ha de buscarse 
en la uniformidad de los constructos o modelos conceptuales aplicables a 
diversas disciplinas y apunta a la unidad del mundo que tales disciplinas 
conceptualizan. No cabe duda que siempre que se estudian y comparan entidades 
surgen uniformidades pero también diferencias. Ambos aspectos merecen igual 
ponderación y la especifidad de los observables se refleja en la especificidad de 
la rama correspondiente de la ciencia. Cabría, sin embargo, imaginar un mundo 
al que fuese de todo punto imposible aplicar modelos conceptuales, un mundo 
caótico sin regularidades ni recurrencias. O bien un mundo al que sólo fuesen 
aplicables los modelos conceptuales en ciertos campos específicos y limitados. 
No obstante, la experiencia nos ensefta que no vivimos en tales mundos, que 
hay isomofismos o uniformidades en un alto nivel de abstracción. De singular 
importancia son aquellos que conciernen a los "sistemas" en general, al margen 
de su naturaleza y componentes tales isomorfismos seftalan una posible unidad 
del universo observado y, en consecuencia, del conocimiento científico" 
(Ludwig von Bertalanffy, Perspectivas ... , cit. págs. 155-156). 
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estudiantes entre "ciencias" y "letras"- no sólo es que carece de 
fundamento serio, pues va contra la naturaleza de las cosas, es que 
está imposibilitando al futuro jurista para comprender muchos 
problemas que, como tal jurista, va a tener que afrontar a lo largo 
de su vida profesional. Y por ello estoy convencido de la necesidad 
de replantearse los estudios en las facultades de derecho partiendo 
de la idea de que una de las misiones de la Universidad es -debe 
volver a ser de verdad, con efectividad- la de formar hombres 
cultos6• 
Por último, quiero dejar bien claro que con este trabajo pretendo 
probar que las cuestiones metodológicas no son un entretenimiento 
ad usum delphinis, un juego intelectual reservado a los profesores 
para su solaz y hasta para su justificación como tales, sino que 
tienen -como ocurre siempre que una teoría lo es de verdad- una 
enorme importancia práctica. Por eso me he ocupado de dejar 
constancia de cómo los Tribunales de justicia tienen que operar 
bajo las orientaciones y condicionamientos que imponen las 
matrices disciplinares vigentes en la rama jurídica correspondiente, 
y de cómo entre esas matrices disciplinares la llamada "teoría 
general de sistemas" funciona también como un método de 
interpretación jurídica. Se comprenderá así por qué la adopción del ' 
método sistémico permite al juez llegar a "ver cosas" que, en otro 
caso, habría "ignorado o pasado por alto"7. 
6 • Sobre este punto siguen teniendo todavía vigencia las consideraciones 
de ORTEGA y GASSET, Misión de la Universidad, Revista de Occidente, Madrid 
1960, Me he ocupado de ello en mi Derecho administrativo español, Eunsa, 
tomo 1, Pamplona 1987, págs. 197-201. 
7. .. ... la teoría general de sistemas es un modelo de ciertos aspectos 
generales de la realidad. Ahora bien, es algo más: un modo de ver cosas que 
antes se habían ignorado o pasado por alto. En este sentido es una mbima 
m~todoI6gica, y como toda teoría cienúfica ambiciosa. tiene que ver con los 
problemas perennes de la filosofía, a los que trata de dar sus propias respuestas" 
(Ludwig von BERTALANFFY. Perspectivas .. .• cit págs. 154-155). 
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2. INVESTIGAR PARA SABER, SABER PARA ENSEÑAR 
2.1. Los diversos planos del saber 
La relación de enseñanza -una relación jurídica, según se dirá-
se establece entre el alumno y el profesor con la finalidad -que 
constituye su fundamento y su justificación- de que el que sabe -el 
profesor- transmita ese saber suyo al alumno, para lo cual ha de 
estar en condiciones de contestar lo que sobre la materia que 
enseña puede preguntar el alumn08. Porque, en efecto, en virtud 
8. Utilizo la palabra profesor, cuyo noble aspecto prefiero al de esa 
horrenda denominación de trabajador de la enseñanza que algunos han propuesto 
para sustituirla, y cuya efímera vida prueba que la lengua espaflola es capaz de 
producir anticuerpos que la defiendan, y que me resulta más grata también que 
la voz enseñante, que, aunque incorporada al Diccionario de la lengua y 
manteniendo su vigencia en la práctica, carece de la deseable precisión. El 
profesor Lázaro Carreter ha disparado su dardo acerado contra estos otros 
vocablos, tomando pie para ello de la "huelga de enseflantes" de que hablaban 
los periódicos esos días. Decía, entre otras cosas, lo siguiente: "Mal asunto si 
el malestar docente se interpreta sólo en términos económicos y se considera 
resuelto cuando el conflicto cese. Mala exégesis si no se entiende como una 
aspiración de los profesores a conquistar no privilegios, sino dignidad. Me 
permitiría seflalarles cuánto puede contribuir a ello la renuncia a ciertos modos 
de denominarse. Ya ha pasado, me parece, aquello de trabajadores de la 
enseñanza. Nunca me reconocí de ese gremio. Se me pagaba por enseflar, es 
cierto; trabajaba, puesto que tenía obligaciones y derechos, a cambio del 
salario. Pero gozaba, no era una maldición. Anejo al trabajo es el descanso; 
nunca lo precisé. Exige también horarios; salvo para empezar y acabar en punto 
las clases, jamás consulté el reloj. Y siempre abandoné mis tareas lamentando 
el tiempo obligado para dormir. No, cuando algunos se llamaban trabajadores 
de la enseñanza, yo, profesor, no me sentía de esa estirpe. ¿Y funcionario? Los 
conozco solventes y abnegados, engranajes admirables en la máquina del 
Estado. Pero como profesor, no me he sentido uno de ellos hasta que la 
jubilación me ha puesto en la cola dos horas, para solicitar el socorro miserable 
de las clases pasivas, instancia en mano, entre un capitán de la Legión y un 
chófer del Parque móvil. Dignísimos empleos, pero nunca supe que tuvieran 
algo en común con el mío hasta ese instante. Ha habido otro momento 
terminológico que aún da coletazos, tengo la impresión de que son estertores. 
He hablado aquí varias veces de enseñantes. Se trata de un galicismo gris e 
inepto. Figura tal vocablo en nuestro Diccionario como participio activo de 
enseflar. Pero, ¿qué ensefla el enseñante? Obviamente, lo mismo a pescar con 
cafla que la técnica del butrón. El sentido que se ha dado a tal palabra (el de un 
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de aquella relación el alumno adquiere el poder de preguntar y el 
hiperónimo que abarca a todos cuantos enseí'ian en una institución pedagógica) 
es puramente francés; lleva en esa lengua más de cien afios. De ella lo recibió 
el italiano (insegnante) y, de las dos, aterrizó en la nuestra, traída, si no me 
engafio por vía sindical y mimética. El término gusta a algunos, puesto que lo 
usan. Me consta el malestar que a otros -yo, entre ellos- produce. Es un 
vocablo frío y desangelado, para un oficio que necesita pasión. Ya se despojó de 
ésta a los maestros (egregio vocablo, que conviene lo mismo a un héroe de 
aldea que a un Nobel), convirtiéndose en profesores de siglas. Los viejos 
auxiliares pasaron a adjuntos, y éstos a titulares·(¿no lo son los demás?). Y va 
siendo casi obligado disimular el rango de catedrático. En la pretensión de sus 
partidarios, enseñante uniforma a todos con un guardapolvo menestral (y 
sugiere que todos valen para todo, para rotos y para descosidos, igualados del 
modo más fácil: con palabras). ¿No nos unifica mejor el término docente y, 
aún con mayor tradición el de profesores, con el colectivo profesorado? Quizá 
postulo esto a moro muerto, pues, insisto, me parece que enseñante huele a 
cadaverina. Pero me place darle una lanzada". (Fernando LAZARO CARRETER, 
Enseñantes, en su habitual colaboración "El dardo en la palabra", de "la tercera" 
de ABC, del día 6 de junio de 1988). 
Profesor me parece, pues el vocablo más apropiado para designar a ese 
sujeto que en la relación jurídica de enseí'ianza tiene obligación de contestar al 
otro sujeto -el alumno-, que es el que puede preguntar. También es aceptable la 
voz docente. La palabra maestro, para mí la más bella, designa, al menos en el 
ámbito universitario, a quien por su saber, experiencia, y, casi siempre 
también, por su ancianidad en plenitud intelectual, es considerado como 
depositario de las claves últimas de entendimiento de una determinada matriz 
disciplinar (sobre este concepto véase lo que digo más adelante en el texto). Es 
palabra, por tanto, que lleva, en sí, un sentido de jerarquía, no formalizada, pero 
real y efectiva. A diferencia de lo que ocurre con la voz catedrático, típicamente 
espafiola, que expresa una jerarquía formalizada, esto es legalmente reconocida. 
Al respecto resultan de interés las siguientes precisiones del maestro Alvaro 
d'Qrs: "Aunque 'professio' significa, en general, toda forma de declaración 
pública, la palabra professor se concretó, ya desde antiguo, en el sentido de la 
enseí'ianza de cualquier tipo. En este sentido amplio, concurría con doctor; 
tambien con una de las acepciones de magíster, y es algo singular que, en la 
legislación de Justiniano, en la primera mitad del siglo VI, también concurre 
con un nuevo término para designar al que enseí'ia precisamente derecho, que es 
el antecessor, al que la ley concede un rango nobiliario. Esta última palabra ha 
desaparecido de la lengua castellana, a la vez que 'doctor' se refiere ahora a un 
grado académico y, más popularmente, a la profesión médica, incluso sin tal 
grado. Por su parte 'maestro' se extiende hoya cualquier tipo de excelencia en 
un arte u oficio, y muy concretamente se designa con ese nombre a los 
dedicados a la enseí'ianza más elemental, los 'maestros de escuela', sin la 
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profesor se constituye en el deber de responder. De aquí el 
principio orsiano -de que luego trataré- según el cual: "pregunta el 
que puede, responde el que sabe". 
Presupuesto, por tanto, para que aquella relación pueda alcanzar 
su fin es que el profesor posea ese saber que ha de transmitir. Y 
claro es, si el profesor ha de saber para enseñar, parece que lo 
primero que debe saber es, precisamente, qué sea eso de saber. 
Dar respuesta a esta cuestión de qué sea el saber es tarea nada 
simple, de alto porte filosófico incluso. Se comprenderá, pues, que 
connotación de excelencia. Por último, nuestro término 'profesor' se dice, como 
vemos en el Diccionario de la Real Academia, bien de la persona que ejerce 
cualquier ciencia o arte -por ejemplo la comadrona o 'profesora en partos' y 
también los que tocan un instrumento musical, o incluso los prestidigitadores 
de exhibición-, bien del que ensefia cualquier ciencia o arte. Esta es la causa de 
que, en espafiol, la palabra 'profesor' no implique una especial dignidad, ni un 
especial nivel de ensefianza. Sólo extranjerismo, pero de manera que todavía 
hoy resulta algo afectada y burlesca o pedante, se habla de los 'profesores' para 
referirse a los catedráticos universitarios; un extranjerismo bastante reciente, 
pues no se debe a la secular influencia francesa en Espafia, sino a la más 
reciente de Alemania e Italia, sobre todo de esta última. En efecto, aunque el 
título de 'professor' tenía una especial distinción en la Alemania que los 
universitarios espafioles empezaron a frecuentar desde fines del siglo XIX, la 
difusión del término se debe indudablemente al uso indistinto que hacen de esa 
palabra los italianos, entre los que resulta sólo ligeramente superior al título de 
'dottore' que se da a todos los licenciados (laureati'), puesto que en Italia, como 
en otros países, el grado doctoral desapareció, quizá por influencia eclesiástica, 
aproximado y luego identificado con el de licenciatura. En Portugal, en cambio, 
el título académico máximo es el de'doutor', pero también allí el de 'professor' 
resulta menos propio. En Espafia, por eso mismo que el apelativo de 'profesor' 
se debe a influencia italiana, se puede observar que tal denominación se da 
precisamente a los grados menos elevados de la docencia universitaria, y se 
tiende a reservar para la más alta de los catedráticos el uso del 'don' con el 
nombre, y es curioso que esta misma denominación se dé en las universidades 
inglesas a los profesores de más alta categoría, quizá por influencia hispánica, 
pues esta forma apocopada de dominus era propia de la nobleza. La palabra 
espafiola 'catedrático', derivada del latín aunque de origen griego, se ha usado 
especialmente en Espafia para designar al más alto grado de la docencia, en 
consideración a la titulación oficial, no sólo a nivel universitario, sino también 
de ensefianza secundaria; pero nunca es un título de apelación directa, como el 
'don', sino de estimación burocrática. (Alvaro d'Ors, El profesor, incluido como 
Anexo III en el libro de Rafael DOMINGO, Teor(a de la 'auctoritas', Eunsa, 
Pamplona 1987). 
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aquí no haga sino asomarme a tan complejo problema. Lo bastante 
sólo para aprender con ZUBIRI9 que son varios los planos del 
saberlO. 
ZUBIRI, en efecto, nos enseña que cuando decimos, sin más, 
que "sabemos" de algo nos estamos manifestando de manera 
notablemente ambigua ya que al saber (de sapere, sabor; de aquí, 
sabiduría), se llega de manera gradual, por planos o niveles. De 
manera que se pasa de un saber elemental o puramente 
diferenciador, al saber delimitador o definidor, y de ahí al saber 
esencial de la cosa. Incluso en este plano más profundo (porque el 
saber es un ir descendiendo, profundizando) es posible alcanzar 
diversos grados de conocimiento. 
9. Xavier ZUBIRI, Naturaleza. historia. Dios, 5~ ed. Editora Nacional, 
Madrid 1963, especialmente págs. 35-95. Para llegar a saber qué sea eso de 
saber me ha resultado sumamente provechosa la lectura de esta obra del ftlósofo 
espaflol, cuya sistemática básica -saber es discernir, saber es definir, saber es 
entender- he adoptado por parecerme insuperable para guiar al lector. En todo 
caso, no pretendo trasladar aquí en su total alcance el pensamiento del autor. 
Como siempre ocurre, el destinatario de un mensaje acaba inevitablemtne 
interpretándolo y esa interpretación, no pocas veces, se desvía de lo que el autor 
del mensaje quiso decir e incluso efectivamente dijo. Por lo demás, y en mi 
deseo de entender, y de hacerme entender a mi vez, he acompaflado la versión 
que aquí hago con algunos ejemplos que he tomado de la zoología, por 
parecerme que por su misma plasticidad pueden resultar clarificadores. 
10. Cuando se piensa sobre esta cuestión se sorprende uno de lo impreciso 
del vocablo español "saber", cuya equivalente inútilmente buscaríamos en el 
idioma griego donde no existe una voz con la que genéricamente se pretenda 
designar los distintos modos de saber. Parece ser, en efecto, que los griegos 
emplearon hasta tres vocablos distintos para designar eso que, de modo tan 
imperfecto nombramos nosotros con la palabra saber: 1 Q. gign6skein, para 
referirse al saber de las cosas que se adquiere con el trato efectivo con ellas 
preferentemente viéndolas "con los propios ojos"; un saber, por tanto, que, en 
cuanto se obtiene mediante la visión de las notas del objeto, nos proporciona 
noticia de las cosas (la conexión etimológica es evidente). 2Q• syniénai, que 
expresa el poder que tiene el hombre de producir pensamientos y proposiciones 
que suponen una capacidad de entender las cosas, lo cual no quiere decir que 
necesariamente esos pensamientos o esas explicaciones sean verdaderas; un 
pensamiento equivocado no deja por ello de ser una forma de entender. 3Q • 
epistéme, que hace referencia a aquel modo de intelección que viene determinado 
por la visión de la interna estructura de las cosas (Xavier ZUBIRI, Naturaleza. 
historia. Dios, cit. págs. 67-68). 
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Saber de una cosa, por tanto, es: 1 º. saber que la cosa es (lo 
cual implica discurrir o diferenciar 10 que parece la cosa pero no es, 
de 10 que la cosa es); 22• saber qué es la cosa y qué no es (10 que 
supone fijar los límites de la cosa, saber dónde empieza y dónde 
termina, perfilarla, fijar su perfil); 3º. saber es, por último, saber 
porqué la cosa es (lo cual quiere decir conocer la posición de la 
cosa en el sistema: saber dónde está, de donde viene y a dónde va). 
Discernir, definir y entender constituyen así los tres planos o 
niveles del saber. Veámoslo. 
2.1.1. Discernir, definir, entender. 
A. Saber que la cosa es. Saber de una cosa es, por 10 pronto, 
discernir 10 que esa cosa es de 10 que parece ser. Este discernir o 
separar unas cosas de otras no es tarea que pueda hacerse de golpe 
y como de un tirón. Más bien es el resultado de un proceso -
necesariamente pausado- mediante el que se va consiguiendo una 
identificación cada vez más precisa de la cosa analizada. Es así 
como poco a poco se va separándola de todo aquello que, aun 
teniendo que ver con ella no es la cosa en sí. De aquí el respeto con 
que hay que mirar esas confusiones pretéritas a partir de las que se 
realizan las distinciones ulteriores. El hombre llega a saber 
partiendo siempre de una fase primordial o primigenia del pensar 
que es, precisamente, ese pensar con-fundente en que todavía toma 
como luz cenita110 que es sólo crepúsculo matutinoll. 
11. Como ha escrito, con su eleganteprecisi6n, ORTEGA y GASSET "el 
pensar primitivo es el pensar primigenio o el primer pensar. Tuvo, pues, que 
hacer el primer ensayo y este tenía que consistir en la hipótesis más amplia y 
más simple, la cual consiste en suponer que todas las cosas que tienen que ver, 
en cualquier sentido, unas con otras, son lo mismo. No se trata, por tanto, de 
que el primitivo no proceda exactamente como nosotros mediante 
identificaciones, sino de que se identifica o considera como idéntico todo lo que 
tiene que ver entre sí. ( ... ) Por eso nos parece que el primitivo confunde las 
cosas. Debiéramos tener la sutileza bastante para agradecérselo. Porque sin un 
pensar primerizo que tomase sobre sí la faena de confundir las cosas, 
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Con esto habremos conseguido tener sólo un saber muy 
superficial, a todas las luces insuficiente, de las cosas. Sabemos, 
reuniéndolas en primarias y amplísimas identificaciones, no hubieran podido 
los hombres posteriores y entre ellos nosotros, operar diferenciaciones más 
perspicaces y rigurosas. No se repara en que la confusión tiene un sentido 
positivo, es una acción mental. Las cosas por sí ni están confundidas ni dejan 
de estarlo. El confundir una cosa con otra es una manera de tomarlas 
intelectualmente, es decir, de pensarlas. El pensar primigenio es positiva, 
constitutiva y afortunadamente 'el pensar confuso'. Su resultado -la idea que 
produce- no es abstracto ni concreto propiamente, sino algo que deberíamos 
llamar 'sincreto' o 'con-fundente'. Esos grandes convolutos de identificación en 
que pari passu y como si nada, se transita de una cosa a la, para nosotros, más 
distante, especie de enormes galaxias mentales, constituyen el mundo mágico 
en que el primitivo vive, se mueve y es. Son los 'sincretos' o confusiones 
venerables sobre los cuales se han practicado todas las distinciones posteriores. 
Entre todo lo que tiene que ver entre sí escogemos y separamos aquellos 
fenómenos que nos .parecen más decisivamente conexos y creamos nuevas 
identificaciones más densas, que juzgamos 'más reales', y desdeftamos como 
vagas e inoperantes las otras tenues concomitancias que basta a la 'ontología' 
primigenia. Pero comprimamos nuestra vanidad: las identidades de apariencia 
rigurosa en que nuestra ciencia consiste no son, en postrera instancia, más que 
densificaciones progresivas del principio primigenio del pensamiento que es la 
identificación de lo que tiene que ver con algo". J. ORTEGA y GASSET, Idea del 
teatro, 2~ edición, Revista de Occidente, Madrid 1966, págs. 101-102). 
En términos más radicales -pero, desde luego, no muy alejados de lo que 
afirma el pensador espaftol que acabo de citar- se expresa FEYERABEND: "En 
todas partes la ciencia se enriquece con métodos acientífico s y resultados 
acientíficos, mientras que los procedimientos que a menudo han sido 
considerados como partes esenciales de la ciencia quedan completamente 
suspendidos o son esquivados. Este proceso no se restringe a los primeros 
pasos de la historia de la ciencia moderna. No es sólo una consecuencia del 
estado primitivo de las ciencias en los siglos XVI y XVII. Incluso hoy día la 
ciencia puede aprovecharse, y de hecho lo hace, de una mezcla de ingredientes 
acientíficos. Un ejemplo ( ... ) lo constituye el renacimiento de la medicina 
tradicional en la China comunista. Cuando en los aftos cincuenta los 
comunistas obligaron a hospitales y escuelas médicas a enseftar las ideas y los 
métodos contenidos en el Yellow Emperor's Textbook of Internal Medicine ya 
emplearlos en el tratamiento de los pacientes, muchos expertos occidentales 
( ... ) se horrorizaron y predijeron el hundimiento de la medicina en China. Lo 
que ocurrió fue exactamente lo contrario. La acupuntura, la moxibustión, la 
diagnosis por el pulso, ha conducido a nuevos conocimientos, a nuevos 
métodos de terapia, y a nuevos problemas tanto para el médico occidental como 
para el chino. ( ... ), llegamos a la conclusión de que la separación de ciencia y 
no ciencia no sólo es artificial, sino que va en perjuicio del avance del 
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por ejemplo, que el hipopótamo no es un caballo, pero no sabemos 
todavía "qué" es un hipopótamo y "qué" es un caballo. 
conocimiento. Si deseamos comprender la naturaleza, si deseamos dominar 
nuestro contorno físico, entonces hemos de hacer uso de todas las ideas, de 
todos los métodos, y no de una pequefta selección de ellos. La afmnación de 
que no existe conocimiento alguno fuera de la ciencia -extra scientiam nulla 
salus- no es más que otro cuento de hadas interesado. Las tribus primitivas 
disponen de clasificaciones más detalladas de animales y plantas que la zoología 
y botánica contemporáneas, conocen remedios cuya eficacia asombra a los 
médicos. ( ... ) La ciencia moderna, por otra parte, no es en absoluto tan difícil y 
tan perfecta como la propaganda científica quiere hacernos creer. Materias como 
la medicina, o la física, o la biología parecen difíciles sólo porque se enseftan 
mal, porque la enseftanza standard está llena de material redundante, y porque 
empieza demasiado tarde". [Paul, FEYERABEND, Tratado contra el método, 
Esquema de Wla teorta anarquista del conocimiento, ed. Tecnos, Madrid 1986, 
págs. 300-303. Este libro constituye una reelaboración y ampliación de otro 
anterior del que hay también traducción espaftola: Contra el método, Esquema 
de WIa teorta anarquista del conocimiento, Editorial Ariel, Barcelona 1981, W7 
págs. (las notas aparecen al [mal del texto en págs. 141-206). Pese a que entre 
uno y otro libro hay obviamente coincidencias pueden considerarse como dos 
obras distintas. Tan profunda es la reelaboración y tan importante la 
ampliación. Aquí citaré casi siempre, por el Tratado, dado que en él se contiene 
el pensamiento último -y también el más matizado- del autor. Esa frase 
-"contra el método" - que aparece en el título de ambos libros puede desconcertar 
a quien por primera vez los toma en la mano. El párrafo transcrito más arriba 
orienta algo acerca de lo que el autor quiere expresar titulando el libro de esa 
forma tan agresiva. Lo que viene a decir es que "la ciencia es sólo uno de los 
muchos instrumentos que ha inventado el hombre para manejárselas con su 
entorno. Pero no es el único, no es infalible... (pág. 208), que "toda 
metodología tiene sus límites y la única regla que sobrevive es el · principio 
todo vale" (pág. 290), y que, en fin, "la separación entre Estado e Iglesia ha de 
complementarse con la separación entre Estado y ciencia" (pág. 294), porque 
hoyes un hecho que "casi todas las materias científicas son materias 
obligatorias en las escuelas. Mientras que los padres de un nifto de seis aftos 
pueden decidir que se instruya a su hijo en los rudimentos del protestantismo o 
de la fe judaica, o incluso omitir por completo la instrucción religiosa, no 
tienen una libertad semejante en el caso de las ciencias. Debe aprender física, 
astronomía, historia. Estas materias no pueden ser sustituidas por la magia, la 
astrología, o por el estudio de las leyendas" (pág. 296). En definitiva, lo que 
defiende FEYERABEND es un anarquismo epistemol6gico (pág. 168), que no 
debe ser confundido ni con el anarquismo político (caracterizado por "su 
oposición al orden de cosas establecido: el Estado, sus instituciones, las 
ideologías que apoyan y glorifican a estas instituciones") ni con el 
escepticismo (que "o bien considera todos los puntos de vista como igualmente 
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Por ello, este saber tan poco consistente, tan "insustancial", tan 
sin sustancia, casi ni siquiera es saber. Discernir lo "que" una cosa 
es de lo "que" no es, proporciona un conocimiento tan exiguo de 
aquélla que no nos pennite todavía saborear, sapere, la cosa 
misma. Mal puede entonces afirmarse que se tiene sapientia, 
conocimiento, de ella. 
B. Saber qué es la cosa. Algo distinto acontece cuando se 
consigue "definir" una cosa. Entonces sí puede afmnarse ya que se 
posee un verdadero saber acerca de ella, siquiera, como luego se 
verá, tampoco pueda afinnarse todavía que tengamos un saber 
pleno y total de ella 
Definir consiste en fijar los límites de una cosa, precisar donde 
empieza y donde termina, diseñar su peñtl, delimitar su contorno. 
Si decimos que un hipopótamo es un mamífero placentario del 
orden de los artiodáctilos (dedos pares) y de la familia de los 
hipopotámidos, estamos enunciando una serie de caracteres que 
permiten conocer con bastante precisión "qué" es ese ser viviente. 
Del mismo modo que se puede saber "qué" es un caballo si 
decimos que es un mamífero placentario del orden de los 
perisodáctilos (dedos impares), del suborden de los hipomorfos, y 
de la familia de los équidos. 
Ciertamente hemos avanzado de manera apreciable en el camino 
del saber cuando conseguimos definir una cosa. Pero sería 
exagerado afmnar que ese saber es un saber completo, radical, 
defmitivo. 
buenos, o igualmente malos, o bien desiste por completo de hacer tales 
juicios"), ni tampoco, con el anarquismo religioso o escatológico (que "no s610 
niega las leyes sociales, sino también las leyes morales, físicas y preceptivas, e 
imagina un modo de existencia en el que no se esté sujeto al cuerpo, o a sus 
reacciones y necesidades") (cfr. págs. 174-184). FEYERABEND, en suma, es un 
"dadaísta", y su deseo es que "el lector me recuerde como un frívolo dadaísta y 
no como un anarquista serio" (pág. 6, por nota)]. 
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En efecto, aunque ese segundo plano del saber que se alcanza 
cuando se consigue defmir una cosa alberga ya un notable grado de 
conocimiento acerca de la cosa definida, no deja entrever todavía 
su sustancia íntima. Sabemos "que" la cosa es. Sabemos, además, 
"qué" es la cosa. Pero ignoramos todavía "porqué" es la cosa. Para 
saber esto, para conocer "porqué" una cosa es, necesitamos 
alcanzar un nivel más profundo del saber que es el entender12. 
c. Saber el porqué de la cosa. Para definir una cosa la 
descomponemos en sus distintos elementos. Al menos en los que 
nos parecen más característicos, los que "en nuestro sentir" 
contienen los rasgos diferenciadores. 
Ahora bien, esa separación de elementos que se produce 
mediante la definición es un quehacer artificial -hecho con arte- que 
se hace a posteriori sobre una cosa que estaba ya ahí previamente. 
Por eso, constitutivamente, la cosa es distinta de su definición. 
Incluso es distinta de los elementos mismos que efectivamente la 
integran (esto que digo se entenderá mejor cuando más adelante 
hablemos de sistema). Por tanto, definiendo la cosa sabemos "de" 
I 
12. La diferencia de nivel entre ese saber que es capaz de dar respuesta a la 
pregunta acerca del "porqué" de las cosas, y otras formas del saber no por útiles 
menos elementales, aparece bien reflejada en estas palabras del novelista 
fmlandés Mika V ALT ARI: "Abordé tareas cada vez más difíciles, y pude velar en 
las salas donde reposaban los incurables, seguir los cuidados y las operaciones 
de los médicos célebres que eran capaces de salvar un enfermo de cada diez. 
Aprendí también a ver que para el médico la muerte no tiene nada de espantoso 
y que a menudo para el enfermo es una amiga compasiva, de manera que 
frecuentemente el rostro de un hombre moribundo demuestra más felicidad que 
durante los días miserables de su vida. Sin embargo,fuí ciego y sordo hasta el 
momento en que tuve una iluminación como antafio, durante mi infancia, 
cuando las imágenes, las palabras y las letras cobraron vida para mí. Un día 
mis ojos se abrieron. me desperté como de un sueño y con espíritu desbordante 
de alegría me pregunté: "¿Porqué?" Porque la temida clave de todo verdadero 
saber es la pregunta "¿Por qué? Esta palabra es más fuerte que la cafla de Thoth 
Y más poderosa que las inscripciones grabadas sobre la piedra" (Mika Valtari, 
Sinuhé el egipcio, versi6n espafiola de Manuel Bosch Barret, ed. Plaza y Janés, 
Barcelona, 4~ edici6n 1987, Libro segundo, 4 (página 41 de la edici6n citada). 
(He destacado en cursiva la idea que importa retener aqw). 
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ella, pero no sabemos "en realidad de verdad" lo que es la cosa. 
Desconocemos todavía su sustancia, su esencia, ignoramos aún 
eso que los griegos llamaban ousfa13• Sabemos algo de la cosa, 
conocemos sus caracteres y rasgos diferenciales, conocemos el 
funcionamiento de sus distintos elementos, incluso tal vez su 
composición, pero no entendemos la cosa. Nuestro saber es 
incompleto. 
Para saber de manera plena y total cuál es la sustancia íntima de 
la cosa, para saber "qué es constitutivamente" la cosa, es necesario 
un grado más elevado del saber: el entendimiento de la cosa. Lo 
cual implica conocer tres cosas: "porqué" la cosa es lo que es y no 
es de otra manera; "porqué", además, la cosa está donde está y no 
en otra parte; y "porqué", finalmente, la cosa va a donde va. 
a. Entender una cosa; y por tanto saber plenamente lo que esa 
cosa es, supone, por lo pronto saber porqué la cosa es lo que es. 
Continuando con el ejemplo que vengo manejando, si deseamos 
saber qué es un hipopótamo o qué sea un caballo no nos basta con 
conocer que el primero tiene cuatro dedos en cada pata (por eso es 
~odáctilo = "dedos pares") y que el segundo tiene un solo dedo 
en cada pata (por lo que es perisodáctilo = "dedos impares"). 
Necesitamos saber porqué es así y no de otro modo. 
Razonando lógicamente los hombres de ciencia han dado 
respuesta a esta interrogante. El caballo, nos dicen, al igual que la 
cebra, y que otros animales del mismo orden, ha necesitado 
especializarse en la carrera -para huir de los enemigos o para 
trasladarse con más rapidez a otras zonas de pastos cuando los 
habituales están agotados-, y de aquí que, en un largo proceso que 
ha durado miles de años, haya ido perdiendo cuatro dedos de los 
cinco que tenían las extremidades de su lejano antecesor. El 
13. Dice al respecto ZUBIRI: ''Este 'ser propio de', esta 'propiedad', este 
'peculio' y la 'suficiencia' que lleva aparejada, es lo que el griego llamó ousía, 
sustancia de algo, en el sentido que la expresión tiene aún en espaflol, cuando 
hablamos de 'sustancia' de gallina, de un guiso 'sin sustancia' o de una persona 
'insustancial"'. (Xavier ZUBIRI, Naturaleza. Historia. Dios, 51 edición, Editora 
Nacional, Madrid 1963, págs. 41-42). 
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hipopótamo, en cambio, por su enorme peso está más necesitado 
de una amplia base de sustentación que de un medio especializado 
en la carrera. De ahí sus patas columnares yesos cuatro dedos que 
dan más amplitud a la base de aquéllasl4. 
Sea o no cierto esto que nos cuentan los paleontólogos, 10 que 
aquí interesa subrayar es que para saber "porqué" una cosa es 10 
que es y no de otra manera es necesario pensar con lógica, pensar 
que adopta, como es sabido, la forma de un silogismo (no 
resultaría difícil, como admitirá el lector, exponer en forma de 
silogismo el razonamiento que acaba de transcribirse). 
Así pues, mediante el raciocinio, discurriendo, argumentando 
con lógica podemos avanzar más en el conocimiento de la cosa, en 
la averiguación de la sustancia íntima de la cosa, dando respuesta a 
la pregunta que se formula sobre el por qué una cosa es 
necesariamente 10 que es. Pero todavía esto no es suficiente para 
conocer 10 que una cosa es "constitutivamente". 
b. Para entender una cosa no basta con saber porqué la cosa es 
como es. Hay que saber también porqué la cosa está donde está, 10 
que ciertamente no podemos conocer sin saber "de dónde viene". 
cuáles son los eslabones o momentos sucesivos por los que ha 
pasado hasta llegar a donde ahora estál5. 
Necesitamos, por tanto, para entender una cosa, conocer su ser 
primario, sus orígenes, sus principios. Por ejemplo, hoy 
entendemos mejor al hombre ahora que conocemos, si no todos, al 
menos los principales eslabones de su evolución, hasta el punto de 
14. Félix RODRIGUEZ DE LA FUENTE, Enciclopedia Salvat de lafauna, 
Pamplona 1970, tomo 1, págs. 17-19. 
15. "Si el razonamiento ha de hacemos entender las cosas, no ha de 
limitarse a discurrir sobre sus momentos. Ha de presentarlos en su interna 
necesidad, apoyados o fundados los unos en los otros, viniendo, por tanto 
necesariamente los unos de los otros. A este 'venir de' es a lo que desde antiguo 
se llamó principiar, y aquello 'de que' algo viene, principio, arkhe. Conocer una 
cosa no es sólo probar que necesariamente hemos de admitir que le 
corresponden tales o cuales momentos, sino ( ... ) mostrar cómo los unos 
conducen inexorablemente a los otros". (Xavier ZUBIRI, Naturaleza, historia. 
Dios, cit. pág. 44). 
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que hemos llegado a saber que el más primitivo antepasado del 
hombre, no es ni siquiera un primate, sino la tupaya (mal llamada 
musaraña arborícola), que vive en los bosques del Asia tropical y 
cuya longitud es de 30 a 45 centímetros (de los cuales de 15 a 24 
integran la cola). 
Ese "ir a las raíces" de las cosas, ese inquirir en las raíces de las 
cosas (realizando esa faena que los latinos describían como in-
spectio, "inspección") exige, no ya sólo descomponer la cosa que 
es -y que está- en los momentos que le preceden, sino probar cómo 
cada uno de esos momentos se apoya en el que le precede y en el 
que le sigue. Para entender porqué la cosa es, nos bastó con un 
pensar discursivo o silogístico. Para entender porqué la cosa está 
necesitamos pensar dialécticamente, que es una forma de pensar 
distinta. Porque mientras en el pensamiento silogístico deducimos 
(vamos de lo general a 10 particular) o inducimos (de lo particular a 
lo general) en el pensar dialéctico se educe (que vale aquí tanto -me 
parece- como establecer conexiones de apoyatura). 
y puesto que a este plano o nivel de saber hemos llegado 
ejercitando esa forma de pensar que es el pensar dialéctico, al saber 
mismo así adquirido le llamamos saber dialéctico. Y también saber 
principial y saber especulativo. Esto último porque, "cada cosa no 
es sino una especie de espejo, speculum, que, cuando incide sobre 
ella la luz de la mente, refleja el todo, único que plenariamente es 
de veras. El ser de las cosas es un ser 'especular' (tomado el 
vocablo como adjetivo). El todo está en la cosa 'especularmente'. 
y saber una cosa por sus principios será saberla 
'especulativamente'; es ver reflejada en su idea el todo que de veras 
es"16. 
c) Pero entender una cosa exige todavía algo más: saber por qué 
la cosa va a donde va, conocer el sentido de la cosa. Si no 
16. Xavier ZUBIRI, Naturaleza. historia. Dios, cit. pág. 47. Refiriendo el 
párrafo transcrito en el texto al ejemplo que más arriba he puesto sobre la 
ftlogenia del homínido, podría decirse que la idea primate aparece reflejada en el 
espejo hombre y en el espejo tupaya (musarafta arborícola) . . 
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conocemos ese sentido de la cosa nuestro saber será un saber "sin 
sentido". Y esto nos está ya diciendo que saber de la necesidad de 
la cosa (porqué la cosa es necesariamente lo que es y no otra 
distinta) y saber de los principios de la cosa (porqué la cosa viene 
de donde viene) es todavía un saber incompleto. Para adquirirlo 
necesitamos saber a dónde va la cosa, conocer cuál es su sentido. 
Conocer la esencia de la cosa es mUGho, pero no es conocer la 
cosa misma. Para ello no basta con el saber especulativo o 
dialéctico, es necesario un saber experimental. Para saber de una 
forma completa lo que es la enfermedad necesito haber estado 
enfermo. Del mismo modo que para saber lo que se siente cuando 
no se tiene qué comer es necesario haber pasado hambre. Sólo así 
puedo conocer "en realidad de verdad" -que es por cierto, como se 
expresa el pueblo; también el filósofo- lo que es la enfermedad y lo 
que es tener hambre. 
Adviértase, sin embargo, que cuando aquí se habla de 
"realidad" no se está haciendo referencia sólo a algo "material", 
palpable por los órganos de los sentidos sensibles, sino también a 
todo aquello que sólo es perceptible por la mente (un número, una 
ficción, una abstracción)17. Teniendo esto presente debe insistirse 
en que: "Saber, no es sólo entender lo que de veras es la cosa 
desde sus principios, sino conquistar realmente la posesión 
esciente de la realidad; no sólo la verdad de la realidad, sino 
también la realidad de la verdad. En realidad de verdad es como las 
cosas tienen que ser entendidas"18. 
La experiencia es lo que permite alcanzar este otro plano del 
saber que, por eso, llamamos saber experimental. Un saber que se 
adquiere por los sentidos, bien por los sentidos sensibles (los 
órganos de los sentidos), bien por los sentidos de la mente. A 
través de la experiencia las cosas reales (materialmente reales, o 
abstractamente reales) dejan una impresión en mí, me afectan. Y 
ese afectarme, esa impresión que dejan en mí, permite distinguir la 
17. Xavier ZUBIRI, Naturaleza, historia, Dios, cito pág. 48. 
18. Xavier ZUBIRI, Naturaleza. historia. Dios, cit. págs. 48-49. 
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figura o aparición de la cosa, la idea de la cosa, y la imagen o 
perduración de la cosa en mí. Las dos primeras integran la realidad 
de la cosa, y en cuanto las percibo por los sentidos (de la mente, o 
por los sentidos sensibles) se muestran ante mí, son "fenómenos" 
(de phaino, mostrar). La imagen que perdura, no es realidad, es un 
fantasma (de phantázein, fantasear)19. 
Ahora bien, si el saber silogístico nos permitía conocer el 
porqué la cosa es, y el saber dialéctico hace posible desvelar el 
porqué la cosa viene de donde viene, el saber experimental, en 
cuanto va recolectando momentos concretos de la cosa que dejan 
impresiones en los sentidos (los sensibles y los de la mente), 
permite conC!Cer no ya sólo de qué momento viene la cosa, o en 
qué momento está, sino dónde estará en un momento posterior. El 
saber experimental, precisamente porque reiterando observaciones 
ha aprendido a conocer el comportamiento de la cosa bajo 
determinadas condiciones, permite predecir la posición de la cosa 
en un momento posterior. "Saber, para los sentidos -escribe 
ZUBIRI-, será poseer la dirección de este movimiento,predecir"20. 
y tocamos así una cuestión que, siendo pacífica para los 
profesionales de las ciencias que llamamos naturales, es objeto de 
polémica -incluSo agria- entre los humanistas, en particular los 
historiadores. No es del caso terciar ahora en esta polémica, pero sí 
quiero -aunque sea muy brevemente- apuntar algo sobre el estado 
de la cuestión. 
En fisiología, por ejemplo, la predictibilidad, es, sin discusión 
un hecho científico. Al respecto, escribe BERT ALANFFY 10 
siguiente21: 
19. Xavier ZUBIRI, Naturaleza. historia. Dios, cito págs. 50-51. Por nota 
escribe esto que puede aclarar bastante lo que se dice en el texto: "Los griegos, 
como Aristóteles, distinguieron entre esquema (skhéma) e idea (eUJos) cuando 
quisieron apuntar a la esencia de las cosas. El hombre recién fallecido tiene el 
mismo esquema que pocos momentos antes de morir; pero, una vez muerto, no 
posee el eidos humano, porque no tiene el érgon de éste, no vive". 
20. Xavier ZUBIRI, Naturaleza. historia. Dios, cit. pág. 53. 
21. Ludwig von BERTALANFFY, Perspectivas en la teoria general de 
sistemas, Alianza Universidad, Madrid 1986, pág. 44. 
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"Desde el ángulo de la fisiología comparada es posible distinguir tipos 
diferentes de crecimiento en el mundo animal, y derivarlos matemática-
mente a partir de las correspondientes variedades de metabolismo. La curva 
de crecimiento de un animal puede predecirse, pues, sobre la base de ciertas 
constantes metabólicas, y viceversa. Es posible la renovación proteínica, 
partiendo de la curva mencionada. Las así llamadas ecuaciones de 
Bertalanffy, que se desarrollaron a partir de estos fundamentos te6ricos, 
describen de forma tan precisa la senda del crecimiento, que su uso es hoy 
rutina en las piscifactorías inglesas y japonesas, para no hablar de su 
empleo por la FAO". 
y añade un poco más adelante: 
"Debo subrayar que dichas investigaciones, orientadas teóricamente, son 
susceptibles de aplicación médica. Del estudio del crecimiento normal al 
análisis del crecimiento patológico y el cáncer había sólo un paso. Se vió 
que el metabolismo intensivo de las células cancerosas dependen de la activa 
síntesis proteínica llevada a cabo por su RNA citoplasmático, y que este 
proceso es observable con la ayuda de un colorante llamado naranja 
acridínico. Es posible identificar las. células malignas por su fuerte 
fluorescencia rojo anaranjado, método éste de diagnótico precoz tan 
confiable y fácil de usar como el procedimiento tradicional de Papanicolau". 
No me sería difícil aportar aquí otros ejemplos de predictibilidad 
en otros ámbitos de las ciencias naturales22. 
22. Por ejemplo, en química son célebres las predicciones de Mendeléiev 
acerca de las características que habían de reunir tres elementos que faltaban en 
su hoy famosa "tabla periódica". Y tan seguro estaba de que acabarían 
encontrándose esos elementos que no sólo los describió -fijando su peso 
atómico, su peso específico, y su punto de fusión-, sino que dió a cada uno de 
ellos un nombre: "ekaaluminio", "ekasilicio" y "ekaboro". Por supuesto, sus 
predicciones no fueron tomadas en serio. Sin embargo, en 1874 (Mendeléiev 
formuló por primera vez su "tabla" en 1869, y fue luego mejorándola en los 
afl.os siguientes) un químico francés -Paul Emile Lecoq- descubrió un elemento 
al que bautizó como "galio". La comunidad científica de los químicos sufrió 
una conmoción: el nuevo elemento coincidía punto por punto con el 
"ekaaluminio" que había predicho Mendeléiev. Cuatro aflos después se cumplía 
su segunda profecía: un químico sueco -Lars Fredrick Nilson- descubrió el 
"escandio", cuyas características y comportamiento venían a coincidir con las 
que había de tener el "ekaboro" de acuerdo con la predicción de Mendeléiev. Por 
último, en 1886, un químico alemán descubrió el "germanio", que resultó no 
ser otra cosa que el "ekasilicio", el tercer elemento perdido cuyo descubrimiento 
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Pero si de ese campo pasamos al de las humanidades la 
situación de pacífica aceptación es sustituida por otra de 
enfrentamiento. Esto está comprobado en el campo de la historia 
particularmente, donde es conocido que SPENGLER acometió "por 
vez primera el intento de predecir la historia"23. 
Esta pretensión ha originado una encendida oposición en 
amplios sectores. En la correspondencia entre VOSSLER y CROCE 
se contienen varios párrafos de aquél en que enjuicia en términos 
muy duros el libro de SPENGLER ("ampulosas extravagancias, 
inútiles para la ciencia pero perniciosas para la vida"; libro "lleno 
había sido ya profetizado por Mendeléiev tres lustros antes (Sobre esta curiosa 
cuestión cfr. Isaac ASIMOV, La búsqueda de los elementos, ed. Plaza y Janés, 
Esplugues de Llobregat, Barcelona 1983, especialmente páginas 144-166). 
Otro ejemplo: durante mucho tiempo los astrónomos habían creido que los 
cometas eran cuerpos que aparecían a intervalos irregulares y que seguían 
trayectorias que no se sujetaban a ninguna ley natural. A finales del siglo xvn, 
en 1682 concretamente, un astrónomo inglés, Edmund Halley, amigo de 
Newton, observó la presencia de un cometa y empezó a calcular su órbita, 
empresa en la que empleó muchos alios. Al objeto de conseguir la máxima 
precisión recogió todos los datos que pudo hallar sobre cometas observados por 
otros astrónomos. Y comprobó con sorpresa que un cometa observado en 1456 
había recorrido la misma parte del cielo que otro observado en 1531, y que un 
tercero observado en 1607. Pero ocurrió, a su vez, que el cometa aparecido en 
1682 y que estaba él mismo estudiando, recorría esa misma parte de cielo. Y 
notó que el espacio de tiempo que separaba esas apariciones era de 75 o dI! 76 
alios. Entonces se le ocurrió la hipótesis de que no se trataba de cuatro cometas 
distintos sino del mismo que, por tener una órbita elipsoidal muy alargada 
tardaba ese tiempo en regresar. Y precisamente porque se alejaba tanto parecía 
desaparecer para no volver. Halley predijo entonces que la nueva aparición del 
cometa tendría lugar en 1758, como efectivamente ocurrió (cuando el 
astrónomo había fallecido dieciseis alios antes). Desde entonces ese cometa se 
llama "cometa de Halley", del que hay registradas 28 apariciones, la primera del 
240 a.C. En el punto más alejado (afelio) se encuentra a 5.300 millones de 
kilómetros del sol; en el punto más próximo (perihelio) pasa a sólo noventa 
millones de kilómetros del sol. Su última aparición tuvo lugar entre noviembre 
de 1985 y abril de 1986. Tomará en el alio 2063. (Cfr. Isaac ASIMOV, El 
cometa Halley, ed. Plaza-Janés, 3' ed. 1986). 
23. Oswald SPENGLER, La decadencia de Occidente, Ed. Espasa Calpe, 
Madrid 1923, 2 tomos. La afnmación que recojo en el texto aparece en la 
primera línea del libro. 
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de cualidades negativas"; "filosofía ómnibus", etc.)24. Más 
recientemente y dentro de un capítulo que se titula muy 
expresivamente "La destrucción de la ciencia histórica", Josep 
FONT ANA, entre nosotros, dice, entre otras cosas lo siguiente: 
"Examinando las fases de una cultura del pasado, tenemos la clave 
para comprender las de la cultura en que vivimos. Así podemos 
entrar en un bonito y superficial juego de analogías -Napoleón y 
Alejandro son homólogos en sus respectivos ciclos históricos, 
como lo son Platón y Laplace, el jónico y el barroco- y hasta 
predecir el futuro, anunciando la inmediata "crisis" de Occidente, 
que los nazis entendieron como un augurio de su nuevo orden "25 . . 
Ni entro ni salgo en esta polémica. Pero, sea o no posible 
predecir la historia, soy de los que creen que la predicción 
constituye un nivel más profundo del saber, al que es posible llegar 
mediante un pensar experimental. La predictibilidad, por tanto, me 
parece un método perfectamente científico y, como las ciencias 
naturales prueban, de usual aplicación en otros campos. 
2.1.2. Saber humano y realidad 
A. Acontecer y existir. Llegado a este punto del análisis que 
aquí vengo haciendo para tratar de saber qué sea eso del saber, es 
todavía necesario añadir algo acerca de la realidad, ya que ésta 
parece que constituye el objeto del saber. 
24. Carteggio Croce-Vosler, 1899-1949, Bari, Laterza, 1951, 
especialmente cartas CLXXXIII, CLXXXV y CLXXXVII (debo estos datos a 
mi amigo José Mondéjar, Catedrático de historia de la lengua espaflola, en la 
Univcrsidad de Granada). 
25. Josep FONTANA, Historia, análisis del pasado y proyecto social, Ed. 
Critica. Grupo editorial Grijalbo, Barcelona 1982, pág. 162. Se trata de un 
libro en el que destaca la confesada "dureza crítica" de algunos juicios, dureza 
que el autor justifica por la conveniencia de "volver a la sana y olvidada práctica 
de llamar tontos a los tontos y a los tramposos" (pág. 12). 
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Nos encontramos entonces con que 10 que un físico entiende 
por realidad no siempre coincide con lo que pueda entender por tal 
un jurista, un teólogo, o un filósofo: 
"para la física, la libertad por ejemplo, no tiene sentido, no porque no sea 
real, sino porque su realidad carece de sentido físico, o, si se quiere, el sentido 
que la física da a la palabra realidad deja fuera de su mundo el hecho de la 
libertad; lo cual no obsta, evidentemente, para que ésta sea un hecho, es decir, 
una realidad, pero en un sentido diferente al que le asigna la física. La idea de 
realidad cobra su sentido por el todo en que se inscribe cada una de las cosas 
reales"26. 
¿Qué es 10 que ocurre, pues? Por 10 pronto, esto: que la ciencia 
física se ocupa de los fenómenos -tomando esta expresión en su 
sentido usual de fenómeno de la naturaleza: la lluvia, la nieve, el 
fuego, el frío, el calor-o "Fenómenos científicos" para el físico son 
todos aquellos aconteceres que le depara "el espectáculo de la 
naturaleza". Y lo que le ocupa y preocupa es llegar a conocer el 
quién, cómo y cuándo de esos aconteceres. 
Ahora bien, esa realidad sobre la que se afana el físico, o bien 
es distinta, o bien es más limitada de la realidad de que se ocupa, 
por ejemplo, el jurista. A éste pueden efectivamente ocuparle y 
preocuparle ciertos fenómenos de la naturalez,a física 
("inundaciones catastróficas producidas como consecuencia del 
desbordamiento de ríos y arroyos", que constituye fuerza mayor en 
sentido legal: arto 46.5 de la Ley de contratos del Estado). Pueden 
también ocuparle y preocuparle ciertos aconteceres físicos, aunque 
no de la naturaleza (la secuencia de un proceso). Pero, sobre todo 
le ocupará y preocupará una realidad -tan real como la puramente 
física- que se manifiesta en un plano de abstracción incluso 
filosófica: la libertad, la justicia, el derecho. 
La realidad, por tanto, no es unívoca. Y fue KANT el que tuvo 
la genialidad de llamar la atención sobre este punto, advirtiendo 
que, a los efectos del saber humano, es necesario distinguir dos 
26. Xavier ZUBIRI, Naturaleza. historia. Dios, cito pág. 89. 
50 FRANCISCO GONZALEZ NAVARRO 
tipos de realidad (o tal vez, esto no es del caso analizarlo aquí, dos 
aspectos de ella). Y así decía (en su Cr(tica de la razón pura) que 
todos los objetos se distinguen enfenómenos (o entes sensibles) y 
noúmenos (o entes inteligibles)27. La realidad, por tanto, no es 
unívoca sino dual. Y de esta no-univocidad que es inherente al 
cOllcepto de realidad se extrae la consecuencia de que la faena 
misma de saber -el esfuerzo que esa faena exige- carece también de 
univocidad. Esto nos lleva, por último, a tratar de la distinción 
entre ciencia -más propiamente: ciencia física- y epistéme. 
B. Saber ftsico (saber del quién, cómo, y porqué de las cosas) 
y "epistéme" (saber del qué de las cosas). 
Está muy generalizada la creencia de que lo que hoy llamamos 
ciencia coincide con lo que los griegos llamaron epistéme. Tal 
identificación no es correcta, sin embargo, por lo que constituye un 
error traducir la palabra "epistéme" por "ciencia". 
y es que es distinto el tipo de saber en la ciencia y en la 
epistéme. 
La ciencia se propone conocer el "quién", "cómo" y "porqué" 
de las cosas. Piénsese en la lluvia, en el rayo, o en el trueno. La 
ciencia intentará conocer cómo se producen esos fenómenos, y 
más exactamente quién, cómo, y porqué se producen esos 
aconteceres. 
La epistéme, en cambio se ocupa de conocer el qué de las cosas. 
No importa el quién, o el porqué se producen esos hechos, sino 
qué son esos hechos, el ser mismo de la lluvia, del rayo, del 
truen028. 
27 KANT, Cr(tica de la razón pura, versión espaflola de Manuel García 
Morente y Manuel Femández Núflez, ed. Porrúa, México 1987, especialmente 
págs. 142-153 (que contienen el capítulo que trata "del fundamento de la 
distinción de todos los objetos en general en fenómenos y noúmenos"). 
28. "No se trata de saber quiénes las producen (las cosas), sino qué son 
esos quiénes que las producen. En realidad, tras el porqué, la ciencia busca el 
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2.2. Un principio ors¡ano: "Pregunta el que puede, responde el 
que sabe". 
Pertrechados de estas nociones elementales acerca de lo que es 
el saber, debemos ahora preguntarnos cómo funciona la relación 
que se establece entre el que tiene el saber y el que, careciendo de 
él, aspira a tenerlo. 
Aunque puede ocurrir que esa relación se mantenga en un plano 
metajurídico -social o moral-, parece que hay que admitir que, tal 
como se desenvuelve la Sociedad de nuestros días, la relación de 
enseñanza se constituye como una relación jurídica, de la que,por 
tanto, nacen unos derechos y unas obligaciones. 
No es del caso analizar aquí esa relación jurídica que será, 
además, en un porcentaje muy alto de ocasiones una relación 
jurídico-administrativa. Aquí me basta con recordar la forma en 
que -en 10 esencial- se articula esa relación y que se resume en el 
famoso principio orsiano: "Pregunta el que puede, responde el que 
sabe". 
Antes, sin embargo, importa advertir -porque no siempre parece 
tenerse en cuenta esta distinción- que una cosa es la relación de 
enseñanza stricto sensu, que se establece entre el profesor y el 
alumno, y otra es la relación entre el alumno y el Centro docente en 
que esa enseñanza se da y que, a falta de otra denominación mejor, 
propongo llamar relación de acogimiento educativ029 •• 
Aunque para la constitución de la relación de enseñanza no es 
requisito indispensable que se constituya la relación de acogimiento 
educativo, 10 normal es la concurrencia de ambas relaciones. Tan 
normal, que casi nadie advierte -no me consta, al menos, que nadie 
cómo, la epistéme el qué" (Xavier ZUBIRI, Naturaleza, historia, Dios, cito pág. 
78). 
29. Espero ocuparme de esta distinción en un trabajo que tengo en 
elaboración y que, precisamente, pienso titular así: "Relación jurídica de 
acogimiento educativo y relación jurídica de enseftanza". 
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las haya separado- que son dos relaciones jurídicas distintas, con 
diferente contenido pese a su innegable conexión. 
Pues bien, la relación de enseñanza así individualizada -relación 
entre el alumno y el profesor- se articula en base al mecanismo 
pregunta-respuesta. Sobre este punto ha hecho particular hincapié 
Alvaro d'ORS, que lo ha resumido en ese principio -"pregunta el 
que puede, responde el que sabe"- con el que, deja bien claras las 
posiciones activa y pasiva que aquí son esenciales. 
Con ello, además, prueba una vez más lo fecunda que es la 
distinción entre "poder" y "autoridad" que constituye uno de los 
pilares sobre los que se sustenta la concepción jurídica entera de 
este gran maestro del derecho. Y en este sentido escribe lo 
siguiente: 
"Esta contraposición entre "saber" y "poder" en la Universidad no es 
más que una concreción de la relación permanente entre la Autoridad y la 
Potestad, pues la Autoridad es el saber ·oficialmente reconocido -en nuestro 
caso, por una titulación y la misma posición concedida por la Universidad 
que encarga a alguien de enseftar algo- y la Potestad es el poder oficialmente 
reconocido -en nuestro caso, a consecuencia del contrato por el que un 
determinado alumno queda inmatriculado en una Facultad, y a consecuencia 
del cual adquiere un derecho, es decir, un poder, de que se le ensefte 
conforine a un plan previamente programado-o Autoridad, pues, del docente, 
y Potestad del discente. ( ... ) Ahora bien, la actividad de una relación de tipo 
intelectual, como es la que existe entre docentes y discentes, se manifiesta 
en las formas respectivas de la palabra que son la respuesta y la pregunta: la 
primera corresponde al docente a iniciativa de la segunda, que corresponde al 
discente, pues es un principio general que. "pregunta el que puede y responde 
el que sabe"; esto es, en la Universidad, pregunta el alumno y responde el 
profesor. ( ... ) Y en eso consiste todo el oficio propiamente docente, en 
instruir a los alumnos para que se vayan capacitando respecto a la 
formulación de las preguntas. Se pregunta, naturalmente, lo que no se sabe 
todavía, pero sólo quién sabe ya algo es capaz de preguntar lo que no sabe, 
pues el que nada sabe, empieza por ignorar aquello que no sabe, y nada 
puede preguntar en concreto sobre la ciencia que debe aprender,,30. 
30. Alvaro d'ORS, El profesor, trabajo que había permanecido hasta ahora 
inédito y que ha sacado a la luz Rafael OOMINGO OSLE, en apéndice a su libro 
"Teoría de la 'auctoritas"', ed. Eunsa, Pamplona 1987, libro fundamental para 
conocer el pensamiento de Alvaro d'ORSsobre esta importante distinción. 
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De aquí resulta una consecuencia importante, que marca, 
además, una profunda diferencia entre la enseñanza de nivel 
universitario y la que se da en los niveles inferiores a aquél. Y es la 
de que, mientras la disciplina (exámenes, etc.) forma parte esencial 
de la enseñanza en estos otros niveles, en la enseñanza 
universitaria la disciplina es un contenido contingente, no 
substancial, un contenido añadido y extraño a la docencia 
universitaria, incluso "contraria a la naturaleza misma de la relación 
docente de pregunta-respuesta"31. 
2.3. Pero ¿qué respuesta? Saber convergente y saber divergente 
A. Tenemos, por tanto, que el profesor universitario -que por 
serlo debe ser primero investigador32- ha de dar una respuesta al 
alumno que pregunta. Pero ¿de qué clase? Por ejemplo, si en el 
saber es posible separar, según se ha dicho, diversos niveles, ¿en 
qué nivel deberá situarse el profesor para responder? ¿Bastará con 
que su respuesta permita al alumno disc~rnir, o deberá 
proporcionarle una respuesta que le permita definir o, incluso 
entender? ¿Deberá orientar su respuesta hacia el dónde, cuándo y 
cómo de las cosas, o deberá, además, proporcionar al alumno los 
datos que le permitan llegar a saber del qué de las cosas? 
Pero hay más: ¿La respuesta que haya de darse deberá moverse 
en la línea de ese marco teórico o matriz disciplinar que da unidad a 
los miembros de la comunidad científica de que se trate, o deberá 
abrir los ojos del alumno a aquellas posiciones novedosas que 
rechazan las ideas al uso y marcan direcciones nuevas? En el 
primer caso se estará transmitiendo ese saber sobre el que hay 
31. Alvaro d'ORS, El profesor, cito págs. 306-308. 
32. Esta doble faceta de la actividad del profesor universitario suele 
olvidarse cuando se pretende retribuirle por hora de clase dada, valorando su 
trabajo en razón al tiempo en que discursea ante un auditorio. La Universidad 
no es sólo transmisión del saber sino también, y con carácter previo e 
inexcusable, descubrimiento y creación del saber. 
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consenso y que por eso se llama saber convergente. En el segundo 
caso se estará poniendo al alumno en contacto con un saber nuevo, 
patrimonio de unos pocos y en contraste con el saber establecido, 
por lo que con toda propiedad puede designársele como saber 
divergente33. 
B. Anticipando ideas que después expondré con más amplitud 
debo decir ahora que los que ejercemos una determinada 
especialización científica aparecemos de ordinario encuadrados -no 
formalmente, pero sí de hecho- en.lo que constituye una 
comunidad científica, la cual se caracteriza por operar bajo el 
consenso tácito de aceptación de un determinado marco teórico 
(matriz disciplinar) el cual dirige y orienta tanto la investigación 
que lleva a cabo el grupo como la aplicación de los resultados de 
esa investigación. 
Ese consenso puede no existir, como ocurre siempre en las 
ciencias todavía no maduras. Y puede también romperse, lo que 
tiene lugar en momentos de crisis, cuando las anomalías resultan 
ya insoportables, en cuyo caso, para restablecer el consenso resulta 
necesario la aceptación de un nuevo marco teórico. Se ha 
producido entonces una revolución en el campo de la ciencia, una 
revolución científica. 
Para entender todo esto -y sin perjuicio de aclarar más adelante 
los conceptos de matriz disciplinar, de comunidad científica, de 
crisis en la ciencia, y de revolución científica- me parece necesario 
en este momento repasar -a modo de ejemplo, y de forma muy 
sumaria- la historia de la óptica34: 
33. El concepto y la terminología que empleo en el texto -saber o 
Pensamiento convergente, saber o pensamiento divergente-, las tomo de T. S. 
KUHN, La tensión esencial. Estudios selectos sobre la tradición y el cambio en 
el ámbito de la ciencia, Fondo de Cultura económica, México, Madrid, Buenos 
Aires, 1983, págs. 248-262. Como quiera que el saber convergente es 
patrimonio de toda la comunidad científica, y el saber divergente lo es sólo de 
unos pocos, quizá podría llamarse también el saber convergente saber exotérico, 
y al divergente saber esotérico. 
34. En el libro de Thomas S. KUHN, La estructura de las revoluciones 
cientlficas Breviarios del Fondo de cultura económica, lO! reimpresión en 
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a. Durante siglos -hasta fines del XVII- los físicos no 
consiguieron ponerse de acuerdo acerca de la naturaleza de la luz. 
Faltaba, pues, un marco teórico director que fuera universalmente 
aceptado. Incluso lo que se sabía de la luz era bien poco: que sigue 
una trayectoria recta; que se refleja en un espejo con un ángulo 
igual al formado por el rayo incidente; que se refracta (esto es, se 
quiebra) cuando pasa del aire al interior de un medio trasparente 
(un depósito de agua o cualquier otra sustancia de ese carácter), 
etc. 
b. En 1666, Newton "fabricó" -sin proponérselo- un "arco iris" 
sobre una pantalla fIltrando por un agujero hecho en la persiana de 
la ventana de una habitación un rayo de luz solar y haciéndolo 
pasar por un prisma cristalino triangular. Un fenómeno que el 
hombre venía observando en la naturaleza, y que en la Biblia 
Espafta, Madrid 1986, se recogen numerosos ejemplos de crisis y sustitución de 
una matriz disciplinar que hacen referencia al mundo de la astronomía, al 
mundo de la química, al mundo de la física, etc. (cfr. por ejemplo, págs. 115 a 
124). KUHN es un físico teórico que hace historia de la ciencia y su familiaridad 
con este tipo de ejemplos nada tiene de sorprendente. Menos fácil de 
comprender resulta que un jurista -es mi caso- recurra a ejemplos de esta clase. 
Debo decir por ello que cuando aquf y en otros lugares de este trabajo recurro a 
ejemplos extraños al campo de lo jurfdico, que es el de mi quehacer habitual, 
no lo hago por mimetismo, ni tampoco por hacer alarde de erudición, sino 
porque profundizando en alguno de esos ejemplos -lo que, obviamente, me ha 
supuesto mucho esfuerzo y tiempo- es cómo he podido entender las cuestiones 
metodo16gicas que aquf trato de exponer. Pienso, por ello, que facilito el 
trabajo a los demás miembros de mi comunidad científica -juristas, en general 
y iusadministrativistas, en particular- trayendo aquí a colación esos ejemplos 
que ha estudiado con el detalle necesario para entender de qué se está hablando. 
Los datos para la reconstrucción que hago en el texto de la historia de la 
ciencia óptica los tomo de Isaac Asimov, Introducci6n a la ciencia, Ed. Plaza-
Janés, Barcelona 1973, especialmente págs. 311-333. Una exposición mucho 
más breve de las sucesivas revoluciones científicas en este mismo campo puede 
leerse en Thomas S. KUHN, La estructura, cito págs. 35-36. Quien desee 
conocer con más detalle el desarrollo de los conocimientos acerca de la 
naturaleza de la luz y de los colores puede consultar con provecho la interesante 
Historia general de las ciencias, publicada bajo la dirección de René Taton, 
volumen n, "La ciencia moderna", páginas 342-365, que en la versión espaftola 
de Manuel Sacristán, editada por Orbis, Barcelona 1988, en 18 tomos, 
corresponde al tomo 5, con igual paginación. 
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(Génesis, 9) aparece como símbolo de la alianza de Dios con el 
hombre después del Diluvio, mostraba, al ser reproducido 
artificialmente, que la luz blanca solar era un compuesto de una 
gama de luces simples que el ojo humano interpretaba como una 
sucesión de colores ordenados así de izquierda a derecha: rojo, 
anaranjado, amarillo, verde, azul y violeta. La mezcla de estos 
colores en la proporción en que aparecen en la luz solar, se percibe 
por el hombre como luz blanca. A esta banda de colores obtenida 
por descomposición de la luz solar la llamó Newton "espectro" (y 
por ser de la luz solar, espectro solar), llegando a la conclusión de 
que la luz se componía de partículas ("corpúsculos") que viajaban a 
enormes velocidades. 
Esta teorfa corpuscular permitió explicar porqué la luz se movía 
en línea recta y proyectaba sombras recortadas, porqué se reflejaba 
en un espejo (las partículas "rebotaban" en la superficie), y porqué 
se quebraban en un medio refractante (las partículas se movían más 
deprisa en el agua que en el aire). Había surgido la primera matriz 
disciplinar en el campo de la óptica. 
c) Sin embargo, la teoría corpuscular mostró su debilidad para 
dar respuesta a otras preguntas: ¿Porqué se refractaban más las 
partículas de luz verde que las de luz amarilla? ¿Porqué dos rayos 
de luz se cruzaban sin perturbarse cuando lo lógico sería que las 
partículas luminosas chocaran unas con otras? 
Para dar respuesta a estas cuestiones, Huighens (un físico 
holandés) sugirió en 1678 que la luz se compone de ondas, no de 
partículas. Esta teor(a ondulatoria compitió durante un siglo 
aproximadamente con la teoría corpuscular, hasta que en 1801 los 
experimentos del físico y médico inglés Young sobre la 
interferencia de las ondas luminosas parecieron dar la razón a 
Huighens y la comunidad científica aceptó la teoría ondulatoria 
como directriz de sus investigaciones. Había triunfado una 
segunda revolución en la ciencia óptica. 
d. Pero pronto empezaron a surgir anomalías, ordinarias unas, 
extraordinarias -es decir, no soportables por la nueva teoría- otras. 
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Por ejemplo: ¿Porqué se movían las ondas -tal se decía que 
eran- luminosas en línea recta y porqué proyectaban sombras 
recortadas? (recuérdese que la teoría corpuscular daba respuesta 
inmediata a estas cuestiones) ¿Porqué un objeto sólido deja pasar 
una onda sonora y, en cambio, impide el paso a la luminosa? Esta 
anomalía pudo ser asimilada por la nueva matriz disciplinar con 
relativa facilidad. Las ondas luminosas se desplazan en línea recta 
y proyectan sombras recortadas porque son incomparablemente 
más pequeñas que cualquier objeto, hasta el punto de que incluso 
las bacterias (no así los virus y otras materias submicroscópicas) 
tienen un volumen superior al de una onda luminosa. Sólo aquellos 
objetos cuyas dimensiones se asemejan a la longitud de la onda 
(como esos citados) pueden, al ser tan pequeños, ser contorneados 
por la onda luminosa. 
Otras anomalías, en cambio, no encajaban. Por ejemplo, si la 
luz consiste en ondas, ¿cómo puede viajar por el vacío? Porque las 
ondas luminosas son ondas transversales (es decir, se ondulan en 
ángulo recto con la dirección de su trayectoria) y la física imperante 
consideraba que las ondas transversales sólo pueden transmitirse 
por un medio sólido. Se intentó explicar esta anomalía recurriendo 
a la suposición de que el vacío cósmico no era tal vacío sino que se 
encuentra lleno de éter. Pero esta explicación tampoco resultaba 
convincente. Por lo pronto, ese éter tenía que ser sólido y no 
líquido ni gaseoso. Pero, además, y en razón a la enorme 
velocidad con que esas ondas luminosas viajan, tendría que tener 
una rigidez máxima, superior a la del acero. Por último, ese éter 
superrígido tenía que ser, al mismo tiempo, maleable para no 
entorpecer el avance de las ondas. 
En 1900, un físico alemán, Plank, formuló la teoría de los 
"cuantos" que venía a solucionar un problema planteado en 
relación con la distribución de la energía de las radiaciones en cada 
área delimitada por una longitud de ondas. Del mismo modo que la 
materia está compuesta de pequeñas unidades (átomos) así también 
-venía a decir Planck- la radiación se compone de pequeñas 
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unidades o paquetes ("cuantos"). La teoría cuántica resultaba tan 
revolucionaria que al principio no se le prestó demasiada atención. 
Pero en 1905, un joven físico alemán que tabajaba en Suiza, Albert 
Einstein, verificó la existencia de los cuantos, y afirmó que la luz 
se trasladaba por el espacio en fonna cuántica (el "fotón"), con lo 
que resucitaba la teorla corpuscular, aunque sin rechazar la 
ondulatoria, ya que para Einstein la luz era una especie nueva de 
partícula, ya que tenía las propiedades de ondas y de partículas, 
mostrando -según los casos- una u otra propiedad (de modo 
semejante a como el individuo humano puede actuar, según los 
casos, como padre, como abogado y como propietario). La nueva 
teoría acabó imponiéndose, y hoy se dice que la luz no consiste ni 
en ondas ni en partículas, sino que -y adviértase el matiz, pues se 
trata de algo distinto de un simple ec1ecticismo- muestra 
propiedades de onda y propiedades de partlculas. Una tercera 
revolución había triunfado en el mundo de la física óptica. 
C. De ordinario, la investigación que hace el científico se mueve 
dentro de ese marco consensuado, y los alumnos aprenden ese 
saber aceptado que es también el único que aparece incorporado a 
los libros de texto. Es decir, que los estudiantes aprenden el saber 
convergente. y probablemente es bueno que esto ocurra, como 
también es bueno que la mayor parte de los científicos investiguen 
sólo en la línea de ese saber convergente. Y es que es así como 
resulta posible que surja el saber divergente. Como ha escrito 
Kuhn35, 
"En condiciones normales, el investigador no es un innovador sino un 
solucionador de acertijos, y los acertijos sobre los cuales se concentra son 
precisamente aquellos que él cree que pueden plantearse y resolverse dentro 
de la teoría científica que prevalece en su momento. 
Sin embargo -y aquí está la clave-, el efecto final de este trabajo dentro 
de la tradición es ejercido invariablemente sobre esta misma. Una y otra 
vez, el intento constante por dilucidar la tradición vigente termina por 
producir uno de esos cambios en la teoría fundamental, en la problemática y 
35. Thomas S. KUHN, La tensi6nesencial..., cit, pág. 257. 
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en las normas científicas. a todo lo cual me he referido ya como 
revoluciones científicas. Por lo menos para la comunidad científica en su 
conjunto. el trabajo dentro de una tradición bien defmida y profundamente 
arraigada parece ser más productivo de novedades en contra de la tradición, 
que el trabajo en el que no hay de por medio normas de la misma naturaleza 
convergente. ¿Cómo es posible esto? Creo que porque no hay otra clase de 
trabajo tan tendente a aislar. mediante la atención constante y concentrada. 
esos focos de problemas o causas de crisis, de cuyo reconocimiento 
dependen los avances fundamentales dentro de las ciencias básicas". 
La conclusión es clara: en el campo científico, para ser 
innovador hay que ser conservador36: 
" ... el científico productivo debe ser un tradicionalista que disfrute de 
juegos intrincados. con reglas prestablecidas, para ser un innovador de éxito 
que descubre nuevas reglas y nuevas piezas con las cuales jugar" . 
y por eso, 
"uno de los requisitos primordiales para la investigación científica de la 
mejor calidad es la capacidad para soportar una tensión que, ocasionalmente, 
se volverá insoportable"37. 
Hay que haber estado sometido alguna vez a esa "tensión 
esencial" para comprender la profunda verdad que encierran las 
palabras precedentes. Sólo quien se ha propuesto investigar con 
seriedad, quien ha necesitado buscar con desesperación la verdad, 
sabe de la angustia que se experimenta al no encontrarla. Cierto 
que el saber es un fantasma que se nos escapa apenas creemos 
haberlo atrapado. Pero hay, a veces, momentos de reposo, 
momentos en que cree uno estar pisando tierra fIrme. Lo malo es el 
tiempo -tan largo, tan insufriblemente largo- que precede a ese 
instante -tanta es su fugacidad- en que uno arriba a lugar repuesto. 
Cuando se advierte que el herramental teórico de que se dispone 
resulta incapaz para proporcionar la respuesta que se busca. 
36. Thomas S. KUHN. La tensión esenciaL, págs. 261-262. 
37. Thomas S. KUHN, La tensión esencial ...• pág. 240. 
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Cuando uno llega a creer que ha equivocado la profesión o que ha 
empezado a aborrecerla. Cuando siente uno ganas de "tirar la 
toalla", de abandonarlo tod038. Más de un caso de abandono se 
habrá dado. Desembocar en una situación anímica de 
descorazonado cinismo tampoco será raro. 
3. DE LAS MA lRICES DISCIPLINARES y DE LAS REVOLUCIONES 
CIENTIFICAS 
3.1. Comunidad cientlfica y matriz disciplinar 
3.1.1. Comunidad de practicantes de una especialidad cientlfica. 
Precisar el concepto de comunidad científica es tarea más difícil 
de lo que, sin mayor reflexión, pudiera creerse. Thomas S. KUHN 
ha hecho un estimable esfuerzo por conseguirlo, y lo que sigue a 
continuación no tiene, en principio, otra pretensión que la de 
exponer su pensamiento de forma resumida y ordenada. Sin 
embargo, me ha parecido necesario introducir algunas matizaciones 
y correcciones que pueden contribuir a una mejor comprensión de 
lo que debe entenderse por comunidad científica. En el proceso 
mental seguido por ese autor para la captación de aquel concepto es 
posible distinguir dos fases bien diferenciadas. En la primera se 
mueve el autor todavía en el entorno, penetrando, en un segundo 
momento, en el interior para desvelar su entraña esencial. Técnica 
38. Thomas S. KUHN, La estructura ... , pág. 1138, nos habla, de cómo 
Wolfang Pauli, en los meses anteriores al momento en que el documento 
Heisenberg sobre la mecánica matricial seftalara el camino hacia una nueva 
teoría cuántica, escribió a un amigo lo siguiente: "Por el momento, la física se 
encuentra otra vez terriblemente confusa. De cualquier modo, es demasiado 
difícil para mí y desearía haber sido actor de cine o algo parecido y no haber 
oído hablar nunca de la física". Cinco meses después el mismo Pauli podía 
escribir ya esto otro: "El tipo de mecánica de Heisenberg me ha devuelto la 
esperanza y la alegría de vivir. Indudablemente, no proporciona la solución al 
problema; pero creo que nuevamente es posible seguir adelante". 
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de aproximación que, por lo demás, nos es conocida a cuantos 
estamos habituados a esa penosa faena en que consiste el asedio 
dialéctico. 
Empieza KUHN diciéndonos que "una comunidad científica está 
fonnada por practicantes de una especialidad científica"39, noción 
preliminar que califica él mismo de "intuitiva" y sobre la que vale la 
pena detenerse a reflexionar un momento. 
Porque me parece importante subrayar que el autor habla de 
"practicantes de una especialidad científica", expresión que, 
evidentemente, es más amplia que la de "científicos", esto es, los 
que "hacen" la ciencia, los que la crean: investigadores, 
profesores, etc. Y me parece importante destacarlo porque 
constituye un rasgo altamente definidor -siquiera sea puramente 
externo- del ámbito que cubre el colectivo analizado. Si, en 
cambio, identificáramos la "comunidad científica" con la 
"comunidad de científicos", dejaríamos fuera de aquélla a esa otra 
serie de profesionales -con toda seguridad más numerosa que la de 
los que "hacen" la ciencia de que· se trata- y cuyo diario trabajo no 
sólo hace avanzar la ciencia nonnal sino también detectar las 
anomalías que suscita la aplicación de aquélla. Y esto 
probablemente en grado mayor que la que resulta de la tarea de los 
inestigadores puros. 
En este sentido, la comunidad científica de los juristas, se 
integraría no sólo por los profesores de las diversas disciplinas 
jurídicas -que son nonnalmente los que "hacen" la ciencia del 
derecho- sino también por los jueces, fiscales, abogados, notarios, 
etc., etc. Y si examinamos más de cerca esa comunidad tan amplia 
se advertirá inmediatamente que se halla dividida en comunidades 
más reducidas, las cuales se corresponden con las distintas 
especialidades en que se ramifica la ciencia del derecho: civilistas, 
mercantilistas, administrativistas, etc. Aproximándonos un poco 
más todavía será posible apreciar la existencia de otras 
39. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cit. pág. 272. 
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comunidades cuyas preocupaciones tienen un perímetro más 
reducido: matrimonialistas, especialistas en contratación, expertos 
en derecho de las aguas, etc. Igualmente será posible captar los 
rasgos que dan cohesión a cada subgrupo y que, a su vez los 
separa de los demás. Y percibiremos también el mayor o menor 
grado de comunicación que existe entre unas especialidades y 
otras, así como las dificultades que esa intercomunicación 
presenta. 
y claro es que si de la comunidad jurídica pasamos a otra 
cualquiera -la de los lingüístas, por ejemplo- veremos cómo la 
organización y formas de comportamiento es siempre la misma. 
Porque, en definitiva, todas las comunidades científicas -tantas 
como son los saberes- responden a idénticas preoCupaciones: las 
que resultan de la necesidad de aplicar y ampliar el correspondiente 
saber. Pero esto nos está poniendo ya en contacto con el núcleo 
mismo del concepto, cuya captación exige un discurso más amplio. 
De todas maneras algo sabemos ya: que los profesionales que 
integran cada una de esas comunidades, 
"Unidos por elementos comunes y por educación y noviciado, se ven a 
sí mismos, y los demás así los ven, como los responsables de la lucha por 
la consecución de un conjunto de objetivos compartidos, entre los que 
figura la formación de sus sucesores. Tales comunidades se caracterizan por 
la comunicación, casi completa dentro del grupo, y por la unanimidad 
relativa del juicio grupal en asuntos profesionales. En grado notable, los 
miembros de una comunidad dada habrán absorbido la misma literatura y 
extraído lecciones semejantes de ella. Como la atención de comunidades 
diferentes se enfoca en asuntos diferentes, la comunicación profesional entte 
grupos es bastante difícil, a menudo da lugar a malentendidos, y si persiste 
origina desacuerdos importantes"40. 
40. Thomas S. KUHN,La tensión esencial. Estudios selectos sobre la 
tradición y el cambio en el ámbito de la ciencia, Fondo de cultura económica, 
México, Madrid, Buenos Aires, 11 ed. en español, 1983, pág. 319. Cfr. 
también, del mismo, La estructura ... , ciL 272-273. 
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Ahora bien, al describir una comunidad científica de esta fonna 
nos estamos moviendo todavía en un plano muy superficial. Como 
el propio Kuhn dice, es ésta una noción puramente intuitiva de 
comunidad científica. Y es que, si bien se mira, 10 que acaba de 
decirse, sin dejar de ser cierto, se limita a destacar los que 
pudiéramos llamar rasgos somáticos de una comunidad científica. 
Pero nos quedamos sin saber todavía qué es 10 que hace que los 
que saben de algo se sientan miembros de una determinada 
comunidad y como a tales se les vea. 
Para averiguarlo es necesario pasar a la segunda fase del 
proceso de aproximación al concepto. 
3.1.2. Pertenecer a una comunidad cientifica es participar en 
una matriz disciplinar 
En realidad, si unos detenninados profesionales se sienten 
miembros de una comunidad científica, e incluso pueden ser 
identificados como tales, no es tanto porque son practicantes de 
una determinada especialidad científica cuanto porque operan bajo 
una determinada matriz disciplinar. Para entender 10 que esto 
supone es necesario saber qué es y cómo opera una matriz 
disciplinar, así como también cuáles son las técnicas de 
investigación, de enseñanza, y de aplicación de aquélla. De todo 
ello me voy a ocupar seguidamente, haciendo, de paso, una 
referencia a la confusión a que se presta el empleo en sentido 
impropio de la voz "paradigma", cuyo uso debe reservarse para 
designar una técnica de enseñanza de la ciencia normal. 
A. Concepto de matriz disciplinar ("paradigma" en sentido 
impropio) 
Una comunidad científica es algo bien distinto de una sociedad 
o de una asociación incluso cuando los fines de éstas sean también 
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científicos. Para pertenecer a una comunidad científica no es 
necesario un acto fonnal de admisión. Incluso puede afinnarse que 
para pertenecer a una comunidad científica ni siquiera es necesario 
poseer la titulación o titulaciones oficiales que ostentan los 
miembros de la comunidad de que se trate. Este requisito de la 
titulación oficial -aunque se dará nonnalmente- no es identificador 
a estos efectos. Lo que da cohesión a una comunidad científica es 
la coparticipación de una matriz disciplinar, la creencia en la validez 
científica de una determinada teoría matriz o directriz41. 
En realidad, lo que estudian aquellos que se preparan para 
incorporarse a una comunidad científica determinada es 
precisamente aquella matriz o aquellas matrices (porque pueden ser 
varias) que orientan las investigaciones y las aplicaciones prácticas 
que llevan a cabo los que ya son miembros de esa comunidad42. 
Para entender el sentido último de esto que viene designándose 
como matriz disciplinar me parece que puede resultar útil tener 
presente, al menos, lo siguiente: 
a) Una matriz disciplinar no es, propiamente, una teoría, ni una 
ley, ni un concepto. Porque en realidad, precede a las teorías, a las 
leyes y a los conceptos, los cuales nacen de ella, se fundamentan 
en ella, y aparecen condicionados por ella. 
b) La matriz disciplinar es algo así como el punto primordial en 
que se concentran -al menos potencialmente, como pura 
posibilidad- todas las teorías, conceptos, y leyes con que opera la 
comunidad científica de que se trate. Y por eso me parece que 
podría decirse, de fonna en cierto modo gráfica, que viene a ser 
algo semejante a un átomo teórico primordial. Creo, en efecto, que 
41. "Los hombres cuya investigación se basa en paradigmas compartidos 
-escribe KUHN- están sujetos a las mismas reglas y normas para la práctica 
científica" (Thomas S. KUHN, La estructura ... cit., pág. 34; adviértase que la 
voz "paradigma" se emplea aquí en sentido impropio y no en el estricto 
-"ejemplo" - en que debe ser usada para evitar oscuridades). 
42. "El estudio de los paradigmas ( ... ) es lo que prepara principalmente al 
estudiante para entrar a formar parte como miembro de la comunidad científica 
particular con la que trabajará más tarde" (Thomas S. KUHN, La estructura ... 
cit. pág. 34). 
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puede facilitar la comprensión de lo que es una matriz disciplinar la 
evocación de aquel "huevo cósmico primordial" (que, por lo 
demás, es también una matriz disciplinar) que ha permiúdo a los 
astrónomos, por ahora, entender el universo. Nos remontamos a 
ese "úempo cero" que precede al "big bang", al "gran estallido"43, 
úempo que, teniendo en cuenta la edad que los geólogos atribuyen 
43. La teoría del "huevo cósmico" se debe a un sacerdote católico: el 
astrónomo belga Lemaitre (1894-1966) y viene a ser el correspondiente físico 
del modelo teórico propuesto por el astrónomo holandés De Sitter (1872-1934). 
"El Universo de De Sitter se expandía simplemente porque de este modo 
cuadraba bien con una serie de ecuaciones planteadas por Einstein. La 
expansión del modelo de Lemaitre se debía, por el contrario, a un suceso físico: 
una explosión que difería en proporciones, pero no en naturaleza, de la de un 
cohete de feria. La idea del modelo de Lemaitre se capta muy fácilmente; es 
concreto, espectacular y parece exotérico. Eddington lo adoptó y divulgó, y 
desde entonces el astrofísico ruso-americano George Gamow (1904-1968) lo ha 
defendido de un modo entusiástico. Haciendo referencia a esa inmensa explosión 
inicial del huevo cósmico, Gamow bautizó el modelo del Universo de Lerilaitre 
con el nombre de "teoría del big bang", aunque cabría llamarlo, de una forma 
menos espectacular, "teoría del Universo en explosión" (Isaac ASIMOV, El 
Universo, Alianza Editorial, 91 edición, Madrid 1983, págs. 292-293). En 
1964, Amo Penzias y Robert Wilson descubrieron la llamada "radiación de 
fondo de microondas" que es una radiación que se detecta en todos los lugates y 
direcciones, lo mismo de día que de noche, y que viene a confirmar las 
predicciones de la teoría del big bang. Se trata de una radiación que debe 
"provenir de más allá del sistema solar, e incluso de más allá de nuestra 
galaxia, pues de lo contrario variaría cuando el movimiento de la tierra hiciera 
que el detector apuntara en diferentes direcciones. De hecho sabemos que la 
radiación debe haber viajado hasta nosotros a, través de la mayor parte del 
universo observable, y dado que parece ser la misma en todas las direcciones, el 
universo debe también ser el mismo en todas las direcciones, por lo menos a 
gran escala". (Stephen W. HAWKING, Historia del tiempo. Del big bang a los 
'agujeros negros, ed. Crítica, Barcelona, 51 ed. 1988, pág. 67. En este libro de 
divulgación -del que se han hecho cinco ediciones en tres meses: la 11 es del 
mes de octubre y la que manejo de diciembre- se da noticia de los trabajos 
actuales de la Física en el ámbito de las llamadas teorías de gran unificación: 
págs. 200-218. En "Nuestro Tiempo", septiembre 1988, nI! 411 puede 
consultarse un trabajo de Mariano ARTIGAS, El hombre ¿dueño del universo? 
en que critica las propuestas de Hawking). 
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a la tierra44, hay que situar a una distancia de nosotros de, por lo 
menos, quince evos, y en el que toda la materia y energía del 
universo se hallan comprimidas al límite, integrando lo que 
Gamow denominó "ylem", esto es, sustancia a partir de la cual se 
formó toda la materia45• 
Pues bien, del mismo modo que en ese "huevo cósmico 
primordial" se hallan concentradas todas las posibilidades del 
universo (éste se ha originado partiendo de aquél), así también una 
matriz disciplinar encierra en su núcleo una serie inmensa de 
posibilidades teóricas y prácticas que es necesario desarrollar o 
descubrir. 
c) La matriz disciplinar es casi siempre incompleta. Lo es, por 
supuesto, en su formulación inicial, momento en que una cierta 
tosquedad o imprecisión es fácilmente explicable. Pero es que 
puede seguir siéndolo a lo largo de su desenvolvimiento. Y es que, 
en definitiva, para ser aceptada y prevalecer le basta con ser apta 
para explicar hechos que antes no podían ser explicados o con 
poder explicar un número de hechos más numerosos que los que 
podía explicar la matriz tradicional46• 
d) La matriz disciplinar -como "creatura" del hombre que es-
siempre es perecedera, nace ya -como nacemos los humanos-
condenada a muerte. Vivirá un tiempo más o menos largo, pero, 
44. Una antigüedad de trece evos (un evo equivale a mil millones de anos). 
Sobre las diferencias entre los cálculos de los astrónomos acerca de la edad del 
Universo y los de los geólogos sobre la edad de la tierra. que ha sido necesario 
compatibilizar aceptando que eran los geólogos los que llevaban razón (los 
cálculos de los astrónomos obligaban a admitir un Universo jovencísimo: de 
sólo dos evos. dos mil millones de aftoso frente a una tierra que para los 
geólogos. sobre la base de cálculos del uranio-plomo. tenía trece mil millones 
de anos). puede verse el libro de Isaac Asimov citado en la nota anterior. págs. 
290-291. 
45. Isaac ASIMOV. El Universo. cito pág. 295. 
46. "Para ser aceptada como paradigma. una teoría debe parecer mejor que 
sus competidoras; pero no necesita explicár Y. en efecto. nunca lo hace. todos 
los hechos que se puedan confrontar con ella" (Thomas S. KUHN. La 
estructura ...• cito pág. 44). 
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inevitablemente acabará decayendo, perderá su energía inicial, y 
tendrá irremisiblemente que ser sustituida por otra47. 
Inicialmente su vida se desenvolverá en un ámbito muy 
reducido, pues sólo unos pocos científicos la aceptarán. Pero 
después de esta fase que podemos llamar esotérica -pues durante 
ella la matriz se muestra como patrimonio de unos pocos-, su 
ámbito de aceptación se irá haciendo cada vez más amplio, 
desparecerán las escuelas, como resultado de la adhesión de todos 
a la nueva matriz, y simultáneamente los libros de texto volverán a 
escribirse para sustituir las enseñanzas que se daban conforme a la 
vieja matriz por otras enseñanzas adaptadas a la matriz triunfante48• 
Se pasa así de lo que era un saber esotérico a un saber exotérico, 
patrimonio de todos. Arrumbados los viejos textos, la matriz 
tradicional será olvidada por la mayoría, y sólo en los libros de 
historia de la ciencia será recordada. 
B. De porqué debe evitarse llamar ''paradigma'' a la matriz 
disciplinar 
Como acabo de decir, Thomas S. KHUN empezó empleando la 
voz "paradigma" para designar lo que luego ha propuesto 
denominar "matriz disciplinar"49. 
47. " ... La transición sucesiva de un paradigma a otto por medio de una 
revolución es el patrón usual de desarrollo de una ciencia madura" (Thomas S. 
KUHN, La estructura ... cito pág. 36). 
48. "Cuando un científico individual puede dar por sentado un paradigma, 
no necesita ya, en sus tJ:abajos principales, tJ:atar de reconstruir completamente 
su campo, desde sus principios, y justificar el uso de cada concepto presentado. 
Esto puede quedar a cargo del escritor de libros de texto. Sin embargo, con un 
libro de texto, el investigador creador puede iniciar su investigación donde la 
abandona el libro y así concentJ:arse exclusivamente en los aspectos más sutiles 
y esotéricos de los fenómenos naturales que interesan a su grupo" (Thomas S. 
KUHN, La estructura ... cit. pág. 47). 
49. En su "Postdata" a la 21 edición de La estructura de las revoluciones 
cientfjicas, Fondo de cultura económica, México, Madrid, Buenos Aires 1986, 
y en su artículo "Algo más sobre los paradigmas", recogido en su libro La 
tensión esencial. Estudios selectos sobre la tradición y el cambio en el ámbito 
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En realidad, al utilizar la voz "paradigma" para designar ese 
conjunto de compromisos que da unidad a una comunidad 
científica estaba designando al todo por la parte -10 que 
gramaticalmente se llama "sinécdoque", que es uno de los tropos 
de dicción-, pues, como luego se verá, para este autor el ejemplo, 
el caso ejemplar -que esto es 10 que en sentido propio se llama 
"paradigma"- constituye sólo uno de los componentes de la matriz 
disciplinar (luego diré también que, a mi modo de ver, el ejemplo 
constituye más bien una técnica de enseñanza, una forma de hacer 
entender a los "novicios" el alcance y contenido de la matriz bajo la 
que se hace la ciencia normal, esa que ellos harán luego). 
Hablar de "paradigma científico" en ese sentido impropio en que 
empezó utilizándolo KUHN puede resultar fonéticamente más 
agradable y hasta, si se quiere, más eficaz lingüísticamente. Pero 
como luego no hay más remedio que emplear el mismo vocablo en 
su sentido propio de ejemplo (tanto si se le considera un 
componente de la matriz como si se le ve como una técnica 
didáctica), mantener aquel sentido impropio no sirve más que para 
confundir al lector que se aproxima por primera vez a estas 
cuestiones. Y tan cierto es esto que la mayor parte de las críticas 
que se hicieron a la primera edición de La estructura de las 
revoluciones cientificas destacaba esa ambigüedad en el empleo del 
vocablo "paradigma", que dificulta el entendimiento de un libro 
que, por 10 demás, es verdaderamente importante. 
Por todo ello, y siguiendo la sugerencia del propio KUHN, 
empleo aquí el vocablo "paradigma" únicamente en su sentido 
propio -"ejemplo", "caso ejemplar"-. 
de la ciencia. Fondo de cultura económica. 1983. págs. 317-143. No he podido 
manejar el original inglés. El traductor de La estructura ...• Agustín Contín. 
emplea el sintagma "matriz disciplinal". El de La tensión ...• Roberto Helier. 
prefiere traducir "matriz disciplinaria". Yo he considerado mejor hablar de 
"matriz disciplinar". Lo cierto es. sin embargo. que esos tres vocablos 
-"disciplinal". "disciplinaria". "disciplinar"- están aceptados. con sentido 
análogo. por el Diccionario de la lengua española. 
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y ya que estoy intentando precisar la tenninología-cautela 
siempre recomendable para entenderse, y mucho más en un campo 
como el que constituye el objeto de este apartado que no trata de 
otra cosa que de una reconstrucción racional de la historia de la 
ciencia50, disciplina muy joven, por cierto- me parece conveniente 
advertir que Irnre LAKAtos -en posición que pretende ser distinta 
de la de KUHN, pero que guarda gran paralelismo con la de éste-
habla de "centro finne" o de "núcleo fIrme de uli programa de 
investigación" para designar lo que aquí designaré en adelante con 
esa otra expresión propuesta por el propio KUHN de "matriz 
disciplinar"51. 
C. Matriz disciplinar y técnicas de investigación, de enseñanza 
y de aplicación 
Cuando Thomas S. KHUN propone, para evitar confusiones, 
sustituir la voz "paradigma" que empezó usando por la de "matriz 
disciplinar" justifica su propuesta tenninológica con estas 
palabras52: 
"disciplinar porque se refiere a la posesión común de los practicantes de 
una disciplina particular; matriz porque está compuesto de elementos 
ordenados de varios tipos". 
150. Es, en efecto, una "reconstrucción racional de la historia de la ciencia" 
lo que hacen KUHN, LAKATOS, FEYEREBAND, etc. Historia de la ciencia y sus 
reconstrucciones racionales, es el título de un trabajo de Imre LAKATOS que da 
nombre a un volumen editado por Tecoos, Madrid 1987, 158 páginas, en que se 
recoge la documentación de un simposio sobre el tema en que intervinieron 
Herbert FEIGL, Richard J. HALL, Noretta KOERTGE y Thomas S. KUHN. 
51. Cfr. Imre LAKATOS, Historia ... , cito especialmente págs. 25-28. 
Sobre el paralelismo entre la "reconstrucción racional de la historia de la 
ciencia" que propone LAKATOS y la que propone KUHN -que aquí sigo, en lo 
esencial-, cfr. el trabajo de este último Notas sobre Lakatos, en el vol. citado 
en nota anterior, en particular págs. 82-85. 
52. Thomas S. KUHN, LA estructura ... , CiL pág. 280 (que forma parte de 
la "postdata" de 1969). También, del mismo, LA tensión esencial ... , cito pág. 
321. 
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y enumera, con propósito meramente enunCIatIvO, los 
siguientes elementos o componentes de la matriz disciplinar: 
generalizaciones simbólicas; creencia en modelos particulares; 
valores; y ejemplos y casos ejemplares. 
Sin embargo, después de leer varias veces la descripción que 
hace de cada uno de estos elementos y de pensar largamente sobre 
ello, he considerado que aquí se están mezclando cosas distintas: la 
matriz disciplÍIfar propiamente dicha, o sea el "núcleo ftrme de los 
programas de investigación", de que habla LAKATOS, y 10 que son 
meras técnicas de investigación, de enseñanza y de aplicación, 
técnicas que, eso sí, al igual que ocurre con la matriz disciplinar, 
son compartidas por los miembros de la comunidad científica 
Los que llama "valores" creo que, efectivamente, forman parte 
del "núcleo ftrme", es decir de la teoría directriz o teoría con 
capacidad de engendrar otras teorías ftliales de ella, que al mismo 
tiempo que la desarrollan y amplían aseguran su perpetuación en el 
tiempo yen el espacio. Los "símbolos", en cambio, creo que son 
más bien técnicas de investigación y también técnicas de 
aplicación, porque esos símbolos facilitan el trabajo de 
investigación o la aplicación de sus resultados, pero no puede 
decirse -me parece- que permitan ver o entender cosas que antes no 
se veían o no se entendían -que es lo que ocurre cuando se dispone 
de una nueva matriz disciplinar. Algo semejante puede decirse de 
los "modelos", los cuales, además, pueden funcionar como 
técnicas didácticas, función esta última que es la que tienen 
asignada los "ejemplos" y los "casos ejemplares" 
a. Generalizaciones simbólicas. Subraya KUHN la importancia 
de las que llama "generalizaciones simbólicas" como factor de 
aglutinación de una comunidad científtca, y esto tanto si adoptan la 
forma simbólica (f = ma) como si se expresan con palabras 
("fuerza es igual a masa por aceleración")53, y subraya cómo "el 
53. "Si no hubiera expresiones de aceptación general como éstas, no 
habría puntos de contacto en los cuales los miembros del grupo pudieran 
vincular las poderosas técnicas de la lógica y de la manipulación matemática en 
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poder de la ciencia en general, parece aumentar las más de las 
veces, con el número de generalizaciones simbólicas que sus 
practicantes tienen a su disposición"54. 
Como ya he dicho hace un momento, entiendo que las 
generalizaciones simbólicas funcionan, según los casos, como 
verdaderas matrices disciplinares (o, quizá más exactamente, como 
representación o condensación de ellas), o como meras técnicas de 
investigación o de aplicación de los resultados de ésta. Entiendo, 
por ejemplo, que los símbolos de los elementos, inventados por 
Berzelius en el primer cuarto del siglo XIX no constituyen 
propiamente una matriz disciplinar ni una simbolización de elÍa, 
sino más bien una técnica, por lo demás sumamente importante, de 
investigación, docencia y aplicación. Porque me parece que la 
generalización de esta simbología no influyó en el modo de ver los 
elementos ni hizo ver cosas distintas a los miembros de esa 
comunidad científica55. 
Aunque en el mundo del derecho las generalizaciones 
simlxSlicas no parece que tengan la extensión que puedan tener, por 
su problemática por resolver arduos problemas" (Thomas S. KUHN, La 
estructura ... , cito pág. 280). 
54. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cito pág. 281. 
55. Hacia 1830 los químicos habían encontrado ya cincuenta y cuatro 
elementos diferentes con los que poder dar una respuesta -siquiera fuera todavía 
incompleta- a aquella lejana pregunta que formulara Tales de Mileto: "¿De qué 
está hecho el Universo?". Estos elementos, con sus compuestos, planteaban un 
serio problema de nomenclatura. Los símbolos inventados por los alquimistas 
(un círculo con un punto en el centro para el oro; una media luna para la plata, 
etc.) daban un cierto aire cabalístico a la química y resultaban poco eficaces por 
ser de difícil recordación y porque no era tampoco fácil diferenciarlos a primera 
vista. Análogos inconvenientes ofrecía la solución propuesta en el siglo XVIII 
por Etienne Fran~is Geoffroy (una corona para el antinomio; un triángulo con 
el vértice hacia arriba para el azufre, etc.). Es decir que los ideogramas no 
parecían aconsejables. Finalmente, un químico sueco, JOns Jacob Berzelius dió 
con la solución: utilizar la letra inicial del nombre de cada elemento, pero no en 
función de letra de abreviatura sino en función de letra simbólica, recurriendo 
cuando las diferencias idiomáticas lo exigían al latín, como lengua universal. 
(Cfr. Isaac ASIMOV, La búsqueda de los elementos, ed. Plaza-Janés, Barcelona 
1983, págs. 111-113). 
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ejemplo, en el mundo de la física o de la química, no faltan 
manifestaciones de ellas en ese campo de la ciencia. 
Por 10 pronto, me parece que deben señalarse los tres tipos 
siguientes: las letras de abreviación, las letras propiamente 
simbólicas, y los pictogramas e ideogramas. 
Debo advertir que las abreviaturas, aunque pueden considerarse 
generalizaciones simbólicas, no son símbolos en el sentido propio 
de la palabra. La abreviatura, esto es la parte representativa de una 
palabra, no es propiamente un símbolo sino una técnica para 
economizar espacio (y tiempo) al escribir. El símbolo, en cambio, 
es una convención por la que una realidad o una idea se representa 
mediante un inequívoco signo visible, que puede ser una letra (R, 
en química, representa hidrógeno; en el código postal, MA 
significa Málaga: en este caso la supresión del punto de abreviatura 
subraya el carácter de símbolo), o una imagen (un dibujo, una 
escultura, una talla). El dibujo simbólico se llama pictograma o 
ideograma56. 
Las letras de abreviación suelen emplearse para representar los 
textos legales más importantes (L.P.A. = Ley de procedimiento 
administrativo; L.E.F. = Ley de expropiación forzosa, etc.). Las 
letras simbólicas se usan, por ejemplo, en el Código postal. En 
materia de tráfico se produce la peculiaridad de que la letra 
simbólica (que representa la provincia) aparece acompañada de una 
numeración en signo árabe y de dos letras mayúsculas que no son 
ni de abreviación (no llevan punto) ni simbólicas, sino que son de 
ordenación seriada. Los pictogramas o ideogramas se usan, por 
ejemplo, en la legislación de tráfico, en la legislación de 
farmacia57, en la legislación del medio ambiente58, etc. 
56. Sobre la distinción entre letras de abreviaturas y letras simbólicas, cfr. 
Alvaro d'ORS, El problema de la representación política, en su libro "Ensayos 
de teoría política", ed. Eunsa, Pamplona 1979, págs. 227-229. 
57. Por ejemplo, en el Boletín Oficial del Estado nO 186, de 5 de agosto de 
1982, aparece una Orden de 15 de julio de ese año, por la que se regula el 
material de acondicionamiento de las especialidades farmacéuticas de uso 
humano, no publicitarias, en cuya norma 13 se dice que las especialidades que 
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Si sólo pudieran señalarse estas manifestaciones podría 
afIrmarse que en el derecho las generalizaciones simbólicas carecen 
de importancia, pero creo que tal conclusión resultaría precipitada. 
Porque si las defIniciones tienen en otras comunidades científIcas 
notable importancia como generalizaciones simbólicas, en nuestro 
campo nos encontramos con que cada vez con más frecuencia, los 
textos legales incluyen defIniciones normativas que orientan (más 
bien, quizá, restringen) la interpretación. Aparte de ello, tenemos 
las definiciones doctrinales que cuando gozan de general 
aceptación, cuando son condensación de matrices disciplinares 
vigentes, constituyen verdaderas generalizaciones simbólicas que 
no sólo contribuyen a facilitar la tarea de los operadores jurídicos 
sino que orientan y condicionan ésta, según es propio de toda 
matriz disciplinar. 
b. Modelos. No se muestra KUHN especialmente claro cuando 
describe este -para él- componente de la matriz disciplinar59. Pero 
como dice que todos estos modelos "proporcionan al grupo las 
analogías y metáforas preferidas o permisibles", me inclino a creer 
precisen para su dispensación de receta médica o de estupefacientes, los 
psicotropos y las que tengan fecha de caducidad o precisen frigorífico para su 
conservación llevarán en las dos caras principales del cartonaje los símbolos 
que seflala (seis en total que, por cierto, aparecen diseflados con una tosquedad 
tan llamativa que se advierte que la editorial oficial del Estado espaflol ha 
prescindido de dibujantes profesionales reproduciendo el dibujo hecho 
precipitadamente a bolígrafo en el texto enviado desde el Ministerio por el 
"inventor" del ideograma que, tal vez, confiaba en que la penuria de medios 
personales del Boletín Oficial del Estado no fuera tan dramática) (Debo el dato 
normativo a María Victoria de Dios, Doctora en Derecho, profesora adjunta en 
mi Departamento de derecho administrativo de la Facultad de derecho de la 
Universidad de Navarra, y profesora encargada de la Sección de derecho 
administrativo farmacéutico, cuya asignatura explica en la Facultad de farmacia 
de esa Universidad). 
58. Ocho de estos pictogramas pueden verse -aquí, sí, perfectamente 
dibujados- en el anexo 11 del Real decreto 833/1988, de 20 de julio, por el que 
se aprueba el reglamento para la ejecución de la Ley 20/1986 básica de residuos 
tóxicos y peligrosos (B.O.E. número 182, de 30 de julio de 1988). 
59. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cit. págs. 282-283. 
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que su lenguaje es decididamente estructuralista en este punto60. 
Modelo sería entonces una descripci6n -revisable en cualquier 
momento- de lo que se piensa que constituye el núcleo esencial de 
aquella parte de la realidad -física o conceptual-que contituye el 
objeto de la ciencia de que se trate. 
Por ejemplo, se acepta ya desde hace siglos -la idea está ya en 
Polibi061 cuando, describiendo la Constituci6n de la República 
romana, nos expone su famosa ciclosis o teoría de los ciclos- que 
el poder está repartido entre diversos titulares. Esto constituye una 
matriz disciplinar, rectora de la ciencia política, que sigue teniendo 
vigencia hoy en el mundo occidental. Ahora bien, conforme al 
"modelo" polibiano -descripci6n de la esencia de ese reparto del 
poder- los titulares del poder eran los c6nsules o magistrados 
supremos, el Senado y el pueblo romano. Siglos después, 
Montesquieu propuso otro "modelo": poder legislativo, poder 
ejecutivo, y poder judicial. Los polit610gos modernos consideran 
ya hoy superado este modelo y proponen teorías que explican la 
dinámica del poder político de un modo más conforme con la 
realidad actual62. 
c. Valores. Igualmente oscuro se muestra KUHN al hablar de los 
valores compartidos -y también de los "juicios de valor"- como un 
tercer grupo de elementos de la matriz disciplinar63• Me inclino a 
creer que se estáreftriendo aquí a lo que propiamente constituye el 
núcleo o esencia de la matriz disciplinar o, si se prefiere, a lo que 
60. Creo que la voz "estructura" que emplea para titular su libro está usada 
en sentido "estructuralista". Porque el autor lo que intenta es elaborar un 
"modelo" que nos aproxime al entendimiento -conocimiento del "porqué"- de 
las revoluciones científicas. Es decir que el título podría haber sido 
-pretendiendo una mejor descripción del propósito de su autor- este otro: 
"Propuesta de un modelo para el conocimiento de la estructura de las 
revoluciones científicas". 
61. POLIBIO, Historias, VI, 6-18 (He manejado la traducción de Manuel 
Balasch Recort, ed. Gredos, Madrid 1981). 
62. Sobre este problema, cfr. lo que digo en mi Derecho administrativo 
español, Ed. Eunsa, tomo 1, Pamplona 1987, págs. 75-8l. 
63. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cit. págs. 283-286. 
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es propiamente la matriz disciplinar. Porque dice que "pueden ser 
determinantes notables (esos valores o juicios de valor) de la 
conducta del grupo, aun cuando no todos sus miembros lo 
apliquen de la misma manera". Y añade, casi a reglón seguido: 
"No todos los hombres pintaban del mismo modo durante los 
períodos en que la representación era un valor primario, pero la 
pauta evolucionista de las artes plásticas cambió drásticamente 
cuando ese valor fue abandonado". A mi me parece que en estas 
pocas líneas se está describiendo sintéticamente el cambio de una 
matriz disciplinar por otra64, al mismo tiempo que, de paso, se nos · 
encarrila hacia otro problema ciertamente apasionante, pero en el 
que no puedo entrar aquí: el de la relación de la ciencia con el 
arte65. 
Sea o no esto lo que quiere decir KUHN, me parece que para un 
jurista vale la pena retener la idea que evoca esa palabra -"valor"-
que emplea este autor. Porque, en efecto, en nuestro campo hay 
valores que dirigen el quehacer del jurista -la justicia, la libertad, el 
pluralismo político, la igualdad: arto 1, CE- y que, en este sentido, 
constituyen -por su eficacia directiva- verdaderas matrices 
disciplinares. Operar al margen de ellas equivale a realizar una 
elección revolucionaria en un doble sentido: en cuanto implicaría 
un intento más o menos eficaz de revolución política, y en cuanto 
supondría aceptar un proyecto científicamente discrepante de la 
forma de operar la ciencia jurídica normal. 
d. Ejemplos y casos ejemplares ("paradigma" en sentido 
propio). Un cometido decisivo en la perpetuación de la matriz 
disciplinar cumplen los ejemplos y los casos ejemplares, pues 
sirven para facilitar a los "novicios" la progresiva aproximación al 
64. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cit. pág. 285. Vide también lo que 
dice en pág. 249. 
65. Parece que KUHN ha evolucionado desde una primera fase en que 
admite el paralelismo entre la ciencia y el arte (págs. 247-255 de La 
estructura ... , cit.) a otra posterior negadora de esa relación (La tensión 
esenciaL., cit. págs. 365-377). Sobre el problema, cfr. también Paul 
FEYERABEND, Tratado contra el método, ed. Tecnos, cit. págs. 221-242. 
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núcleo de aquélla y, consiguientemente, la comprensión más exacta 
de la misma. Estos ejemplos y casos ejemplares suelen transmitirse 
de generación en generación cuando han acreditado su eficacia 
docente. 
Limitándome al campo jurídico, recordaré cómo los 
componentes de la comunidad científica de juristas españoles 
hemos adquirido la primera vivencia de un testamento ológrafo en 
aquel famoso ejemplo del "Pacicos de mi vida", el mismo que 
aprendieron nuestros padres y nuestros abuelos, y que aprenden 
todavía las promociones que estudian actualmente en la 
Universidad, ejemplo particularmente apto para fijar para siempre 
en la mente de los futuros juristas la idea de que es posible que ese 
testamento adopte la forma epistolar, siempre y cuando quede clara 
la voluntad de testar66. Las deudas de juego es otro ejemplo 
empleado de siempre para explicar 10 que son las obligaciones 
naturales. La más moderna figura de la responsabilidad 
extracontractual de la Administración cobra plasticidad ante el 
auditorio con el también famoso ejemplo "novios de Granada"67. 
También se incluyen aquí los "casos prácticos" empleados para 
la enseñanza. Porque también estos casos sirven para formar a los 
futuros componentes de la comunidad científica en el ejercicio de la 
llamada ciencia normal. De manera que se elaboran por regla 
general sobre la base de experiencias conocidas de aplicación de la 
matriz disciplinar68• 
66. Y, en efecto, el párrafo que transcribo "del Castán" ha sido 
memorizado por sucesivas promociones de opositores: "En la jurisprudencia 
patria se registra el caso curioso de la sentencia de 8 de junio de 1918 ( ... ), que 
estimó como testamento ológrafo las siguientes palabras (no muy propias de 
una institución de heredero), escritas en la hoja en blanco de una carta: 
"Peftafiel, a 24 de octubre de 1915. Pacicos de mi vida: En esta primera carta de 
novios va mi testamento; todo para tí, todo, para que me quieras siempre y no 
dudes del carifto de tu Mati/de", (José CASTAN TOBEÑAS, Derecho civil 
español, común y foral, tomo 6°, vol. 2°, 7' edición, Madrid 1973, pág, 75). 
67, Sentencia de la Sala 41 del Tribunal Supremo, de 12 de marzo de 1975, 
ponente Gabaldón. 
68, En la comunidad científica de los juristas los casos ejemplares -que 
aquí suelen llamarse "casos prácticos" - suelen prepararse sobre la base de 
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Tanto a los ejemplos como a los casos ejemplares cuadra 
perfectamente el nombre de "paradigma". Y si en la rúbrica de este 
apartado hablo de "paradigma" en sentido propio es precisamente 
para insistir en lo ya dicho más arriba sobre la conveniencia de no 
emplear la voz "paradigma" en un sentido distinto del que tiene 
habitualmente. 
3.2. Desa"ollo, crisis y superación de la matriz disciplinar 
Toda matriz disciplinar tiene una vida más o menos larga pero 
finita. Y, de modo semejante a lo que les ocurre a las personas, va 
cambiando de aspecto -va madurando- a medida que van 
realizándose en ella una serie de reajustes que permiten su 
adaptación a nuevas situaciones, impensables tal vez en el 
momento en que hizo aparición en el universo de una determinada 
comunidad científica. 
En una primera fase, que puede durar tal vez varios siglos, la 
matriz disciplinar va creciendo, desenvolviendo sus posibilidades 
de dar solución a casos no previstos. A medida que se descubren 
anomalías que no parecen encajar en el campo cubierto por la 
matriz se hará necesario un trabajo de reajuste para conseguir la 
absorción de aquéllas, trabajo que, por regla general, consume el 
esfuerzo de la mayor parte de los integrantes de la comunidad 
cienúfica de la que se trate. Pero llegará un momento en que las 
anomalías resulten tan extraordinarias que todo reajuste será ya 
imposible. En ese momento, unos pocos científicos -la 
introducción de una nueva matriz disciplinar encuentra siempre 
resistencias importantes en la mayoría- empezarán a dudar · de la 
utilidad de mantenerla y se dedicarán a buscar una nueva que 
supuestos reales resueltos por la jurisprudencia. Sobre el empleo del "método 
de casos" en las Facultades de derecho, cfr. lo que digo en mi Derecho 
administrativo español, ed. Eunsa, tomo 1, Pamplona 1987, págs. 217-226. 
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resulte más satisfactoria porque sea capaz de resolver los 
problemas que la matriz aceptada hasta ese momento no puede ya 
resolver. Una vez hallada, todavía transcurrirá un tiempo, a veces 
largo, hasta que la nueva matriz sustituya a la antigua. E incluso 
puede suceder que ésta pueda seguir funcionando contemporá-
neamente a la nueva para trabajar en un determinado nivel. 
Estaremos entonces en un supuesto de complemento de la matriz 
antigua por la nueva. El cambio será, por tanto, parcial y no total. 
3.2.1. Desarrollo de la matriz disciplinar. El trabajo de la 
ciencia normal 
A. En las páginas precedentes he empleado alguna vez la 
expresión "ciencia normal". Hora es ya de decir algo sobre ella, 
pues es un concepto íntimamente relacionado con el de "matriz 
disciplinar" que más arriba ha quedado explicitad069. 
Ciencia normal es, en efecto aquélla que se hace bajo la directriz 
de la matriz disciplinar70, y que como también .nos consta, se 
enseña en los libros de texto71 • Una vez aceptada una matriz 
69. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cit. pág. 34. 
70. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cit. pág. 33. 
71. En el bien entendido de que "antes de que esos libros (de texto) se 
popularizaran, a comienzos del siglo XIX (e incluso en tiempos más recientes, 
en las ciencias que han madurado últimamente), muchos de los libros clásicos 
famosos de ciencia desempeflaban una función similar. La Ffsica de Aristóteles, 
el Almagesto de Tolomeo, los Principios y la Optica de Newton, la 
Electricidad de Franldin, la Anúnica de Lauvinier y la Geologfa de Lyell-estas 
y muchas otras obras sirvieron ímplicitamente, durante cierto tiempo, para 
definir los problemas y métodos legítimos de un campo de la investigación 
para genemciones sucesivas de científicos" (lbomas S. KUHN, La estructura ... , 
cit. pág. 33). De los libros que acabo de citar únicamente he podido manejar la 
Ffsica, de Aristóteles (en la traducción de "Obras" de este autor hecha por 
Francisco de P. S amaranch , ed. Aguilar, Madrid 1964), y los Principios 
matemáticos de la filosoffa natural, de Newton (en la primorosa edición 
preparada por Antonio Escohotado, y publicada por Editom nacional, Madrid 
1982). 
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disciplinar por una comunidad científica, la investigación y la 
aplicación de los resultados de ésta constituye esa ciencia normal 
-cada vez más perfeccionada al ir extrayendo del núcleo de la 
matriz las potencialidades que contiene-o Si ese compromiso previo 
de aceptación de una matriz falta, la ciencia normal -que es 
preCisamente la que permite detectar las anomalías extraordinarias 
que acabarán provocando la crisis de la matriz vigente- no puede 
tener lugar. Podrá haber investigación, pero realizada por escuelas 
diversas compitiendo por afirmar la matriz a la que prestan 
adhesión. Es después de haber triunfado una de las matrices 
enfrentadas cuando la ciencia normal puede producirse. Y lo 
mismo ocurre en esa situación de caos inicial cuando todavía ni 
siquiera hay matriz disciplinar, en el que falta un consenso firme 
sobre el que apoyar la investigación, hasta el punto que incluso 
resulta difícil hablar de ciencia todavía en ese momento72• 
B. Resultado del trabajo de esta ciencia normal es, por lo 
pronto, ese tipo de saber que más arriba he llamado saber 
"convergente". Describir cómo trabaja la ciencia normal nos 
permitirá, por tanto, conocer cómo aparece y se desarrolla el saber 
convergente. Pero, además, esa descripción nos pone en camino 
para entender también cómo emerge de la misma ciencia normal esa 
otra forma de saber que es el saber divergente. Porque -como ya 
quedó dicho más atrás- "el trabajo dentro de una tradición bien 
definida y profundamente arraigada parece ser más productivo de 
novedades en contra de la tradición, que el trabajo en el que no hay 
de por medio normas de la misma naturaleza"73. 
Pues bien, el trabajo de la ciencia normal tiene como principales 
manifestaciones las siguientes: 
a) Recopilación de datos necesarios para la aplicación y 
desenvolvimiento de la matriz disciplinar bajo la que se opera. Es 
cierto que en el campo jurídico esta tarea -que se concreta en la 
72. Cfr. Thomas S. KUHN, La estructura ... cit., especialmente págs. 41-
43. 
73. Thomas S. KUHN, La tensi6n esencial... cit. pág. 257. 
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búsqueda y sistematización de legislación, jurisprudencia y 
trabajos doctrinales- suele considerarse por muchos como "de tipo 
menor". Somos pocos los que, por ejemplo, hemos abordado la 
tarea de elaborar una bibliografía de nuestra disciplina74, y no 
muchos más los que en las distintas Revistas especializadas se 
ocupan de recoger la jurisprudencia correspondiente. En cualquier 
caso, este tipo de trabajo, tan necesario como duro, no suele ser 
valorado adecuadamente. En otros campos cientificos, por el 
contrario, no sólo es respetado y valorado ese tipo de trabajo de 
recopilación de datos concretos (pesos atómicos, por ejemplo) sino 
que son muchos los científicos que se dedican permanentemente a 
esta tarea 75. 
b) Profundizar en el conocimiento de la matriz disciplinar para 
llegar al núcleo de la misma, pues sólo así puede extraerse de ella 
el cúmulo de potencialidades que encierra. "El profesional de una 
ciencia madura -dice KUHN-, desde el principio de la investigación 
para su doctorado, continúa trabajando en las regiones a las cuales 
parecen adaptarse los paradigmas (recuérdese, "paradigma" en este 
caso designa a la matriz disciplinar) provenientes de su educación y 
de las investigaciones de sus contemporáneos. Es decir, trata de 
dilucidar detalles topográficos sobre un mapa cuyas Uneas 
principales ya existen y espera -si es 10 suficientemente perspicaz 
para reconocer la naturaleza de su campo- que algún día atacará un 
problema dentro del cual no ocurrirá 10 previsto, problema que al 
apartarse de lo consabido sugerirá la debilidad fundamental del 
propio paradigma 76. 
74. Cfr. los que recojo en los números 120 a 128 de mi Derecho 
administrativo y ciencia de la administración. Repertorio bibliográfico de 
autores españoles ed. Secretaría General Técnica. Presidencia del Gobierno, 
Madrid 1976. 
75. Thomas S. KUHN, La tensión esencial..., cit. pág. 256. 
76. Thomas S. KUHN, La tensión esencial..., cit. pág. 258. (He destacado 
en cursiva la frase en que se alude a los detalles topográficos porque me parece 
que refleja muy gráficamente el contenido de este aspecto del trabajo de la 
ciencia normal). 
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c) Extensión del ámbito de aplicación de la matriz disciplinar a 
campos que previsiblemente caían dentro de su órbita pero que, 
por el momento, permanecían inéditos 77. 
d) Identificación de la fuente productora de las anomalías -esto 
es, de fenómenos que no se entienden- que van apareciendo al 
desarrollar cualquier tarea investigadora, así como valoración de 
esas anomalías78 . Como ya ha quedado dicho el investigador 
normal -precisamente porque está concentrado en el estudio de uno 
o varios problemas muy concretos, está en mejores condiciones 
que nadie de percibir la producción de fenómenos nuevos, o sea de 
advertir que algo no habitual está ocurriendo. Este hecho nuevo 
cuya existencia ha advertido (recuérdese: saber que una cosa 
existe) le impulsará a tratar de conocer cómo es, porqué es, y, en 
suma, qué es (niveles más profundos del saber, según ya nos 
consta). Ello le obligará a identificar la causa que origina la 
anomalía y a valorar la importancia mayor o menor, en orden al 
funcionamiento de la matriz bajo la que trabaja, de ese fenómeno 
que todavía no es capaz de entender. En esta búsqueda -que es 
colateral a la lmea de investigación que venía desarrollando- puede 
ocurrir que la matriz disciplinar en la que se apoya deje de prestarle 
la asistencia que esperaba. El científico empieza a percibir que está 
pisando terreno poco seguro. En el sólido firme de las creencias en 
que estaba empiezan a aparecer agujeros de duda. Y es que la 
anomalía detectada no es puramente trivial, no puede ser asimilada 
fácilmente. Algo desconocido parece amenazar a aquella pacífica 
-y, quizá en su mayor parte desprevenida- comunidad científica. La 
matriz entra en una fase de crisis, y algunos de sus hasta ahora 
fervorosos servidores empiezan a mirarla con desconfianza. 
77. Thomas S. KUHN, La tensi6n esencial ... , cit. pág. 256. 
78 . Thomas S. KUHN, La tensi6n esencial ... , cit. págs. 259-260. 
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3.2.2. Anomalfas extraordinarias y crisis de la matriz 
disciplinar. El trabajo de la ciencia en situaciones de 
crisis 
Aunque cuando una matriz disciplinar se impone es porque se 
reconoce su aptitud para resolver problemas que no alcanzan a 
resolver las matrices que competían con ella, es evidente que 
enigmas los habrá siempre, por lo que ninguna matriz disciplinar 
podrá resolver todos los problemas que acucian a una determinada 
comunidad científica 79. 
De aquí también el hecho patente de que toda matriz disciplinar 
se juega día a día su prestigio en la resolución de los problemas, 
enigmas, o anomalías que constantemente se presentan. 
Lo normal será que, más tarde o más temprano, una gran parte 
de esos problemas acaben resolviéndose -si es que eran verdaderos 
problemas- o disolviéndose -si es que eran problemas falsos-o 
Porque, a veces, se olvida "que los problemas pueden estar 
formulados erróneamente, que pueden realizarse investigaciones 
acerca de propiedades de cosas o procesos que la investigación 
posterior declare que son inexistentes. Los problemas de este tipo 
no son resueltos, sino disueltos y separados del dominio de 
investigación legítima. Constituyen ejemplos de ello el problema de 
la velocidad absoluta de la Tierra, el problema de la trayectoria de 
un electrón en un modelo de interferencia o el importante problema 
de si los íncubos son capaces de tener descendencia o si están 
obligados a emplear las simientes de los hombres con ese 
propósito. El primer problema fue disuelto por la teoría de la 
relatividad, que niega la existencia de velocidades absolutas. El 
segundo problema fue disuelto por la teoría cuántica, que niega la 
existencia de trayectorias en modelos de interferencia. El tercer 
79. " ... los enigmas que constituyen la ciencia normal, existen sólo debido 
a que ningún paradigma que proporcione una base para la investigación 
científica resuelve completamente todos los problemas" (Thomas S. KUHN, La 
estructura .. , cito pág. 131. 
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problema fue disuelto, aunque mucho menos decisivamente, por la 
psicología y la fisiología modernas (esto es, posteriores al siglo 
• XVI) así como por la cosmología mecanicista de Descartes"80. 
Se procurará ir adaptando las teorías surgidas de la matriz 
disciplinar a los nuevos hechos, reajustes que bastarán 
normalmente para solucionar aquellos problemas que estaban 
correctamente planteados. La solución de los falsos problemas 
tendrá que producirse casualmente, cuando hechos o 
conocimientos posteriores los disuelvan81. 
Ahora bien, puede suceder que durante mucho tiempo algunos 
de esos problemas, anomalías o enigmas, no se resuelvan ni 
tampoco se disuelvan, y, a pesar de ello, la vida de la comunidad 
científica no experimentará perturbaciones o alteraciones graves. 
Es decir, que irresolución de algunos problemas -aunque sea 
duradera- no implica necesariamente que la matriz disciplinar se 
encuentre en crisis o que ésta sea admitida. La historia parece 
probar, además, que frente a las anomalías puede, a veces, ser 
beneficiosa una actitud paciente de los investigadores, pues de este 
modo se ha evitado el rechazo prematuro de una matriz cuya 
validez se confirmó más tarde82. 
B. Para que una matriz entre en crisis es necesario que los 
problemas no resueltos tengan una importancia decisiva para la 
comunidad científica de que se trate83 o que tengan un efecto 
80. Paul FEYERABEND, Contra el método. Esquema de una teorla 
anarquista del conocimiento, ed. Ariel, Madrid 1981, pág. 118. 
81. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cito pág. 132. 
82. .. ... durante los sesenta afios posteriores al cálculo original de Newton, 
el movimiento anticipado del perigeo de la Luna continuaba siendo todavía la 
mitad del observado. Mientras los mejores físicos y matemáticos de Europa 
continuaron ocupándose sin éxito del problema se hicieron proposiciones 
ocasionales para una modificación de la ley del inverso del cuadrado de Newton. 
Pero nadie tomó muy en serio esas proposiciones y, en la práctica, esa 
paciencia con una anomalía importante resultó justificada. En 1750, Clairaut 
logró demostrar que sólo las matemáticas usadas en la aplicación habían estado 
en un error y que la teoría de Newton podía continuar como antes" (Thomas S. 
KUHN, La estructura ... , cil pág. 134). 
83. Thomas S. KUHN, La estructura ... , cito págs. 135-136. 
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paralizante o inhibidor de las aplicaciones que se demandan de la 
matriz disciplinar84• • 
Es entonces cuando los científicos percibirán que la anomalía 
tiene un carácter verdaderamente extraordinario, y se aplicarán a 
buscarle soluciones por la vía de encontrar una matriz disciplinar 
distinta. Ante el fracaso del saber convergente se ensayará una 
investigación divergente. Incluso habrá ocasiones en que hallar una 
nueva matriz se convertirá para algunos en el objetivo fundamental 
de su ciencia. 
y si bien es cierto que lo fácil es "echar la culpa a las 
herramientas" -de aquí la prudencia con que hay que proceder antes 
de aceptar que una matriz está en crisis- no es menos cierto que 
otras veces ocurre que "los árboles impiden ver el bosque", y se 
tenderá a atribuir la causa de la inoperancia de una matriz que ya no 
es válida a incapacidad de los que operan con ella85. 
C. Para comprender lo que supone una situación de crisis de una 
matriz disciplinar resulta muy ilustrativa la lectura del "Prefacio" 
que puso Copérnico a su libro Sobre las revoluciones (de los orbes 
celestes). Dirigiéndose a Su Santidad el Papa Pablo III le dice (en 
lo que aquí importa) 10 siguiente86. 
84. Imre LAKATOS, cuya construcción guarda evidente paralelismo con la 
de KUHN, según hice notar más arriba, dice que un programa de investigación 
"está estancado (está en crisis, se diría con terminología kuhniana) si su 
desarrollo teórico queda rezagado respecto a su desarrollo empírico, esto es, 
cuando sólo aduce explicaciones post-hoc, o bien sólo proporciona 
descubrimientos por casualidad, o predice hechos anticipados por y descubiertos 
por un programa rival ('problemática estancada')" (Irnre LAKATOS, Historia de 
la ciencia y sus reconstrucciones racionales, en la obra colectiva de este mismo 
título, ed. Tecnos, Madrid 1987, pág. 28. 
85. Esto es lo que me parece que ocurre cuando se atribuye a los jueces la 
paralización del sistema de la justicia. Porque, o mucho me equivoco, o aquí 
estamos ante un caso de crisis de esa matriz disciplinar que es el proceso. 
86. Nicolás COPERNICO nació en Torún (polonia), puerto del Vístula 
situado a doscientos kilómetros del mar Báltico, en 1473 (diecinueve atlos antes 
del descubrimiento de América, por tanto). Cuando tenía apenas diez atlos 
murió su padre, cuidando desde entonces de la familia un hermano de su madre 
-Lucas Watzenrode-, que seis atlos después, en 1489, fue nombrado obispo de 
Warmia. A los 18 atlos aparece inscrito en la Universidad de Cracovia donde 
LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS 85 
"No quiero ocultar a tu Santidad, que ninguna otra cosa me ha movido a 
meditar sobre otra relaci6n [estructural] para deducir los movimientos de las 
esferas del mundo, sino el hecho de comprender que los matemáticos no 
están de acuerdo con aquellas investigaciones. Primero, porque estaban tan 
inseguros sobre el movimientó del Sol y de la Luna, que no podían 
demostrar ni observar la magnitud constante de la revolución anual. 
Después; porque al establecer los movimientos, no sólo de aquéllos, sino 
también de las otras cinco estrellas errantes, no utilizan los mismos 
principios y supuestos, ni las mismas demostraciones en las revoluciones y 
movimientos aparentes. Pues unos utilizan sólo círculos homocéntricos, 
otros, excéntricos y epiciclos, con los que no consiguen plenamente lo 
buscado. Pues los que confían en los homocéntricos aunque hayan 
demostrado algunos movimientos diversos de los que pueden componerse, 
no pudieron deducir de ello nada tan seguro que respondiera sin duda a los 
había una Cátedra de Astronomía, célebre en su tiempo. En 1496 pasó a Italia 
donde estudió derecho canónico en Bolonia, y medicina en Padua. manteniendo 
su interés por la observación astronómica. Aunque tuvo la condición de 
eclesiástico -canónigo del cabildo de Warmia- esto no quiere decir 
necesariamente que fuera sacerdote pues para ese cargo no se exigían órdenes. 
En todo caso, lo que es cierto es que regresó a su país sólo con el título de 
doctor en derecho canónico. Tenía en ese momento treinta al'los de edad y ya no 
volvió a salir de su patria. Junto a su tío el obispo de Warmia, verdadero 
soberano y muy preocupado por la unidad de Polonia, llevó una vida muy 
activa en la política, lo que no le impidió continuar sus observaciones 
astronómicas y publicar ya, en 1507, el Comentariolus, libro en el que expone 
su primer sistema heliocéntrico, diferente del que posteriormente apareció en su 
obra definitiva, el De revolutionibus orbium coelestium Libri VI, publicado 
dos meses antes de su muerte, ocurrida en 24 de mayo de 1543. 
Como digo en el texto, el "Prefacio" de esta obra está dirigido al Papa 
Pablo III (Alejandro Farnesio, elevado al Pontificado en 1534), el cual impulsó 
la Contrarreforma aprobando la Compafiía de Jesús (1540), y restableciendo la 
Inquisición (1542), y que había de convocar luego el Concilio de Trento 
(1545). En ese "Prefacio", explica Copérnico al Papa cómo se había venido 
resistiendo a publicar su libro, y porqué, finalmente, se decidió a hacerlo, 
impulsado a ello por muchos varones eminentes y doctos, los cuales le 
exhortaron a presentar la obra "para la común utilidad de los estudiosos de las 
matemáticas" (entre los que, por cierto, se encontraba el mismo Papa, a quien 
Copérnico sitúa entre los "sabios matemáticos"). (Cfr. Nicolás COP~RNICO, 
Sobre las revoluciones (de los orbes celestes), versión espafiola, Editora 
nacional, Madrid 1982. Edición preparada por Carlos Mínguez y Mercedes 
Testal, 556 págs., de las que las 82 primeras contienen una "lntroducción" -de 
donde tomo los datos biográficos que acabo de de citar- y en las páginas 
restantes se recoge la obra de Copérnico, así como el "Prefacio", por lo demás, 
muy breve: ocupa sólo las páginas 91 a 95). 
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fenómenos. Mas los que pensaron en los excéntricos. aunque en gran parte 
parecían haber resuelto los movimientos aparentes por medio de cálculos 
congruentes con ellos. sin embargo admitieron entre tanto muchas cosas 
que parecen contravenir los primeros principios acerca de la regularidad del 
movimiento. Tampoco pudieron hallar o calcular partiendo de ellos lo más 
importante. esto es. la forma del mundo y la simetría exacta de sus partes. 
sino que les sucedió como si alguien tomase de diversos lugares manos. 
pies. cabeza y otros miembros auténticamente óptimos. pero no 
representativos en relación a un sólo cuerpo. no correspondiéndose entre sí, 
de modo que con ellos se compondría más un monstruo que un hombre. Y 
así. en el proceso de demostración que llaman I1É60oov [método] olvidaron 
algo de lo necesario. o admitieron algo ajeno. o que no pertenece en modo 
alguno al tema. Y esto no les hubiese sucedido en modo alguno. si 
hubieran seguido principios seguros. Pues si las hipótesis supuestas por 
ellos no fueron falsas. todo lo que de ellas se deduce se podría verificar sin 
lugar a dudas" 
D. Si antes dije algo acerca del trabajo de la ciencia normal, 
parece obligado ahora decir también algo acerca de cómo opera el 
investigador cuando se ve en el trance de aceptar que una matriz 
disciplinar se halla en crisis. La historia de la ciencia parece 
enseñarnos lo siguienteS7: 
a) Reconocida la existencia de una anomalía extraordinaria, el 
~nvestigador tratará de aislarla a fin de conocer de la manera más 
perfecta que sea posible su organización y comportamiento. 
b) Aplicará de la manera más escrupulosa posible las técnicas y 
procedimientos elaborados bajo la matriz en crisis por ver si 
todavía es posible un reajuste que permita superar ésta. 
c) Ensayará soluciones diversas buscadas al azar, a ver qué 
ocurre. 
d) Intentará la elaboración de teorías que permitan encontrar vías 
nuevas a la investigación, y, en. su caso, hallar una nueva matriz 
disciplinar. 
Esta síntesis del trabajo científico en una etapa de crisis 
-obtenido del estudio de crisis efectivamente producida a lo largo 
87. Thomas S. KUHN. La estructura ...• cit. pág. 142. 
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de la historia en el campo de las ciencias de la naturaleza- me parece 
que puede trasladarse, sin excesivas dificultades, al campo de las 
ciencias sociales, pese a que en este ámbito no parece contarse con 
datos contrastables. 
En cualquier caso queda todavía por decir algo que puede servir 
para explicar el porqué me estoy ocupando aquí de estas 
cuestiones88: 
"que es, sobre todo, en los períodos de crisis reconocida. cuando los 
científicos se vuelven hacia el análisis filosófico como instrumento para 
resolver los enigmas de su campo". 
E. Por último debe añadirse que la historia de la ciencia parece 
probar también que el rechazo de una matriz implica la simultánea 
aceptación de otra matriz distinta89, pues sin matriz disciplinar no 
puede haber propiamente ciencia90• 
3.2.3. Derrumbamiento de la matriz disciplinar 
A. Llega un momento en que un grupo de científicos 
-numéricamente muy reducido, por regla general- empieza a aceptar 
que la matriz que dirige la investigación -y la aplicación de los 
resultados de ésta- en la comunidad científica a que pertenecen ha 
agotado las posibilidades que ofrecía, haciéndose necesario 
-incluso con urgencia- ensayar soluciones de recambio. De esta 
manera una o varias matrices propuestas por el grupo disidente 
entran en competencia con la que todavía es compartida 
mayori~amente por esa comunidad científica. 
B. Se comprenderá que las nuevas propuestas no van a ser 
aceptadas sino después de vencer una seria resistencia. Y es que no 
88. Thomas S. KUHN. La estructura ... , cit. pág. 143. 
89. Thomas S. KUHN, La estructura ...• cit. pág. 136. 
90. Thomas S. KUHN, La estructura ...• cito pág. 129. 
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resulta fácil renunciar a una matriz disciplinar, especialmente para 
aquéllos que vienen aplicándola desde hace años. En cierto modo 
hay en esa renuncia no poco de abjuración de unas creencias. 
Aceptar un cambio de matriz disciplinar tiene, por ello, mucho de 
conversión91 .. 
Pero es que, además, ese cambio obliga a desechar -a veces sólo 
a reelaborar- todo un arsenal de herramientas conceptuales con las 
que se venía operando cotidianamente, lo cual exige una capacidad 
de adaptación que no todos los hombres poseen -en especial, a 
partir de ciertas edades-. 
Por lo demás, si la esperanza es lo último que se pierde, ¿a qué 
asombrarse de que quienes han verificado durante años la bondad 
de la vieja matriz disciplinar, al verla ahora una vez más en 
dificultades, sigan confiando en que, más tarde o más temprano 
91. Ocupándose del concepto de generación dice ORTEGA algo que puede 
ayudar a entender hasta qué punto es cierto que toda nueva matriz disciplinar ha 
de librar siempre una verdadera batalla -que a veces dura varias generaciones-
antes de ser aceptada: It ... la obra de Copérnico De revolutionibus orbium 
caelestium se publica en 1543. ¿Qué efectos produce? ¿Ti'ansforma la visión del 
Universo? En modo alguno. Su invento es astronómico, y la astronomía, aun 
siendo la ciencia más importante para la interpretación del Cosmos, no es, al 
fin y al cabo, esta interpretación, sino sólo una ciencia. Pues bien, el libro de 
Copémico no es que pase desapercibido: todos los astrónomos de Europa lo 
usan por la relativa precisión de sus datos métricos. Sin embargo, sólo uno, 
Reticus, acepta la teoría copernicana. Y hay que saltar hasta 1573 para 
encontrar otro hombre que la reconozca: el inglés Thomas Digges. En 1577 
otro alemán, Maestlin, se declara a su favor. Es el maestro de Keplero. En 
1585, Benedetti habla también en su favor, pero con muchas reservas, titubeos 
y cautelas. Es menester llegar al gigante Giordano Bruno, el frailote heroico y 
enorme, especie de Hércules espiritual, perenne luchador con monstruos, para 
hallar alguien en quien la teoóa copemicana se ha convertido de invento 
particular en cambio del mundo. Ahora bien: por mi cuenta Giorqano Bruno 
está de Copémico a una distancia de cinco generaciones. ¿Y hasta esa fecha en 
que se publica La cena delle ceneri, de Bruno -1584-, durante esas cinco 
generaciones, en Italia. que es el país más adelantado, que es el famoso 
Renacimiento, qué efectos produce Copémico? Literalmente, ninguno. (José 
ORTEGA y GASSET, En torno a Galileo, Colección El Arquero, Revista de 
Occidente, Madrid 1959, pág. 84). La imagen de la aceptación de una matriz 
disciplinar como un caso de conversión es de KUHN, La estructura .. . , cit., pág. 
235). 
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será capaz de resolver las anomalías, por más extraordinarias que 
sean?92. . 
Charles DARWIN, en la "Recapitulación y conclusión" que 
escribe al final de El origen de las especies por medio de la 
selección natural, acertó a expresar esta situación con suma 
claridad. Estas son sus palabras93: 
92. "La resistencia de toda una vida, sobre todo por parte de aquellos 
cuyas carreras fecundas los han hecho comprometerse con una tradición más 
antigua de ciencia normal, no es una violación de las normas científicas, sino 
un índice de la naturaleza de la investigación científica misma. La fuente de la 
resistencia reside en la seguridad de que el paradigma de mayor antigüedad 
finalmente resolverá todos sus problemas, y de que la naturaleza puede 
compelerse dentro de los marcos proporcionados por el paradigma "(Thomas S. 
KUHN, La estructura ... , cit pág. 235). 
93. Charles DARWIN, El origen de las especies ... , cit. págs. 552-553. 
Téngase presente que el evolucionismo -que encuentra en DAR WIN su 
formulación más conocida, pues tuvo otras que cita él mismo en el "bosquejo 
histórico" con que abre la 2~ edición de su libro y que precede al texto 
propiamente dicho- es una matriz disciplinar que venía a enfrentarse a la hasta 
entonces generalmente aceptada del fijismo, según la cual las especies eran 
producciones inmutables que habían sido creadas con independencia unas de 
otras, teoría defendida por hombres de la talla de un LINNEO o un CUVIER. 
(Sobre el fijismo, cfr. el tomo 7 de la edición espai'l.ola de Historia general de 
las ciencias, dirigida por René TATON, y traducida al espaftol por Manuel 
SACRIST AN, ed. Orbis, Barcelona 1988, págs. 640-646; sobre el 
evolucionismo, cfr. el tomo 10, págs. 602-609 de la misma obra y edición). 
Debe advertirse, además, que la evolución biológica es "una tesis muy bien 
fundamentada, que ha de ser tomada en serio por los filósofos y por los 
teólogos", de manera que "la afirmación del hecho evolutivo ha dejado de ser 
una mera 'hipótesis de trabajo' para transformarse en una realidad, en un hecho 
histórico, demostrado hasta la saciedad por la paleontología y por la biología". 
Más: "es una propiedad general de todos los seres vivos", el hombre entre ellos. 
Porque, en efecto, "no hay absolutamente ningún motivo para excluir al 
hombre de esta ley general de la evolución". En el bien entendido de que "no 
hay incompatibilidad entre esta conclusión y la proposición de que 'el hombre 
ha sido creado por Dios'. Ambas son verdaderas, y la primera no quiere decir 
que se haya realizado sin la intervención divina". (Bernardo Meléndez, 
"Prólogo" a la edición espaftola de la obra colectiva, dirigida por Adolf Haas, S. 
I., Origen de la vida y del hombre, Biblioteca de autores cristianos, Madrid 
1983, obra muy útil todavía para una aproximación al estudio del llamado 
"Evolucionismo moderado"). 
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"Aunque estoy plenamente convencido de la verdad de las opiniones 
dadas en este volumen en forma de compendi094, no espero de ninguna 
manera convencer a los naturalistas experimentados, cuyas inteligencias 
están surtidas de una multitud de hechos, todos vistos durante un gran 
transcurso de afios desde un punto de vista enteramente contrario al mío ( ... ) 
Pocos naturalistas dotados de mucha flexibilidad de espíritu y que ya han 
empezado a dudar de la inmutabilidad de las especies podrán ser influidos por 
este volumen; pero yo miro con confianza al porvenir, y que los 
naturalistas jóvenes que hoy empiezan podrán considerar con imparcialidad 
ambos lados de la cuestión. Todo el que se inclina a creer que las especies 
son mutables, hará un buen servicio expresando concienzudamente su 
convicción, porque únicamente de este modo puede hacerse desaparecer el 
cúmulo de preocupaciones que tienen abrumado este asunto". 
Lo cierto es que puede ocurrir que haya que esperar a que 
físicamente se extinga la generación que trabajó bajo la matriz 
declinante para que la nueva sea defmitivamente aceptada95. 
3.3. El cambio de matriz disciplinar: la revolución cientfjica 
3.3.1. Algo más que una metáfora 
Cuando una determinada comunidad científica acaba aceptando 
una nueva matriz disciplinar, puede afirmarse, sin concesión 
alguna a la retórica, que en esa comunidad ha tenido lugar una 
verdadera revolución. KUHN ha insistido en el sentido propio y 
94. Como un compendio, efectivamente, presenta Darwin su famoso 
libro: "Mi obra está ahora (1859) casi terminada; pero como me ocupará 
muchos afios más el completarla, y como mi salud dista mucho de ser fuerte se 
me ha pedido que publique este extracto ( ... ). Este compendio, que ahora 
publico, necesariamente tiene que ser imperfecto". (Charles DARWIN, El origen 
de las especies ... , cit págs. 13-14). 
95. "Las conversiones se producirán poco a poco hasta cuando, después 
que los últimos en oponer resistencia mueran, toda la profesión se encuentre 
nuevamente practicando de acuerdo con un sólo paradigma, aunque diferente" 
(Thomas S. KUHN, La estructura ... , cito pág. 236; nótese una vez más que la 
voz "paradigma" se usa aquí por el autor en sentido impropio, esto es como 
"matriz disciplinar"). 
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estricto con que se emplea la palabra revolución en este caso. 
Porque, al igual que las revoluciones políticas se inician mediante 
la progresiva generalización del convencimiento de que las 
instituciones existentes son incapaces de dar respuesta adecuada a 
los problemas planteados, en la ciencia se produce un hecho 
semejante: aparición de un sentimiento cada vez más fmne de que 
una determinada matriz disciplinar no funciona. Y del mismo modo 
que la revolución política provoca la sustitución del proyecto 
polític,o vigente por un proyecto político discrepante, la revolución 
científica implica la sustitución total o parcial de la vieja matriz 
disciplinar por la nueva que se muestra capaz de solucionar la 
situación de desbarajuste existente96. 
Por ello no puede sorprender que los defensores de la nueva 
matriz, conscientes de la trascendencia del cambio que proponen, 
empleen a veces la voz "revolución", precisamente, para referirse a 
las consecuencias que provocará la aceptación de aquélla97. 
3.3.2. Grandes revoluciones y pequeñas revoluciones 
Importa subrayar -y no por un estéril prurito de clasificación, 
sino porque sólo así se puede entender lo que son las revoluciones 
científicas- que éstas son de dos tipos: grandes revoluciones y 
pequeñas revoluciones98• 
y es que cuando se habla de revoluciones científicas es casi 
inevitable pensar en aquellas que, como las que aparecen ligadas al 
96. Thomas S. KUHN, La estructura de las revoluciones científicas. 
Fondo de Cultura Económica. México, Madrid. Buenos Aires, loa reimpresión 
en Espafla. 1986. págs. 149-175. 
97. Por ejemplo, Darwin: "Cuando las opiniones que he presentado en 
esta obra. también presentadas por Mr. Wallace. o cuando otras análogas sobre 
el origen de las especies estén generalmente admitidas. podemos entrever 
oscuramente que habrá una revolución considerable en la historia natural" 
(Charles DARWIN. Origen de las especies ...• CÍL pág. 556). 
98. Thomas S. KUHN. La estructura ..... CÍL págs. 277-278. 
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nombre de un Copémico, un Newton, un Darwin, o un Einstein, 
han tenido una proyección universal, pudiendo decirse de ellas 
que, efectivamente, cambiaron el curso de la historia de la ciencia. 
Pero esta misma historia -que, por lo mismo que constituye un 
campo nuev099, ni se conoce en su totalidad ni hay todavía acuerdo 
acerca de cómo debe hacerse- nos pone de manifiesto que no 
siempre las revoluciones científicas tienen tan amplia proyección y 
que, con toda frecuencia su eficacia no va más allá del limitado 
ámbito de un grupo muy reducido de especialistas, los cuales, 
además, posiblemente no advierten hasta mucho después que, 
donde ellos creían haber realizado una mera elección teórica o una 
simple adaptación de la matriz que venían manejando, se ha 
producido en realidad la sustitución de una matriz disciplinar por 
otra, una revolución científica, en suma. 
3.3.3. Al disponer de la nueva matriz disciplinar el científico ve 
las cosas de manera diferente 
Decir que un cambio de matriz disciplinar supone una verdadera 
revolución, porque como toda revolución tiene un sentido 
iconoclasta, de ruptura con el orden establecido (el orden científico 
en este caso), es decir mucho, pero no es decir bastante. Y es que 
queda sin aclarar qué es lo que va a suponer para la comunidad 
científica esa fractura o rompimiento. 
Por lo pronto, aceptar la nueva matriz va a obligar a reescribir 
los libros de texto 1 oo. Pero esto ocurre precisamente porque la 
99. Sobre esta cuestión, cfr. Thomas S. KUHN, La tensi6n esencial, cit., 
especialmente págs. 129-150, de las cuales, las cuatro últimas, contienen una 
relación de bibliografía sobre historia general de la ciencia o sobre aspectos 
concretos de ella. Cfr. también, Historia general de las ciencias, obra dirigida 
por René TATON, cuya versión espafiola, hecha por Manuel Sacristán, se edita 
actualmente por Orbis, Barcelona 1988, en 18 tomos 
100. Cfr. lo dicho en el apartado 3.1.2. letra A. 
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nueva matriz impone un cambio de enfoque que descubre 
horizontes más amplios. 
Si se piensa en lo que han supuesto algunas de las grandes 
revoluciones científicas -la "copemicana", la "darwiniana", o la 
"einsteniana"- se comprende que haya podido decir KUHN lo 
siguiente: 
"Examinando el registro de la investigación pasada, desde la atalaya de la 
historiografía contemporánea, el historiador de la ciencia puede sentirse 
tentado a proclamar que cuando cambian los paradigmas, el mundo mismo 
cambia con enos"IOI. 
Pero aun resistiendo esa tentación, hay, por lo menos, que 
admitir que al aceptar una nueva matriz disciplinar los científicos 
ven las cosas de distinta manera. En este sentido, el mismo KUHN 
escribe: 
"Guiados por un nuevo paradigma, los científicos adoptan nuevos 
instrumentos y buscan en ·lugares nuevos. Lo que es todavía más 
importante, durante las revoluciones los científicos ven cosas nuevas y 
diferentes al mirar con instrumentos conocidos y en lugares en los que ya 
habían buscado antes. Es algo así como si la comunidad profesional fuera 
transportada repentinamente a otro planeta, donde los objetos familiares se 
ven bajo una luz diferente y, además, se les unen otros objetos 
desconocidos. Por supuesto, no sucede nada de eso: no hay transplantación 
geográfica; fuera del laboratorio la vida cotidiana continúa como antes. Sin 
embargo~ los cambios de paradigmas hacen que los científicos vean el 
mundo de investigación. que les és propio. de manera diferente. En la 
medida en que su único acceso para ese mundo se lleva a cabo a través de lo 
que ven y hacen, podemos desear decir que, después de una revoloción los 
científicos responden a un mundo diferente" 102. 
Conviene retener la idea que he destacado en cursiva: "los 
científicos ven cosas nuevas y diferentes", "ven el mundo de 
investigación, que les es propio, de manera diferente". Porque es 
1 o 1. Thomas S. KUHN, La estructura de las revoluciones ... , cil pág. 176. 
102. Thomas S. KUHN, La estructura de las revoluciones ... , cil pág. 176 
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esa idea la que expresa lo que de verdad ocurre a los que aceptan 
una nueva matriz disciplinar. 
Podría pensarse quizá que el científico que opera bajo una nueva 
matriz disciplinar lo que hace es una nueva reinterpretación de los 
datos que ya poseía. No es así, sin embargo. Es cierto que eso 
puede ocurrir en algunos casos y para ciertos problemas. Pero de 
ninguna manera puede decirse que eso es lo que ocurre como regla 
general. De una parte, porque puede que aquellos datos no existan, 
o sean erróneos, o sencillamente sean nuevos. Pero, sobre todo, 
porque la interpretación puede llevar a perfeccionar una matriz 
disciplinar, a extraer todas las posibilidades que en ella están 
encerradas. Incluso, si se quiere, puede llevar a provocar la crisis 
de la matriz disciplinar, poniendo al descubierto sus insuficiencias. 
Pero lo que no puede la simple interpretación es cambiar aquélla 
Se trata, por tanto, de algo diferente a una reinterpretación. Se 
trata de ver las cosas con ojos nuevos, o bajo otra luz. Alguna vez 
he citado una frase de Ortega en que éste habla de la voluptuosidad 
del intelectual al que una objeción certera le hace despertar de una 
pesadilla, nacer a una nueva verdad. Algo de esto acaece también a 
los miembros de una comunidad científica que se acogen a una 
nueva matriz disciplinar: que sus pupilas irradian la nueva luz de 
esa verdad recién nacida 103. 
103 ...... esta empresa de interpretación ( ... ) sólo puede articular un 
paradigma. no corregirlo. Los paradigmas no pueden ser corregidos por la 
ciencia normal. En cambio. como ya hemos visto. la ciencia normal conduce 
sólo. en último análisis. al reconocimiento de anomalías y a crisis. Y éstas se 
terminan. no mediante deliberación o interpretación. sino por un suceso 
relativamente repentino y no estructurado. como el cambio de forma (Gestalt). 
Entonces. los científicos hablan con frecuencia de las "vendas que se les caen de 
los ojos" o de la "iluminación repentina" que "inunda" un enigma previamente 
oscuro. permitiendo que sus componentes se vean de una manera nueva que 
permite por primera vez su resolución. En otras ocasiones. la iluminación 
pertinente se presenta durante el suef'lo. Ningún sentido ordinario del término 
"interpretación" se ajusta a esos chispazos de intuición por medio de los que 
nace un nuevo paradigma". (Thomas S. KUHN. La estructura de las 
revoluciones ...• cit.. págs. 192-193). 
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3.4. Identificación de matrices disciplinares por la jurisprudencia 
En los apartados precedentes he intentado precisar qué quiere 
decirse cuando se habla de matriz disciplinar y porqué es esta 
denominación la que -a falta de otra mejor- debe emplearse, y no la 
de paradigma. 
Vamos a ver ahora cómo el Tribunal Supremo ha hecho uso de 
ese significado -"matriz disciplinar"- en varias ocasiones y 
precisamente, con el significado que aquí vengo dándole. 
3 .4.1. La justicia administrativa como tute/adora efectiva de 
derechos de los ciudadanos 
GARCIA DE ENTERRIA, ocupándose recientemente de la crisis 
del contencioso francés104, ha puesto de manifiesto el carácter de 
teoría directriz ("paradigma", dice él todavía) que tiene el principio 
de tutela efectiva. Con referencia expresa a la construcción 
kuhniana que ha quedado examinada más atrás, escribe lo 
siguiente: 
"Estamos asistiendo al fin de ese paradigma (el sistema francés de 
justicia administrativa), simplemente; estamos ante la "revolución 
científica" más importante que el derecho administrativo ha sufrido desde la 
anterior que fue la puesta a punto del excés de pouvoir. Ese carácter de 
revolución científica explica su carácter de derrumbamiento súbito. El 
paradigma histórico del excés de pouvoir ha sido de pronto encontrado 
inadmisible, incapaz de explicar los nuevos hechos, los nuevos valores del 
Estado de derecho, las nuevas demandas sociales. 
Sin querer avanzar demasiado sobre esta línea general, me permitiré 
decir, no obstante, que el nuevo paradigma me parece estar en el principio 
de la tutela judicial efectiva de derechos verdaderos de los ciudadanos. Es por 
la introducción de este simple criterio por lo que el viejo paradigma ha 
104. Eduardo GARCJA DE ENTERRIA, LA crisis del contencioso-francés: el 
fin de un paradigma, Civitas.Revista espaftola de derecho administrativo, 
número 58, págs. 165-179. 
96 FRANCISCO GONZALEZ NAVARRO 
saltado como en una explosión -como en la explosión en que siempre 
consisten las revoluciones científicas-" . 
Sigue diciendo este autor un poco más adelante: 
"El nuevo paradigma, sobre el cual va a establecerse en todo el mundo 
occidental una nueva época de la justicia administrativa, es, por gran 
ventura, justamente, el paradigma que nos impone preceptivamente nuestra 
Constitución: la justicia administrativa no es un abstracto proceso a un acto 
administrativo aislado que efectúan órganos especializados de la propia 
Administración, o acaso jueces amedrentados ante la maiestas administrativa 
o atados por mil lazos en el ejercicio de su función por el supuestamente 
insólito hecho de que el poder público tenga que rendir cuentas ante el 
derecho; por el contrario, es un proceso plenario a la Administración como 
sujeto por parte de otro sujeto en vista de obtener una tutela judicial efectiva 
y completa a sus derechos e intereses legítimos". 
Este trabajo -aparecido en el número correspondiente a abril-
junio de 1988, de Civitas Revista española de derecho 
administrativo- ha encontrado eco inmediato en el Tribunal 
Supremo, que en sentencia de 5 de octubre de 1988, de la Sala 41, 
y frente a la invocación por el Abogado del Estado del anacrónico 
privilegio administrativo del solve et re pete, dice lo siguiente: 
"Por último, la Sala tiene que dar respuesta -como solicita el Abogado 
del Estado- al problema de inadmisibilidad del recurso de alzada y, 
consiguientemente, del contencioso-administrativo por falta de depósito de 
aval previo, que exige el artículo 162 del Reglamento de 1968. Esta Sala 
tiene declarado reiteradamente que el privilegio del solve et repele (que esto 
es, en suma, lo que esconde la alegación que ahom nos ocupa) es contrario 
al principio de tutela judicial efectiva, y, por tanto, inconstitucional. Si lo 
ampara un reglamento, no vincula a esta jurisdicción. Si lo ampara una ley 
anterior a la Constitución este Tribunal la desconocerá por estar derogada 
por ésta. Si fuem posterior -no es aquí el caso- habría que plantear cuestión 
de inconstitucionalidad. Pero la Sala considem oportuno submyar que de 
unos años a esta parte -posiblemente desde antes de la Constitución de 
1978, desde la Ley de Jurisdicción contencioso-administrativa de 1956, pero 
desde luego, sin discusión, a partir de la entrada en vigor de la nueva 
Constitución española- una nueva matriz disciplinar ha i"umpido en la 
comunidad científica que formamos los juristas: el de la tutela judicial 
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efectiva. Y esto ha supuesto un giro copernicano -y como éste, por tanto, 
verdaderamente revolucionario- en las relaciones del ciudadano con el poder 
público. El Estado de derecho o es justicia judicial plenaria o no es nada. Y 
los Tribunales de justicia no pueden cerrar el paso a los justiciables con 
exigencias formales inaceptables como la que aquí se pretende" 
y en otra sentencia posterior, de 11 de noviembre de 1988, 
conociendo de la apelación contra una sentencia que, sin entrar en 
el fondo del asunto, declaró inadmisible un recurso contencioso-
administrativo por haber omitido el recurrente un recurso de súplica 
previsto en la nueva legislación regional asturiana (se trataba de un 
caso de sucesión jurídica entre personas jurídico-públicas: la 
Diputación provincial y la Comunidad autónoma, con un cambio 
del derecho aplicable a una relación jurídica ya existente, 
mediando, además inactividad formal-Itsilencio administrativo"- de 
la Administración regional) dice lo siguiente la Sala 41 del Tribunal 
Supremo: 
"La sentencia de primera instancia, en cuanto no entra en el fondo del 
asunto declarando inadmisible el recurso, debe ser revocada. Porque, en 
definitiva, lo que viene a decir la sentencia es que -como quiera que entre la 
adjudicación del contrato y la formalización del mismo se produjo la 
sucesión jurídica de la Diputación provincial por la Comunidad autónoma 
asturiana, y la legislación que condiciona la actuación administrativa de esta 
última concede recurso administrativo (que llama) de súplica frente a los 
actos de los Consejeros- la vía administrativa no ha sido aquí agotada. 
Razonando así, el Tribunal de primera instancia olvida que para afrontar 
correctamente este problema hay que situarse en la perspectiva que impone 
el artículo 24 de la Constitución (tutela judicial efectiva). Y situándose en 
esta posición se advierte con claridad que resulta anaceptable en un Estado 
como el espaflol que se declara constitucionalmente Estado social y 
democrático de derecho, que un comportamiento de desprecio al ciudadano 
como lo es el de no dar respuesta expresa a sus peticiones pueda traducirse 
en indefensión para el particular que no recibió por ello la orientación 
procesal que la Administración está en el deber de darle conforme al artículo 
79 de la Ley de procedimiento administrativo. De manera que la Comunidad 
autónoma no sólo infringe el deber de resolver que tiene conforme al 
artículo 94 de esta misma ley, sino también el de notificar los recursos 
procedentes. Y frente a conducta tan claramente reprobable por incompatible 
con la forma en que deben actuar los poderes públicos -sujeción plena a la 
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ley y al derecho: artículo 130.2 de la Constitución- no puede un tribunal de 
justicia negarse a entrar en el fondo esgrimiendo el no agotamiento de una 
vía administrativa previa que está pensada para garantizar un buen hacer 
administrativo y no para hacer perecer en sus complicadas sirtes 
precisamente y nada menos que el valor justicia, que -tanto en su 
formulación general por el artículo 1!1 de la Constitución, como en su 
concreción a la actuación de pretensiones de los ciudadanos por los 
tribunales de justicia que hace el artículo 24- opera como una auténtica 
matriz disciplinar, expresión esta que se toma aquí en el sentido que le dan 
algunos modernos historiadores de la ciencia, esto es, como teoría directriz 
que orienta la búsqueda del derecho que se esconde tras la letra de los textos 
legales". 
3.4.2. El principio de igualdad como matriz disciplinar 
Una sentencia de la Sala 4ª del Tribimal Supremo, de 19 de julio 
de 1988, se ha referido al principio de igualdad como matriz 
disciplinar. La cuestión debatida era la procedencia o no de otorgar 
la autorización para la apertura de una farmacia. El Tribunal 
empieza precisando el sentido de la idea de igualdad, expone luego 
el fundamento de la exigencia de este tipo de autorizaciones, y 
acaba explicando que la igualdad es una matriz disciplinar, por lo 
que su aceptación permite ver las cosas de distinta manera. Estas 
son las palabras del Tribunal Supremo: 
"1. El principio de igualdad en las condiciones básicas, que se proclama 
en el artículo 149.1.1Q de la vigente Constitución espaf'iola, n<;> es una pura 
declaración programática ni la retórica expresión de un deseo irrealizable, 
sino una norma jurídica imperativa a cuyo efectivo cumplimiento están 
llamados los poderes públicos por la vía del artículo 9.2 de la propia 
Constitución que impone a estos el deber -constitucional, como se ve- de 
promover las condiciones para que la libertad y la igualdad sean reales y 
efectivas. Cuando estos preceptos están afIrmando la idea de igualdad no 
están, obviamente, queriendo signillcar que todos los hombres sean iguales, 
lo cual iría contra la naturaleza de las cosas, están subrayando que, 
precisamente porque nacen iguales, participan de las mismas calidades 
humanas fundamentales y tienen por igual el mismo derecho a la felicidad, a 
la salud y al bienestar. Desde estas premisas hay que entender la reiteración 
con que este Tribunal S upremo viene afIrmando el que se ha dado en llamar 
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"principio pro apertura" en materia de autorización para ejercer la actividad 
farmacéutica 
2. y es que las normas que regulan el otorgamiento de este tipo de 
licencias, al establecer una serie de condiciones para que pueda acreditarse el 
derecho a abrir una farmacia, pretenden que la distribución de estas oficinas 
por el territorio nacional sea equilibrada, evitando tanto la concentración 
excesiva de ellas en determinados puntos del territorio cuando la ausencia de 
ellas en otras partes del mismo. Porque ello implica un descoyuntamiento 
orgánico que redundaría en detrimento de aquel principio de igualdad en las 
condiciones básicas. Es claro que una previa planificación permitiría realizar 
esa distribución equilibrada, resolviendo ab initio el problema de la 
ubicación de farmacias de forma absolutamente objetiva. Por las razones que 
sean, esa solución no es la que, al menos por ahora, se aplica en España. 
Pero ello hace más imperativa si cabe la vinculación de aquellos preceptos 
constitucionales para todos los poderes públicos, consideración que tienen a 
estos efectos, sin discusión posible, los Colegios profesionales 
farmacéuticos. Y llegará un momento en que la doctrina establecida por esta 
Sala -en aplicación estricta de la Constitución- acabará aceptándose 
plenamente, para lo cual es necesario afrontar el problema siempre desde 
esta perspectiva. Porque el principio de igualdad no es, en definitiva, sino 
una matriz disciplinar o, si se prefiere, uno de los valores de la nueva matriz 
disciplinar que subyace bajo la letra de los preceptos constitucionales. Y 
como ocUrre siempre que se acepta una nueva teoría las cosas se ven de 
distinta manera, llegándose a soluciones a las que desde la mera superficie de 
la letra de los reglamentos resulta imposible llegar". 
3.4.3. El derecho administrativo como derecho con capacidad 
autointegradora 
Es conocida la polémica -nunca definitivamente acallada- entre 
administrativistas y civilistas acerca de las relaciones entre sus 
respectivas disciplinas: de subordinación -el derecho administrtivo 
es especial respecto del civil-, o de paridad -ambos derechos 
administrativo y civil, son derechos comunes, esto es poseen 
capacidad de autointegración de sus propias lagunas-105. 
105. Me he ocupado de este problema en mi Derecho administrativo 
español, ed. Eunsa, tomo 1, Pamplona 1987, págs. 497-532. 
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La Sala 41 del Tribunal Supremo se ha pronunciado ya en varias 
ocasiones acerca de esta cuestión y, en línea con los criterios que 
inspiran la moderna legislación administrativa, ha subrayado la 
capacidad autointegradora del derecho administrativo en cuanto 
derecho común que éste es, y ha extraído de esta cualidad las nece-
sarias consecuencias. En la sentencia de 29 de junio de 1988 ha 
aftrmado que esta condición de derecho común que se predica del 
derecho administrativo constituye una auténtica matriz disciplinar. 
Se trataba de determinar la forma de llenar la laguna, tan 
frecuente en el ordenamiento administrativo sancionador, del plazo 
de prescripción de las infracciones administrativas. Después de 
analizar las diversas líneas jurisprudenciales sobre la cuestión 
-diversidad que pone de relieve que no se viene operando con 
criterios decisivos en este campo-, el Tribunal Supremo indica que 
la única forma de proceder con seguridad es la que ofrece una 
interpretación orientada por esa matriz disciplinar que ve el derecho 
administrativo como derecho común. He aquí como se expresa el 
Tribunal Supremo: 
"Siendo esta la situación, es necesario pronunciarse ahora sobre cuál de 
esas posiciones jurisprudenciales debe considerarse la más aceptable. La 
solución que postula la imprescriptibilidad hay que rechazarla porque no es 
así como se resuelven los problemas de anomia (laguna legal) y porque 
rompe la coherencia del sistema espafiol, donde la prescripción es unidad 
jurídica de aplicación general. Debe igualmente rechazarse aquella otra 
postura jurisprudencial que resuelve el problema por remisión a las normas 
del Código civil sobre prescripción de las acciones personales, porque 
implica una confusión de planos entre lo privado y lo público y porque, 
puestos a establecer analogías con las obligaciones personales, ésta habría 
podido establecerse con las de la Hacienda pública trayendo a colación, hasta 
el afio 1977, el artículo 25 de la Ley de administración y contabilidad de la 
Hacienda pública, y, desde ese afto, el artículo 46.1 de la Ley . general 
presupuestaria, preceptos ambos en los que el plazo general de 15 afios del 
Código civil (art. 1964) se reduce a cinco afios (y dentro de un momento se 
dirá que la propia naturaleza de derecho común que tiene el derecho 
administrativo impone al intérprete el deber de buscar primeramente la 
solución dentro de este ordenamiento). La opción pues, hay que realizarla 
entre las dos posiciones que remitiendo al Código penal la solución, o bien 
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lo hacen genéricamente dando a la infracción administrativa el tratamiento 
de falta penal, o bien le dan, según la cuantía de la sanción correspondiente 
a aquélla, el tratamiento de falta o el de delito. En trance de realizar esta 
opción, debe recordarse que el derecho administrativo es derecho común, en 
el mismo plano que lo pueda ser el civil, en el sentido de que es un 
ordenamiento con capacidad autointegradora. Y esta doctrina, sobre la que 
hay consenso en la comunidad científica de los iusadministrativistas de 
manera que puede decirse que opera en ese ámbito como teoría directriz o 
matriz disciplinar, tiene amplio apoyo en el ordenamiento positivo en 
vigor. Por ejemplo, artículo 4° de la Ley de contratos del Estado, artículo 2 
de la Ley del patrimonio del Estado, y en el arto 1.2 del nuevo Reglamento 
de bienes de las Corporaciones locales, preceptos todos ellos en los que el 
derecho civil aparece como derecho supletorio de segundo grado (y debe 
llamarse la atención por lo que tiene de indicativo de la seguridad con que se 
afirma en el moderno ordenamiento espaf'iol esta naturaleza del derecho . 
administrativo como derecho común- que el citado precepto del nuevo 
Reglamento de bienes ha rectificado en este punto al derogado de 1955). 
Tener en cuenta todo esto tiene importancia porque nos ofrece un criterio 
seguro para resolver el problema de la anomia en un determinado sector del 
ordenamiento administrativo, y, por supuesto, en el de la actividad 
sancionadora. Porque no es posible pasar del ordenamiento administrativo a 
otro distinto, sea civil, sea penal, sin agotar antes el administrativo, dado 
que, en cuanto derecho común que es, el derecho administrativo tiene 
capacidad para integrar sus propias lagunas. Y nos indica también esta teoría 
directiva -apoyada, debe insistirse en el derecho vigente- que es esa otra 
jurisprudencia más matizada que distingue según la importancia de la 
sanción a aplicar la que debe prevalecer. Y ello a pesar de que no pueda ni 
deba considerarse óptima, ya que pasa directamente al ordenamiento penal 
sin agotar antes el administrativo que es lo correcto". 
4. UNA MATRIZ DISCIPLINAR DE APLICACION GENERAL 
En lo que antecede he explicado lo que es una matriz disciplinar: 
la lucha que tiene que librar antes de ser aceptada; cómo acaba 
imponiéndose y vive una etapa, más o menos prolongada, de 
triunfo; cómo luego empieza a mostrar sus debilidades o sus 
insuficiencias para resolver nuevos probl~mas, entrando en una 
fase de crisis; y cómo finalmente acaba sucumbiendo frente a un 
programa de investigación discrepante que se muestra más eficaz y 
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que se erige en nueva matriz disciplinar. He señalado también 
cómo el Tribunal Supremo ha identificado ya algunas matrices 
disciplinares en derecho español. 
En lo que sigue voy a ocuparme de una matriz disciplinar de 
aplicación general: la que se ha dado en llamar "teoría general de 
sistemas". Piensan algunos que es producto del pensamiento 
actual. En realidad nació ya hace muchos siglos aunque fue luego 
desechada. Tal vez porque entonces la concepción mecanicista se 
bastaba y sobraba para resolver las cuestiones que el hombre tenía 
que afrontar. Comprobaremos así cómo, a veces, una matriz 
disciplinar nacida precozmente y en un ambiente poco favorable ha 
. de entrar en hibernación y esperar tiempos mejores para triunfar. 
4.1. La llamada "teorfa general de sistemas" 
4.1.1. De cómo emerge de nuevo, al cabo de los siglos, una 
vieja concepción aristotélica 
Fue al final de la década de los veinte cuando Ludwig von 
BERTALANFFY sentó las bases de lo que acabaría llamándose 
"teoría general de sistemas". Al afmnar que, puesto "que el carácter 
fundamental de un objeto viviente es su organización, el 
acostumbrado examen de las partes y procesos aislados no puede 
darnos una explicación completa de los fenómenos vitales", 
formulaba una idea novedosa en el campo de la investigación 
biológica -un programa organfsmico- que obtuvo amplia 
aceptación. Algún tiempo después -durante los años treinta-
formuló de manera oral el concepto de teoría general de sistemas, a 
la que dió forma escrita después de la Segunda guerra mundial106. 
106. Ludwig von BERTAl.ANFFY, Historia y desarrollo de la teorfa general 
de sistemas, en "Perspectivas en la teoría general de sistemas". Alianza 
editorial, 2' reimpresión de la l' edición, Madrid 1986, págs. 137-156, versión 
espaflola de Antonio Santisteban. El mismo trabajo, con algunas diferencias de 
LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS 103 
Su propuesta desbordaba ya el ámbito de la biología pues contenía 
una pretensión de universalidad que no sólo no encontró acogida 
sino que fue vivamente objetada por muchos. Poco a poco la nueva 
"teoría" fue encontrando adeptos, y estos llegaron a ser tan 
numerosos que en 1954 se fundó la "Sociedad para el progreso de 
la teoría general de sistemas", que más tarde se llamó "Sociedad 
para la investigación en sistemas generales", cambio de 
denominación que, como se verá más adelante, responde a una 
razón más profunda que el mero capricho de jugar al hipérbaton. 
Con absoluta honestidad, el propio Bertalanffy ha puesto de 
manifiesto que la idea central de su teoría -el concepto de sistema-
es algo que se encuentra ya en Aristóteles cuando escribe aquello 
de que "el todo es más que la suma de las partes", señalando que es 
posible rastrear en una serie de autores -Dionisio Areopagita, 
Nicolás de Cusa107, Leibniz, Hegel, Marx, etc.- nociones que 
revelan que la idea de sistema y la teoría general de sistemas estaba 
ya latente en muchos pensadores. Así pues, "bajo expresiones 
contenido, en más y en menos, está publicado en la obra colectiva Tendencias 
en la teoría general de sistemas. Selección y prólogo de George Klir, Alianza 
Universidad, 3' edición, Madrid 1984, págs. 29-52, versión espallola de Alvaro 
Delgado y Andrés Ortega 
107. Nicolás de Cosa (Kues, pueblecito cerca de Tréveris), fue un cardenal 
de la Iglesia católica que vivió en el siglo XV (1401-1464), en el quicio de la 
transición de la Baja Edad Media al Renacimiento. Su obra filosófica. contenida 
fundamentalmente en los tres libros titulados De doctaignorantia ha sido 
redescubierta en tiempos bien recientes (sus obras empezaron a reeditarse en 
1934 por la Academia de Heidelberg). Criticado durísimamente en 1964 por el 
filósofo alemán Jaspers, ha sido defendido por el propio BERTALANFFY, El 
legado de Cusano, en "Perspectivas ... ", págs. 49-61. El magnífico resumen de 
las ideas del cardenal que en este artículo hace BERT ALANFFY me ha hecho 
interesarme por este personaje y por su obra. en particular la que acabo de citar 
que he leído en versión espallola hecha por Manuel Fuertes Robert, y editada 
por Aguilar, en la colección "Biblioteca de iniciación filosófica", Madrid 1957, 
239 págs. Julián MARIAS, Historia de la filosofla, 22' edición notablemente 
ampliada, ed. Revista de Occidente, Madrid 1970, pág. 192 dice que: "En 
Nicolás de Cusa está, germinalmente, toda la filosofía que se ha de desarrollar 
en Europa, desde Giordano Bruno, de un modo impreciso y confuso, hasta la 
espléndida madurez hegeliana". Y como se verá más adelante (nota 148), la 
influencia de Nicolás de Cusa es patente en Theilhard de Chardin. 
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contemporáneas subyacen problemas perennes que han preocupado 
durante siglos, y han sido tratados en el lenguaje de que entonces 
se disponía". 
La situación venía a ser, en esencia la siguiente: 
a) La citada formulación aristotélica se olvida. 
b) La realidad, sin embargo, seguía mostrando al hombre que 
esa idea de que el todo (sistema) trasciende a las partes que lo 
integran es un hecho físico -no metafísico, no especulativo, no 
supersticioso- fácilmente apreciable con sólo detenerse a observar 
un organismo vivo, el universo, un grupo social, o el átomo. 
c) Pero los hombres de ciencia, orientando su trabajo bajo la 
directriz de unas u otras matrices disciplinares -por ejemplo, la 
segunda máxima cartesiana: "dividir cada una de las dificultades 
que se examinen en tantas partes como sea posible y necesario para 
mejor resolverlas"108- no acababan de "ver" lo que tan a mano 
tenían. 
d) Fue necesario que el método mecanicista empezara a mostrar 
su incapacidad para resolver problemas de muchas variables 
(problema mecánico de los tres cuerpos, organización de los seres 
vivos, etc.) para que un biólogo -Ludwig von BERT ALANFFY-
iniciara su investigación divergente -al margen, pues, de la ciencia 
normal- y su propuesta acabara imponiéndose como nueva matriz 
disciplinar. 
e) El hecho -ya apuntado- de que la idea de sistema es general y 
no sólo propia de los seres vivos, permitió el triunfo de esa 
propuesta más atrevida de una matriz disciplinar de aplicación a 
todas las ramas del saber: ciencias físicas y de la naturaleza, 
ciencias sociales, humanidades. 
108. DESCARTES, Discurso del método, ed. Losada, Buenos Aires 1959, 
96 págs. (Las cuatro máximas cartesianas, en pág. 24). 
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4.1.2. Teorfa general de sistemas y teorfa de sistemas 
generales. Otras aplicaciones de la nueva matriz 
disciplinar 
BERT ALANFFY fue consciente de que su propuesta constituía 
una verdadera matriz disciplinar, en el sentido kuhniano, que venía 
a solucionar la insuficiencia del viejo "paradigma" -emplea todavía 
la primitiva terminología- de la ciencia clásica que trataba de 
explicar fenómenos complejos en términos de elementos aislables. 
Este carácter de matriz disciplinar lo resume con admirable 
claridad cuando afirma que la teoría general de sistemas 
"es un modo de ver cosas que antes se habían ignorado o pasado por alto. 
En este sentido es una máxima metodológica, y como toda teoría científica 
ambiciosa, tiene que ver con los problemas perennes de la filosofía, a los 
que trata de dar sus propias respuestas" 109 
Al calificar su teoría de "general", BERTALANFFY quiso 
subrayar la naturaleza interdisciplinar de la matriz que proponía: no 
sólo la biología, o la física, o la química podían ser orientadas 
provechosamente con la nueva matriz; también la sicología, y las 
ciencias sociales obtendrían ganancias enfocando sus respectivos 
objetos con una perspectiva sistémica. 
Ahora bien, esa "teoría general de sistemas", precisamente por 
tener vocación de universalidad, ha tenido desarrollos múltiples. Y 
con ello han surgido las "teorías de sistemas generalesllO, por 
109. Ludwig von BERTAl.ANFFY, Historia y desarrollo de la teorfa general 
de sistemas, en "Perspectivas ... ", cit. págs. 154-155. 
110. Al respecto, C. WEST CHURCHMAN; El futuro del pasado; 
estimaci6n de tendencias según la teoría de sistemas; en la obra colectiva 
"Tendencias en la teoría general de sistemas", cit. pág. 323, escribe lo 
siguiente: "El térmjno general en general systems theory puede describir tanto a 
los sistemas como a la teoría. Con otras palabras, general systems theory 
puede significar o una teoría general de sistemas o una teoría de sistemas 
generales". En análogo sentido, Gerald M. WEINBERG, Una aproximación por 
computadores a la tedrfa general de sistemas, en la misma obra colectiva citada, 
pág. 119. 
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ejemplo los sistemas generales vivientesll1 , los sistemas 
cibernéticos, etc. 
Es decir, que hay investigadores a quienes ocupan y preocupan. 
los isomorfismos y correspondencias comunes a los diversos 
sistemas que hay en el universo (estos son los que hacen teoría 
general de sistemas), y hay otros que se interesan por conocer, en 
sí mismos y en sus particularidades, alguno o algunos de los 
múltiples sistemas que hay en el universo conocido por el hombre 
(estos investigadores son los estudiosos de sistemas generales). 
Pero con esto no cubrimos más que una parte -que se designa 
globalmente como "Ciencia de sistemas"- del amplio campo de 
aplicación de la nueva matriz disciplinar. 
Por esto deben tenerse presente también estas otras 
aplicacionesl12: 
a) Teor(a matemática de sistemas, disciplina de gran alcance y en 
continuo progreso, que comprende, a su vez: la "teoría general de 
sistemas" (empleando 'ahora esta expresión en su sentido más 
restringido), que utiliza unas matemáticas "clásicas", esto es, el 
cálculo diferencial al objeto de establecer ciertos principios 
sistémicos generales para su aplicación en casos concretos; la 
"teoría de los comportamientos", que investiga sobre sistemas 
compuestos de subunidades entre las que tienen lugar procesos de 
transporte (lo que, como se verá más adelante, quiere decir que se 
trata de sistemas abiertos); la "teoría de los conjuntos"; la "teoría de 
los grafos", y la "teoría de las redes", que analizan las 
características estructurales o topológicas de los sistemas; la 
"cibernética", esto es la "teoría de la comunicación y el control", 
con sus conceptos básicos de la información y la retroalimentación; 
la "teoría de autómatas"; la "teoría de la información"; la "teoría del 
111. Cfr.: John H. MILSUM, La base jerárquica para los sistemas 
generales vivientes, en la obra colectiva "Tendencias en la teoría general de 
sistemas", cil págs. 168-218. 
112. Ludwig von BERTALANFFY, Evolución: azar o ley, en 
"Perspectivas ... ", cit. págs. 127-128; del mismo, Historia y desarrollo de la 
teorfa general de sistema en "Perspectivas ... ", págs. 145-146. 
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control"; la "teoría de juegos"; la "teoría de decisiones"; las 
matemáticas relacionales; etc. 
b) Tecnologla de sistemas, que aplica un conjunto de técnicas, 
modelos y enfoques matemáticos (que se designan con la rúbrica 
citada y también con la de "ingeniería de sistemas") al análisis de 
cuestiones que surgen de la sociedad y la moderna tecnología 
(contaminación de ecosistemas, problemas de la burocracia, 
problemas socioeconómicos, política y relaciones internacionales, 
etc.). 
c) Filoso/la de sistemas, que trata de reorientar el pensamiento y 
la concepción del mundo mediante la aplicación de la noción de 
"sistema" como nueva matriz disciplinar, que viene a sustituir a la 
vieja matriz lineal-causal, analítica y mecanicista de la ciencia 
tradicional. Esta ftlosofía de sistemas -que "frente a las leyes ciegas 
del universo de la cosmovisión mecanicista y el proceso del mundo 
como un cuento de Shakespeare narrado por un idiota, opone un 
enfoque organísmico del mundo en tanto gran organización"113-
113. Ludwig von BERTALANFFY, Historia ydesa"ollo de la teoría general 
de sistemas en "Perspectivas ... ", cit. págs. 151-152. 
En esta visión del mundo como "gran organización", encuentra Newton -que 
ha podido ser llamado "el científico más grande que jamás existió"- una prueba 
de la existencia de Dios: "Este elegantísimo sistema del Sol, los planetas y los 
cometas sólo puede originarse en el consejo y dominio de un ente inteligente y 
poderoso. Y si las estrellas fijas son centros de otros sistemas similares, 
creados por un sabio consejo análogo, los cuerpos celestes deberán estar todos 
sujetos al dominio de Uno, ( ... ). Este rige todas las cosas, no como alma del 
mundo, sino como duei\o de los universos. Y debido a esa dominación suele 
llamársele señor dios, llCIVTOKP«TIIlP o amo universal. ( ... ) Es eterno e 
infinito, omnipotente y omnisciente, esto es, dura desde la eternidad hasta la 
eternidad, y está presente desde lo infinito hasta lo infinito. Rige todo y conoce 
todo cuanto es o puede ser hecho. No es eternidad e infinitud, sino eterno e 
infinito; no es duración o espacio, pero dura y está presente. Dura siempre y 
está presente en todas partes, funda la duración y el espacio. Como cada 
partícula de espacio es siempre, y como cada momento indivisible de duración 
es ubicuo, el creador y sei\or de todas las cosas jamás podrá ser nunca ni 
ninguna parte" (Isaac NEWTON, Principios matemáticos de lafilosofUl natural 
y su sistema del mundo, edición preparada por Antonio Escohotado, Editora 
nacional, "Clásicos para una biblioteca contemporánea", Madrid 1982, págs. 
814-815). Antonio Escohotado, que junto con M. Sáenz de Heredia es el autor 
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intenta construir una ontologfa sistémica -saber qué es el sistema y 
cómo los sistemas se dan en los diversos niveles de nuestro 
universo observable-, una epistemologfa de sistemas -que difiere 
esencialmente de la epistomología del positivismo lógico o del 
empirismo: el conocimiento no es una mera aproximación a la 
"verdad" o a la "realidad", sino una interacción entre lo que se 
conoce y el que conoce-, y un conocimiento de las relaciones del 
hombre con su mundo -porque "la imagen que el hombre se forje 
de sí mismo será diferente según estime que la realidad consiste en 
una jerarquía de totalidades organizadas oen un mundo de 
de la traducción al espafiol de los Principia, nos cuenta en una extensa y cuidada 
"Introducción" que cuando en 1980 trató de buscar una edición de los Principia 
para llevar a cabo la traducción que se le había encargado, "no me fue posible 
hallar edición alguna -inglesa, latina, francesa, alemana- en la biblioteca de 
física y matemáticas del Consejo superior de investigaciones científicas". El 
dato merece la pena de ser destacado por lo que tiene de indiciario de nuestra 
penuria científica. La frase admirativa sobre Newton que he entrecomillado más 
arriba la tomo de Isaac ASIMOV, Cien preguntas básicas sobre la ciencia, 
Alianza editorial, 8! edición 1983, pág. 14, donde explica su afirmación 
recordando que Newton: "Fundó las matemáticas superiores después de elaborar 
el cálculo. Fundó la óptica moderna mediante sus experimentos de descomponer 
la luz blanca en los colores del espectro. Fundó la física moderna al establecer 
las leyes del movimiento y deducir sus consecuencias. Fundó la astronomía 
moderna estableciendo la ley de la grativación. Cualquiera de estas cuatro 
hazaftas habría bastado por sí sola para distinguirle como científico de 
importancia capital. Las cuatro juntas le colocan en primer lugar de modo 
incuestionable". La Oda dedicada a Newton que compuso Edmund Halley, y que 
figura en la embocadura de los Principia, es bien indicativa de la admiración que 
sintieron por Newton sus contemporáneos. "Mente de celeste linaje retirada del 
rebafio en su pensar y vivir", "grato a las musas, porque él abrió los tesoros 
ocultos de la verdad", en cuyo "pecho puro (derramó Apolo, el Sol) el 
resplandor de su propia divinidad", de tal forma que "ningún mortal puede 
acercarse más a los dioses", son algunas de las frases que le dedica el 
descubridor del cometa Halley. Desgraciadamente, no siempre el genio del 
intelecto va acompaftado de parejas virtudes humanas. Y el más grande 
científico de todos los tiempos, Newton, fue "distante y vengativo, inseguro y 
arrogante, maquiavélico en la persecución de su gloria, psicótico ... ". Las 
debilidades del hombre Newton, por enormes que pudieran ser, no 
empequeil.ecen su gigantesca figura que justifica el epitafio que se grabó sobre 
su tumba: "Regocíjense los mortales de que haya existido tal y tan grande 
ornamento del género humano". 
LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS 109 
partículas físicas gobernadas por el azar"114. 
4.1.3. Una jungla termino16gica 
Resulta sorprendente que la "teoría general de sistemas", que 
proclama su vocación de universalidad, no se haya preocupado 
gran cosa, hasta ahora, de precisar su terminología y depurar las 
unidades conceptuales. Y desde luego, por lo que a mí respecta, 
puedo afirmar que la mayor dificultad que he encontrado para 
entender la literatura especializada que aquí manejo deriva, no tanto 
del uso frecuente de fórmulas matemáticas -ciencia ajena a mi 
dedicación profesional- cuanto de ese hecho de falta de acuerdo 
previo acerca de los términos empleados y de los conceptos que 
tratan de designar. El mismo significante se emplea por unos 
autores con un significado y con significado distinto por otros. 
La situación es tan grave que un destacado especialista en teoría 
general de sistemas -KLIR- ha llegado a hablar de "jungla 
terminológica" para describir aquélla, afirmando que la necesidad 
de unificar la terminología ocupa un lugar de absoluta prioridad". A 
tal efecto, propone la formación de una lista de todos los conceptos 
básicos, y en la que cada uno de ellos figuraría con la 
denominación con que lo designan cada uno de los distintos 
autores. Una vez confeccionada esta lista de conceptos 
(significados) con sus correlaciones terminológicas (significantes) 
se trataría de llegar a un acuerdo sobre el significante más 
apropiadol15. 
Puede parecer una propuesta difícil de llevar a cabo pero hay 
precedentes ya de acuerdos internacionales sobre uso de 
significantes y significados en el campo, por ejemplo, de las 
114. Ludwig von BERTALANFFY, Historia y desan-ollo de la teorfa general 
de sistemas, en "Perspectivas ... ", cito pág. 154. 
115. George J. KLIR, Teorfa polif6nica general de sistemas, en la obra 
colectiva, seleccionada y prologada por el mismo "Tendencias ... ", cit. págs. 24. 
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telecomunicaciones116, por lo que no es impensable que aquí 
pudiera ocurrir algo semejante. 
Mientras tanto, hay que contentarse con soluciones ad hoccomo 
la de que cada autor se preocupe de fijar la terminología que va a 
emplear en un determinado estudio117• 
4.1.4. De cómo los medios de comunicación contribuyen a que 
el hombre carezca de una visión sistémica del mundo 
Si antes he dicho que la filosofía de sistemas hace posible que el 
hombre alcance la percepción -y posesión- de unos valores que no 
puede alcanzar cuando ve el mundo como un conjunto de partículas 
físicas gobernadas por el azar, facilitarle el acceso a un 
entendimiento del mundo como un sistema es facilitarle también 
esos logros. 
Convengamos, no obstante, en que nada en los tiempos que 
corren parece favorecer una visión sistémica del mundo. Casi 
podríamos decir que todo invita al saber parcelado, a la 
información desarticulada, al descoyuntamiento mental. Algo de 
esto parece querer decimos Erich FROMM118 cuando, entre los 
116. Sobre este punto, cfr. lo que digo en mi Derecho administrativo 
español, tomo 1, Pamplona 1987, págs. 381-382. 
117. Es lo que hace, por ejemplo, Robert A. ORCHARD, Sobre un enfoque 
de la teorÚJ general de sistemas, en la obra colectiva "Tendencias ... ", cito págs. 
245-252. Confieso, sin embargo, que -tal vez por mi condición de profano en 
este campo- encuentro gran dificultad para entender algunas de las defmiciones 
que propone. 
118. Erich Fromm, pensador alemán nacionalizado estadounidense, nació 
en el seno de una familia judía y en su obra se advierte una triple influencia: la 
hebraica -se crió en un ambiente profundamente religioso-, la del psicoanálisis, 
y la del marxismo. Colaboró en el Instituto de Investigación Social, marco de 
la que después se llamó Escuela de Frankfurt, donde militaron pensadores como 
Adorno (1903-1969) y Marcuse (1898-1979). Con la llegada de los nazis al 
poder los miembros del Instituto, muchos de ellos judíos y marxistas se vieron 
obligados a huir, reuniéndose luego muchos de ellos en Estados Unidos, donde 
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obstáculos que encuentra el sentido positivo de la libertad, 
menciona las diversas y sutiles formas que permiten apartar al 
hombre de la faena del pensar crítico: desalentar el pensamiento 
original, hacer oscuro lo que es (o debiera ser) claro, y hacerle 
perder el sentido de totalidad. Es este último aspecto de su discurso 
el que aquí interesa119: 
"Otro modo de palalizar la capacidad de pensar críticamente 10 hallamos 
en la destrucción de toda imagen estructurada del mundo. Los hechos pierden 
aquella calidad que poseen tan sólo en cuanto constituyen parte de una 
estructura total, y conservan únicamente un significado abstracto y 
cuantitativo; cada hecho no es otra cosa que un hecho más, y todo lo que 
importa saber es si sabemos más o menos. La radio, el cine y la prensa 
ejercen un efecto devastador en este respecto. La noticia del bombardeo de 
una ciudad y la muerte de centenares de personas es seguida o interrumpida, 
con todo descaro, por un anuncio de propaganda sobre jabón o vino. El 
mismo anunciador, con esa misma voz sugestiva, insinuante y autoritaria, 
que acaba de emplear para convencemos de la seriedad de la situación 
política, trata ahora de influir sobre su público acerca del mérito de 
determinada marca de jabón, que ha pagado los gastos de las noticias 
radiales. Los noticieros cinematográficos nos presentan muestras de la moda 
a continuación de escenas de buques torpedeados. Los diarios se refieren a 
las ideas vulgares o a los gustos alimenticios de alguna nueva estrella con 
la misma seriedad. y concediéndole el mismo espacio con que tratan los 
sucesos de importancia científica o artística. A causa de todo esto dejamos 
de interesamos sinceramente por lo que oímos. Dejamos de excitamos, 
nuestras emociones y nuestro juicio crítico se ven dificultados, y con el 
tiempo nuestra actitud con respecto a lo que ocurre en el mundo va tomando 
un carácter de indiferencia y chatedad. En nombre de la "libertad" la vida 
pierde toda estructura, pues se la reduce a muchas piezas pequeftas, cada una 
separada de las demás, y desprovista de cualquier sentido de totalidad. El 
individuo se ve abandonado frente a tales piezas como un nifto frente a un 
rompecabezas; con la diferencia, sin embargo, de que mientras éste sabe lo 
que es una casa y, por tanto, puede reconocer sus partes en las piezas del 
juego, el adulto no alcanza a ver el significado del todo, cuyos fragmentos 
el Instituto reanudó sus trabajos a partir de 1936. Erick Fromm se separó del 
Instituto poco después, en 1939. 
119. Erich FROMM, El miedo a la libertad, Ed. Planeta-Agostini, 
Barcelona 1985, págs. 276-277. 
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han llegado a sus manos. Se halla perplejo y asustado y tan sólo acierta a 
seguir mirando sus pequeftas piezas sin sentido". 
4.2. El sistema 
4.2.1.Concepto 
Según resulta de lo que llevo dicho, la llamada "teoría general de 
sistemas" (tomando esta expresión en su más amplio sentido; el 
más restringido designa -como también nos consta- sólo una de las 
múltiples aplicaciones a que ha dado lugar) constituye una 
verdadera matriz disciplinar en el sentido kuhniano. 
Mientras los problemas afrontados por la física fueron de 
causalidad-lineal (causa-efecto; estímulo-respuesta) y de 
complejidad no organizada, pudieron resolverse con la matriz 
disciplinar que constituye el principio segundo de la termodinámica 
y con la ecuación diferencial. 
Al surgir los problemas de complejidad organizada se intentaron 
respuestas bajo la orientación de aquella matriz causal mecanicista 
(comparación con máquinas hechas por el hombre: la béte machine, 
de Descartes, la homme machine de Lemetrie; el orden como 
resultado de eventos azorosos), respuestas que acabaron por 
mostrar su insuficiencia 120. 
La situación de crisis sólo pudo superarse cuando se acepta el 
nuevo programa de investigación de von BERT ALANFFY Y que se 
condensa en estas palabrasl21: 
"Las propiedades y naturaleza de los procesos en los niveles superiores 
no son explicables por la suma de las propiedades y naturaleza de sus 
120. Sobre estas cuestiones, Ludwig von BERTAlANFFY, Evolución: azar 
o ley, en "Perspectivas ... ", cit. págs. 125-136. 
121. Ludwig von BERTALANFFY, Historia y situación de la teorfa general 
de sistemas en la obra colectiva "Tendencias ... " cito pág. 33 (Cito por esta 
traducción en este caso, porque la que aparece en "Perspectivas ... " cito pág. 140 
creo que omite alguna palabra). . 
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componentes, si éstos se toman aisladamente. Ahora bien los niveles 
superiores son deducibles a partir de sus componentes, si conocemos el 
conjunto de éstos y de las relaciones que los ligan". 
En definitiva se estaba desempolvando el viejo dicho aristotélico 
de que "el todo es más que la suma de las partes" que viene a 
definir el principio básico de los sistemas, principio que -pese al 
olvido en que había caído- sigue teniendo validez, tal vez porque 
pertenece· a la naturaleza de las cosas. 
El sistema, por tanto, constituye el concepto clave sobre el que 
pivota la nueva matriz disciplinar. Concepto éste, el de sistema, 
que es, además, de aplicación general. 
En efecto, el propio BERT ALANFFY enumerando una serie de 
problemas que no ha resuelto la teoría de la selección natural -que, 
tanto en su versión inicial o darwiniana como en la posterior 
neodarwiniana, sostiene el carácter fortuito de la evolución de las 
especies-, escribe lo siguiente: 
" .. . lo que realmente vemos es una gama formidable de organizaciones, 
desde los distintos estratos físicos a los sistemas submicroscópicos y 
macroscópicos que estudia la biología y a las entidades aún más complejas 
de índole sociológica. Las entidades de la física no son, por tanto, sino un 
pequef'lo sector de tal espectro"122. 
Por todas partes, pues, orga)nización, todos organizados, 
sistemas: en el mundo de la física, en el de la ,biología, en el de la 
sociología. 
y todavía un dato más a retener: estas organizaciones, estos 
sistemas, tienen propiedades, rasgos, características, que les 
pertenecen a ellos en cuanto tales, en cuanto sistemas, en cuanto 
conjuntos organizados. Propiedades que "no son aditivas", que no 
resultan de una simple suma de los elementos componentes: 
122, Ludwig von BERT ALANFFY, Evolución: azar o ley, en 
"Perspectivas ... " cito pág. 132. 
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"En cada nivel aparecen propiedades que son "no aditivas"; pertenecen al 
sistema respectivo y no se pueden deducir del comportamiento de las partes 
aisladas. Platt (1961) ha setialado qué el simple aumento del tamatio 
molecular por encima · de 500 átomos aproximadamente trae consigo la 
aparición de nuevas propiedades emergentes y de nuevas leyes físicas que, 
sumadas a la índole de sistema abierto de los orfanismos, explican hasta 
cierto punto los procesos extraños en biología"12 . 
Un sistema, por tanto, consiste en lo siguiente: 
a) unos elementos que lo componen (subsistemas), que están 
integrados en aquél, y cada uno de los cuales posee determinadas 
propiedades; 
b) una interrelación entre todos y cada uno de los elementos; 
c) un todo (el sistema) que es distinto de la simple adición o 
suma de los elementos, y cuyas propiedades son propias suyas (del 
sistema), no de los elementos componentes; 
d) una subordinación de los elementos (subsistemas) al todo 
organizado (sistema) que los comprende. 
4.2.2. Clases 
Para la adecuada comprensión de lo que sea un sistema es 
necesario estudiar sus diferentes especies. Por lo menos es 
imprescindible saber diferenciar un sistema abierto de un sistema 
cerrado, un sistema orgánico de un sistema inorgánico, un sistema 
activo de un sistema reactivo, y un sistema real de un sistema 
conceptual. 
En lo que sigue trataré de establecer con claridad la distinción 
entre cada uno de estos cuatro pares de conceptos, lo que permite, 
al mismo tiempo, apreciar las innegables conexiones que existen 
entre los distintos sistemas así agrupados bajo cuatro perspectivas 
distintas. 
123. Ludwig von BERTALANFFY, Evolución: azar o ley, en 
"Perspectivas ... " cit. pág. 132. 
LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS 115 
A. Sistemas abiertos y sistemas cerrados 
a) Sistemas abiertos son aquellos que intercambian materiales 
con el medio ambiente, de manera que en ellos tiene lugar un 
proceso constante de destrucción y reconstrucción, de muerte y 
renacimiento, de degeneración y regeneración de sus elementos 
componentes, lo que no impide que el sistema, como tal, 
permanezca constante, es decir, en situación estable. 
Un ejemplo de sistema abierto -posiblemente el más claro- es el 
ser vivo, y por ello no puede sorprender que haya sido un biólogo 
-Ludwig von BERTALANFFY- el autor de la "teoría de los sistemas 
abiertos" que hoy se emplea con carácter general en química, física, 
biofísica, fisiología, farmacodinlmica, etc. l24• . 
Otro ejemplo de sistema abierto es el de un horno cuyo calor se 
mantenga estable mediante la regulación del mismo por un 
termostato. 
Importa destacar que los sistemas abiertos pueden aumentar su 
estructura mediante insumos energéticos. 
b) Sistemas cerrados son aquellos que no intercambian materias 
con el medio ambiente. 
124. "Todo organismo viviente es un sistema abierto, que se caracteriza 
por importar y exportar substancias sin descanso. En este intercambio el 
organismo rompe y reconstruye sus elementos, pero se mantiene constante. Es 
10 que yo he llamado estado estable. Pues bien, las investigaciones presentes 
han mostrado que esta renovación continua. este 'morir y renacer' tiene lugar en 
el organismo a una tasa y en una medida hasta ahora insospechadas. En las 
experiencias con isótopos se ha visto, por ejemplo que el contenido proteico 
del cuerpo humano se renueva aproximadamente cada cien días, y que ese 
período es de más o menos 25 días para la rata. Incluso substancias 
aparentemente estables como el hueso o la dentina se renuevan bastante deprisa, 
y 10 mismo puede decirse de las células de muchos órganos y tejidos: 2 días 
para las células de la mucosa intestinal y 20 para las de la epidermis. Así, pues, 
10 que aparece conformado a un nivel macro o microscópico es en el nivel 
inmediatamente inferior un proceso continuo de degeneración y regeneración de 
ingredientes químicos en la célula, de las células en los tejidos, etc." (Ludwig 
von BERTALANFFY, Perspectivas en la teoría general de sistemas, Alianza 
Universidad, Madrid 1986, pág. 40). 
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Ejemplo de un sistema cerrado lo constituye la máquina. 
El sistema cerrado sólo puede cambiar su estructura, "aprender", 
mediante el insumo de información, pero no puede nunca aumentar 
su eSDnlctural25• 
B. Sistemas orgánicos y sistemas inorgánicos 
. a) La teoría de los sistemas abiertos permite conocer mejor los 
sistemas orgánicos ya que, en definitiva, los sistemas orgánicos 
son siempre sistemas abiertos. 
Debe advertirse, sin embargo, que si bien es cierto que todo 
sistema orgánico es un sistema abierto, no todo sistema abierto es 
un sistema orgánico. Por ejeml>lo, el horno regulado por un 
termostato es un sistema abierto, según se ha visto en el apartado 
anterior, pero no es un sistema orgánico. Y ello a pesar de que 
tanto en el organismo como en el horno dotado de termostato existe 
un mecanismo de retroalimentación que permite mantener el 
sistema en situación estable126. Ello obliga a distinguir entre 
sistemas orgánicos vivientes y sistemas orgánicos que carecen de 
vida. Y con ello estoy rozando ya un tema que no ya es que, 
125. "Una máquina es un sistema cerrado y como talle es posible cambiar 
de estructura o "aprender" gracias al insumo de información. mas no puede 
hacer aumentar progresivamente su estructura. porque para ello necesitaría un 
insumo energético (no aleatorio) del que son capaces únicamente los sitemas 
abiertos" (Ludwig von BERTALANFFY. Perspectivas .... ciL pág. 135). 
126. "El término 'homeostasis'. debido a Cannon. se refiere a un conjunto 
de problemas detectados ya por Claude Bernard al definir su 'milieu interieur' en 
tanto precondición de la existencia de organismos superiores. Hoy sabemos que 
la constancia relativa de ese medio interno se logra gracias a un mecanismo de 
retroalimentación. El ejemplo más simple de tal mecanismo es un termostato 
que regule el calor producido por un horno. El termostato se 'pone' en un valor 
normal. y cualquier desviación respecto a él produce una seftal o impulso que 
tiende a restaurar la situación normal. Este principio de retroalimentación 
subyace bajo un sinnúmero de regulaciones homeostáticas en los organismos. 
y el esclarecimiento de los circuitos reguladores. con frecuencia muy 
complejos. se ha convertido en una de las tareas fundamentales de la fisiología" 
(Ludwig von BERTALANFFY. Perspectivas .... cit. pág. 100. 
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obviamente, escapa a mis conocimientos, sino que ni siquiera los 
biólogos tienen resuelto todavía: el de la aparición de la vida 127, 
cuestión apasionante que tardará todavía algún tiempo en 
resolverse l28 . Por el momento, parece que tenemos que 
conformarnos con saber que un sistema orgánico vivo se 
caracteriza por estas dos notas: constituir un sistema abierto129 y 
ser portador de informaciónl30. Precisamente por faltarle la 
127. Sobre esta apasionante cuestión puede obtenerse una infonnación más 
que suficiente para un profano en el interesante libro de Isaac ASIMOV, El 
c6digo genético, Ed. Plaza-Janés, Esplugues de Llobregat (Barcelona), 1985, 
254 páginas. En ABe del día 4 de febrero de 1987 se recoge la Lecció~ 
magistral que había dictado el día anterior en la Real Academia de medicina el 
profesor Severo Ochoa, con motivo de su toma de posesión como académico de 
honor, y que lleva ese mismo título. Por su misma brevedad y en razón al 
especializado auditorio a que este discurso va dirigido resulta ininteligible para 
los nO iniciados. Por eso recomiendo a quienes como yo sean profanos en la 
materia empezar por la lectura del citado libro de Asimov, un prodigio de 
claridad, sin menna de la profundidad. 
128. Partiendo del hecho de que suele ser sesenta aftos el intervalo que 
transcurre entre un descubrimiento y su pleno desarrollo (así ha ocurrido con la 
electricidad, con el uranio, y con las máquinas voladoras), profetiza Asimov (en 
el libro citado en la nota anterior, pág. 17) que a comienzos del ano 2.000 
alcanzará la biología molecular su pleno desarrollo (fue en 1944 cuando se 
descubrió el ADN, del que se habla en la nota 130). 
129. Precisamente por ello hay que considerar superado en el momento 
actual el modelo mecanicista que veía el organismo vivo como una máquina. 
Luego se verá -en el apartado siguiente del texto- que los sistemas vivos pueden 
diferenciarse según que su comportamiento · corresponda sólo a estímulos 
externos o también a estímulos internos. 
130. "Todo sistema organísmico es a la vez termodinámicamente abierto y 
portador de infonnación. De faltar alguna de estas características, no puede 
hablarse de sistema 'viviente'. Pese a la opinión general, un virus cristalizado o 
una molécula de nucleoproteina capaz de autoduplicación son meros 
compuestos químicos en un frasco, no sistemas vivos, pues no poseen 
metabolismo ni muestran fenómenos 'vitales'. Solamente se duplican cuando se 
encuentran en una célula viva o bajo condiciones experimentales adecuadas, que 
simulan un sistema metabolizador. Por otra parte, tampoco puede llamarse 
'viviente' a un sistema químico abierto como los utilizados en la industria 
química. o un sistema enzimático abierto, ya que los fenómenos vitales como 
la herencia o la morfogénesis van ligados a las moléculas de ácido nucleico" 
(Ludwig von BERTALANFFY, Perspectivas ... , cit. págs. 134-135). Téngase 
presente que el ácido nucleico tiene dos variedades que se denominan "ácido 
ribonucleico" (ARN) y "ácido desoxirribonucleico" (ADN). La molécula de 
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segunda nota no puede hablarse de sistema "viviente" en el caso de 
un virus cristalizado o de una molécula de nucleoproteina capaz de 
autoduplicación, que no pasan de ser meros compuestos químicos 
en un frasco, pues carecen de metabolismo. Como tampoco puede 
considerarse sistema orgánico vivo a un sistema quúnico abierto de 
los que se utilizan en la industria química, o a un sistema 
enzimático abierto. 
En todo caso, lo que importa subrayar es que en los sistemas 
orgánicos reina un orden impresionante entre sus elementosl31, los 
cuales actúan conforme a unas determinadas claves ocultas de 
comportamiento que han de ser descubiertas por el investigador. 
b) En los sistemas inorgánicos -ya sean materias inertes ya sean 
cuerpos en descomposición- ese orden, así como el proceso 
continuo de degeneración-regeneración, falta, y si se da es por 
puro azar y de forma transitoria, pues no hay pautas que regulen el 
comportamiento de los distintos elementos. Puede haber, 
ciertamente, una generación mediante la importación de elementos 
medioambientales, pero no una re-generación que permita mantener 
la situación de estabilidadl32. 
ARN transporta la clave genética impresa sobre su estructura nucleotídica. y 
puesto que transmite el "mensaje" del ADN se le ha denominado" ARN-
mensajero" o simplemente "mARN". (Sobre todo esto cfr. el citado libro de 
Isaac ASIMOV. El código genético. especialmente págs. 165-220). 
131. "La característica básica de los sistemas orgánicos es el orden 
espléndido que reina entre una enorme cantidad de elementos y procesos. La 
mayoría de los procesos individuales en los sistemas orgánicos se pueden 
describir empleando conceptos fisicoquímicos. y muchas veces cabe incluso 
representarlos mediante modelos puramente físicos. Esto se aplica. por 
ejemplo. a los procesos respiratorios y de fermentación que antes se 
consideraban específicamente vitales. Los rasgos característicos de la vida no 
descansan en la especificidad de los procesos individuales sino en el hecho de 
seguir una pauta dada que garantiza el mantenimiento. la restauración o la 
reproducción del sistema. Tal es la diferencia fundamental entre los procesos 
que ocurren en organismos vivos y las reacciones que tienen lugar en materias 
inertes o cuerpos en descomposición" (Ludwig von BERT ALANFFY. 
Perspectivas ...• cil pág. 89). 
132. "Desde un punto de vista termodinámico. el problema del 
neodarwinismo es la producción de orden a partir de eventos azarosos. Cierto 
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C. Sistemas activos y sistemas reactivos 
a) Son sistemas reactivos aquellos que sólo pueden actuar 
mediante estímulos externos. 
Ejemplo típico de sistema reactivo es la máquina. Constituyen 
también ejemplo de sistemas reactivos la mayor parte de los seres 
vivos. 
b) Sistemas activos son aquellos que son capaces de actuar por 
impulsos internos. 
El hombre -a diferencia de la máquina, pero también de la mayor 
parte de los seres vivos- constituye el prototipo de sistema activo. 
y por eso se considera hoy insuficiente el modelo robot, que 
pretende explicar la conducta humana como resultado de la 
reducción de tensiones o de la gratificación de necesidades133. Yes 
que eÍ orden y la disminución local de entropía pueden producirse siempre que 
existan 'fuerzas organizativas'; tal es el caso de los cristales formados en una 
solución, gracias a la acción de las fuerzas de la red. Pero en ausencia de tales 
fuerzas, la información sólo puede convertirse en ruido y no a la inversa" 
(Ludwig von BERTALANFFY, Perespectivas ... , cil pág. 135). Téngase presente 
también, para la comprensión de lo que digo en texto, las consideraciones que 
sobre "el origen de la vida" y la superación de las viejas creencias de la 
"generación espontánea" a partir de la materia inerte y sin intervención 
sobrenatural que profesaron hombres de la talla de un Aristóteles, un Tomás de 
Aquino, o un Newton, al menos en relación con formas inferiores de vida, se 
contienen en el libro de Isaac ASIMOV, Introducción a la Ciencia, Plaza y 
Janés, Esplugues de Llobregat, Barcelona 1980, págs. 576-585, creencias que, 
por lo demás, se basaban en un hecho -que luego se vió que estaba mal 
interpretado- y que era el de los insectos y gusanos que aparecían en la carne en 
descomposición, o el de las ranas que aparecen en el lodo. 
133. "Una concepción básica y muy extendida es la que podríamos 
denominar el modelo robot de la conducta, o más exactamente, el modelo 
reactivo del organismo psicofísico. Con arreglo a ella, el 'aparato psicofísico' 
-para usar una expresión freudiana- es básicamente una máquina que reacciona 
ante estímulos externos. ( ... ) El comportamiento aparece además como 
homeostasis, es decir como reducción de tensiones y gratificación de 
necesidades, y los cambios en la conducta se explican por condicionamientos, 
sean del tipo reflejos condicionados de Pavlov o del condicionamiento operante 
de Skinner, o, en fin, del condicionamiento que se produce en las fases 
tempranas de la infancia, según Freud. De aquí se desprende la teoría del 
ambientalismo, para la cual el comportamiento humano se forma 
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que con ese modelo resultan inexplicadas aquellas actividades que 
son más específicamente humanas, las culturales134• El hombre es 
distinto del animal -si se quiere, de los demás animales- porque es 
un sistema activo y porque tiene necesidades espirituales que no 
cabe imaginar en los restantes animales. El hombre no es sólo un 
fenómeno biológico. Y esto se admite incluso por los biólogos135• 
Contra lo que pudo afirmar el Arcipreste de Hita, siguiendo a 
Aristóteles l36, el hombre es un ser que se mueve no sólo por 
exclusivamente por influencia del entorno. La conducta de ratas y palomas se 
considera enteramente análoga a la del hombre y el principio democrático de 
igualdad ante la ley se transforma en el psicobiológico de igualdad genética de 
todos los individuos" (Ludwig von BERTALANFFY, Perspectivas ... , cito pág. 
102). 
134. "Se comienza a comprender. en efecto, que la explicación de la 
conducta humana en términos de reducción de tensiones. gratificación de 
necesidades y homeostasis no resulta satisfactoria en modo alguno. porq~e no 
explica las actividades específicamente humanas, es decir. culturales". (Ludwig 
von BERTALANFFY, Perspectivas ...• Cil pág. 102). 
135. "El hombre no es. huelga decirlo. un fenómeno puramente biológico, 
y la teoría que lo concibe como una especie animal entre otras muchas. como 
una suerte de mono demente. ha contribuido no poco a la bestialización de la 
humanidad en nuestra época. El problema del hombre es polifacético: 
psicológico. lingüístico. filosófico. existencial, teológico. etc. Pero también es 
un problema biológico y, por tanto. el biólogo puede planteárselo 
legítimamente" (Ludwig von BERTALANFFY. Perspectivas ... , pág. 111). 
136. "Como dize Aristóteles. cosa es verdadera. el mundo por dos cosas 
trabaja: la primera, por aver mantenencia; la otra cosa era por aver juntamiento 
con fembra placentera" (Arcipreste de Hita. Libro de buen amor, Prólogo. Cito 
por la edición hecha en 1968 por Ediciones Zeus, Barcelona, revisión realizada 
por Jaime Uyá). Las ideas de Aristóteles a que alude el Arcipreste de Hita son. 
probablemente, las que se contienen en la Etica nicomaquea. VIII. 12, 1162 a 
He aquí el texto, traducción de Francisco de P. Samaranch. ed. Aguilar. 
"Aristóteles. Obras". Madrid 1964; "Entre el hombre y la mujer la afección 
mutua parece ser un efecto de la naturaleza: el hombre naturalmente se inclina 
más a vivir en pareja que en sociedad política, tanto más que la familia es 
anterior a la ciudad y más necesaria que esta última. y que la reproducción es 
común a todos los seres vivos. Sin embargo. para los demás seres la unión no 
va más lejos. mientras que el hombre no se une a la mujer solamente para la 
procreación. sino también para la búsqueda de todo lo que es indispensable para 
la existencia; inmediatamente. en efecto. se hallan repartidos los trabajos. 
correspondiendo unos al hombre y otros a la mujer. Los dos se prestan ayuda 
mutuamente y ponen en común los bienes propios de cada uno. lo cual hace 
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necesidades fisiológicas sino también por necesidades sim-
bólicas137. 
Esta caracterización del hombre como un ser que tiene 
necesidades simbólicas me parece más exacta no sólo que esa de 
Aristóteles que ve al hombre como un animal doméstico 
(synduastikon) , esto es, como miembro de una especie cuyos 
ejemplares de diferente sexo viven unidos "para la obtención del 
que en esta clase de afección lo útil se halle unido a lo agradable. Esta unión 
podrá también fundarse en la virtud con la condición de que los dos miembros 
sean honestos. Cada uno tiene su mérito propio y podrá sacar placer de este 
hecho. Parece igualmente que los hijos constituyen un lazo para el uno y el 
otro; por esta razón las uniones estériles se deshacen más prontamente. puesto 
que los hijos son el bien común de los padres y todo lo que es común mantiene 
la concordia entre ellos". 
137. "Hoy. a pesar de divergencias ideológicas. los biólogos más reputados 
coinciden en considerar que el hombre ocupa un puesto muy específico en la 
naturaleza. Aunque no cabe definir al hombre en términos exclusivamente 
científicos. en tanto que biólogo. y no filósofo o teólogo. a quien preocupa 
definir esa posición particular del hombre, mi hipótesis es que dicho 
monopolio humano. su psicología y comportamiento, se deben al hecho de que 
crea un mundo de símbolos para vivir en él. Esta definición es necesaria y 
suficiente para demarcar el lenguaje, la conducta, la historia y cultura humanos, 
frente al dominio de la conducta puramente biológica. ( ... ) Si exceptuamos la 
gratificación inmediata de necesidades biológicas, es obvio que el hombre 
habita en un mundo de símbolos y no de cosas. Una moneda simboliza. bien 
una cantidad determinada de trabajo realizada. bien una cantidad de comida o de 
otros bienes. Un documento es símbolo de sucesos pasados; una palabra o idea, 
el de un objeto o relación. Un libro constituye una masa formidable de 
símbolos. Nuestra conducta, pues, viene determinada, más allá del sexo y la 
comida. por necesidades simbólicas, al margen de que éstas signifiquen 
posición social, riqueza, satisfacción de intereses o inclusive actividades 
científicas y estéticas o la realización de elevadas normas morales. El campo de 
valores humanos pertenece a la parte más importante de ese mundo de 
símbolos. En cuanto biólogo me opongo a una concepción biologista del 
hombre. esto es, al intento de reducir el comportamiento y los valores 
humanos a simples factores biológicos, a la mera utilidad y ajuste del individuo 
y al beneficio de la especie en la lucha por la sobreviven cia. Cómo. cabe 
preguntar, reducir cultura, arte, ética y religión a factores biológicos. Los 
valores humanos constituyen un sistema de normas simbólicas dentro de un 
contexto cultural histórico. social y religioso" (Ludwig van BERTAlANFFY, 
Perspectivas ...• cit pág. 45. Cfr. también pág. 112 del mismo libro). 
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condumio y en coyunda para la reproducción de su linaje"138, sino 
también más completa que aquella otra que ve al hombre como un 
animal ortopédico -tool making and tool using animal, animal que 
hace y usa utensilios, de muy diversa índole, por cierto: laborales, 
serviciales, lúdicos, de agresión y defensa, litúrgicos e 
impetratorios, etc.; i~cluso, a veces, el hombre es utensilio para 
otro hombre: caso del esclavo, también del eunuco, esto es, "el 
varón pretérito, quien como super-esclavo fuese el adalid cabestro, 
gerifalte ladino de los siervos de su amo y señor"139. Y más 
completa también que aquella visión hobbesiana del hombre como 
animal lobuno, e incluso más aguda que esta otra que -haciendo 
justicia al lobo- opta por ver al hombre como animal ladino y, 
como tal, rnfuimamente predictiblel40. 
D. Sistemas reales y sistemas conceptuales 
a) Como se va a ver de inmediato, esta clasificación dista mucho 
de estar establecida con claridad, pero debo ocuparme de ella 
porque constituye un reflejo de aquella otra distinción que quedó 
apuntada casi al comienzo de este estudio entre la realidad que se 
percibe por los sentidos sensibles y la que se percibe por los 
sentidos de la mente. 
b) Algunos teóricos de sistemas141 llaman, en efecto, sistemas 
reales a aquellos que -como un automóvil, un libro, un animal, una 
estrella, una molécula, o un átomo- pueden ser percibidos mediante 
la observación o inferidos de ésta, que tienen una existencia 
138. La frase entrecomillada es de Nicolás RAMIRO RICO, El animal 
ladino y otros estudios pOUticos. Alianza Universidad, Madrid 1980, p. 42, que 
critica a "los aristotélicos de rutina. empeftados en reducir a Aristóteles a una 
sola y trillada frase (zoon politikon)". 
139. Nicolás RAMIRO RICO, El animal ladino ... , cito especialmente 
páginas 21-32. 
140. Nicolás RAMIRO RICO, El animal ladino ... , cito especialmente 
páginas 43-48. 
141. Ludwig von BERTAlANFFY, Historia y situación de la teorfa general 
de sistemas, en la obra colectiva "Tendencias ... ", cit. pág. 47. 
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independiente del observador, y que aparecen delimitados espacial 
y temporalmente. 
Distintos de ellos son los sistemas conceptuales que -como las 
matemáticas, la lógica, la música, o incluso las abstracciones 
científicas- son construcciones simbólicas que la mente humana 
elabora para entender la realidad perceptible por los sentidos o para 
servirse de ella. 
c) Establecida así la distinción, a primera vista parece 
perfectamente clara, absolutamente nítida. Pero a poco que se 
medite se verá que no 10 es tanto. Tenemos, por 10 pronto, que la 
percepción por los sentidos sensibles es menos fiable de 10 que 
parece: el sol "parece" que gira alrededor de la tierra, aunque hoy 
sabemos que ocurre más bien 10 contrario; la observación muestra 
que los cuerpos pesados que caen desde una altura 10 hacen según 
una línea recta y vertical a la superficie de la tierra y ello sirvió a los 
antiguos para probar que la tierra no se mueve: es el famoso 
argumento de la torre, sensorialmente correcto pero falazl42. Pero 
hay más: porque ocurre que los límites espaciales no son tan 
nítidos como parece: las valencias asoman en un cristal que 
consiste en moléculas, al espacio que las rodea; los límites 
espaciales de una célula o de un organismo son igualmente vagos 
porque hay un permanente flujo de moléculas que salen y entran, y 
es difícil decir qué pertenece, y qué no al "sistema viviente" 143 . 
d) Por esta vía se llega a la conclusión de que 10 que define a un 
objeto real es la interrelación entre sus componentes. Pero como 
esto es también 10 que define a un sistema conceptual, la nitidez 
diferencial entre una y otra forma de sistemas parece que se pierde 
inevitablemente. 
Esto es cierto. Pero, en cualquier caso, importa retener la 
distinción porque, como ya dije más arriba, cada uno de sus 
142. Paul FEYERABEND, Tratado contra el método, ed. Tecnos, Madrid 
1986, págs. 53-95. 
143. Ludwig van BERTALANFFY, Historia y situaci6n de la teoría general 
de sistemas, en la obra colectiva .. tendencias ..... cito pág. 47. 
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ténninos se apoya en una realidad diversa: la que perciben los 
sentidos sensibles y la que percibe la mente. Y por más que puedan 
oponerse reparos a la nitidez de la separación entre los dos 
términos de la clasificación, lo que no parece que pueda negarse es 
ese doble componente de la realidad mundana: la de los fenómenos 
o impresiones sensibles y el mundo de las cosas que, sin tener una 
realidad sensible, fonnan parte del cosmos, existenl44. 
4.1.3. Caracteres 
En los apartados precedentes he intentado una aproximación al 
concepto de sistema que he expÍicitado luego con una exposición 
de algunas clasificaciones que pueden hacerse de los diferentes 
sistemas que se conocen. 
Ahora voy a dar un paso más en el saber de los sistemas 
estudiando algunos de los caracteres que tienen. 
De los que han sido identificados por los expertos en teoría 
general de sistemas como propios de sistema voy a analizar dos: la 
totalidad y la jerarquía145. De los que, al parecer, son propios 
únicamente de los sistemas vivientes me referiré a uno en 
particular: el control de los subsistemasl46. 
A. Totalidad, que no simple suma 
Ya quedó dicho más arriba que bajo la rúbrica "teoría general de 
144. Xavier ZUBIRI, Naturaleza, historia. Dios, cit, págs. 79-95. 
145. Ludwig von BERT ALANFFY, Historia y desa"ollo de la teoría general 
de sistemas, en .. Perspectivas ..... , cit. pág. 147, enumera, sin propósito de 
exhaustividad, los siguientes: totalidad y suma, estabilidad, mecanización, 
competencia, conducta final y equifinal. En otro estudio distinto (L a 
concepción organísmica en .. Perspectivas ..... , cit. pág. 90) se ha ocupado del 
principio de ordenación jerárquica. 
146. John H. MILSUM, La base jerárquica para los sistemas generales 
vivientes, en "Tendencias ... ", cit. págs. 168 a 217, se ha referido en la 
descripción que hace de los sistemas generales vivientes, al control que lleva a 
cabo cada sistema sobre los diferentes subsistemas que se integran en él. 
LA TEORIA GENE~ DE SISTEMAS 125 
sistemas" emerge de nuevo el viejo dictum aristotélico de que el 
todo es algo más que la suma de las partes. 
En la Metaf(sica de Arist6telesencuentro, en efecto, estos dos 
párrafos que me parece expresan muy bien esa idea clave para la 
comprensi6n de lo que sea un sistemal47: 
" (el) todo (de las cosas que constan de muchas partes) no es una simple 
yuxtaposición o amontonamiento, sino que es algo más y distinto de las 
partes" (Libro VIII, capítulo 6). 
"Lo que es compuesto de alguna causa, lo es a manera de un todo, pero 
no como un montón de cosas, sino a la manera de una sílaba; ahora bien: la 
sílaba no es solamente las letras que la componen, ni es lo mismo BA que 
B y A; ni la carne es tan sólo fuego y tierra Pues una vez destruidas, la 
sílaba y la carne dejan de existir, mientras que las letras, el fuego y la tierra 
subsisten. La sílaba es, por consiguiente, algo, no sólo las letras, la vocal 
y la consonante, sino algo más; e igualmente la carne no es solamente 
fuego y tierra, calor y frío, sino algo más" (Libro VII, capítulo 17). 
Un sistema, por tanto, es totalidad, no simple suma, aunque 
también es suma. Quiero decir, que los elementos aparecen como 
unidades que se suman, y con ello se integran en una unidad 
superior. Y esta unidad es superior, no simplemente porque es 
cuantitativamente mayor al ser expresi6n aritmética de los 
diferentes sumandos, sino porque es algo también distinto a todos 
ellos, constituyendo, como cada uno de ellos, una unidad 
diferenciada que, además, los comprende, los integra, y los somete 
. . 
a su férula. 
En la literatura que he manejado no se cita para nada al padre 
TEILHARD DE CHARDIN -"naturalista, más que físico", como decía 
de sí mismo-o Pero creo que su contrucci6n de "la trama del 
Universo" responde exactamente a lo que es una visi6n sistémica 
del mundo. Porque conforme a la contrucci6n teilhardiana en el 
mundo los distintos componentes se encuentran interrelacionados, 
a modo de una red, s610 que esa interrelaci6n es "algo más" que 
147. Cito por la traducción de Francisco P. Samaranch, ed. Aguilar, 
Madrid 1964. 
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una mera suma, adición o yuxtaposición de partes desmontables, 
por 10 que la misma idea de red resulta insuficiente. Transcribo a 
continuación algunas de sus afirmaciones porque creo que pueden 
contribuir a hacer más inteligible cuanto aquí vengo diciendo148: 
..... el Cosmos en el que el hombre se halla comprometido constituye, 
de acuerdo con la integridad indiscutible de su conjunto, un Sistema, un 
148. Pierre TEILHARD DE CHARDIN, El fenómeno humano, traducción, 
prólogo y notas de M. Crusafont Pairó, ed. Taurus, Madrid 1965. Este libro 
fue escrito en Pekín entre junio de 1938 y junio de 1940, dato que reseí'io a fin 
de situar cronológicamente al autor en la historia de la teoría general de 
sistemas. La edición que manejo contiene un "Resumen" y un "Apéndice" 
firmados en Roma, en 28 de octubre de 1948. La referencia a la "esfera 
ilimitada" que aparece en los párrafos que transcribo está ya en Nicolás de Cosa, 
La docta ignorancia, Libro 1, cap. XXIII. Y, desde luego, Nicolás de Cusa 
aparece expresamente citado en la página 317. Como el propio autor advierte, 
su pretensión al escribir este libro es dar una explicación científica -no 
filosófica, no teológica- del Mundo, estableciendo alrededor del hombre, elegido 
como centro, un orden coherente de antecedentes y consecuentes. El hombre es 
la clave para la comprensión del Universo. De una parte constituye centro de 
perspectiva. De otra, es centro de construcción del Universo. El hombre -como 
les ocurre a los demás animales- se ve a sí mismo como centro de observación 
de lo que a su alrededor ocurre, porque es propio de todo observador -animal u 
hombre; también máquina: un satélite artificial, por ejemplo- el "transportar 
consigo mismo, vaya donde vaya, el centro del paisaje que atraviesa". Pero el 
hombre, además -y éste es su privilegio en cuanto sujeto cognoscente- ocupa 
en la Naturaleza una posición tal que estructuralmente -no sólo, pues, 
visualmente- convergen en él la línea del pasado y la del futuro. La línea del 
pasado discurre desde la Previda, pasa por la Vida, y termina en él, como 
Pensamiento. La línea del futuro le trasciende apuntando a la Sobre vida. La 
línea, sin embargo, es siempre la misma: la del fenómeno humano. Para 
conocer y para conocerse el hombre necesita de una serie de "sentidos": de la 
inmensidad espacial, de la profundidad, del número, de la proporción, de la 
novedad, y de lo orgánico. Estos "sentidos" los va adquiriendo muy lentamente, 
a pesar de que, desde que existe en el Universo el hombre está 
autocontemplándose. "A falta de estas cualidades en su escrutar, el hombre 
continuará siendo indefmidamente para nosotros, hágase lo que se haga para que 
podamos ver, lo que aún resulta ser para tantas inteligencias: un objeto errático 
dentro de un Mundo dislocado. Que se desvanezca, por el contrario, en nuestra 
óptica la triple ilusión de la pequeí'iez, de la pluralidad Y de la inmovilidad, y el 
hombre vendrá a adquirir la situación central que habíamos enunciado: cima 
momentánea de una Antropogénesis que corona a su vez una Cosmogénesis" 
(págs. 46-47). 
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Totum y un Quantum: un Sistema. por su Multiplicidad; un Totum, por su 
Unidad; un Quantum, por su Energía; los tres, por lo demás, situados en el 
interior de una esfera ilimitada". (pág. 58) 
( ... ) 
"Cuanto más penetramos en lejanía y en profundidad en la Materia, por 
medios nacidos de un poder en constante crecimiento, tanto más nos 
confunde la interrelación de sus partes. Cada elemento del Cosmos está 
positivamente entretejido con todos los demás: por debajo de sí mismo, 
gracias al misterioso fenómeno de la "composición" que le da subsistencia 
desde el extremo de un conjunto organizado; y por encima, gracias a la 
influencia experimentada por efecto de las unidades de orden superior que la 
engloban y dominan para sus propios fmes. 
Es imposible romper esta red, inposible aislar una sola de sus piezas sin 
que se deshilache toda ella y se deshaga por todos sus extremos". (pág. 58) 
( ... ) 
Ahora bien; dentro de este bloque, si lo consideramos de una manera más 
atenta, nos damos cuenta inmediatamente de que existe algo más que una 
simple superposición de relaciones articuladas. Quien dice tejido, red, piensa 
en seguida en una retícula homogénea de unidades semejantes entre sí -que 
es quizá imposible de secCionar de hecho-, pero basta haber reconocido su 
elemento y definido sus leyes para dominar el conjunto y vislumbrar la 
continuación, por medio de repeticiones: cristal o arabesco, ley de repleción 
valedera para todo un espacio, pero que en una sola malla se encuentra ya 
concentrado todo él. 
Nada existe de común entre esta estructura que acabamos de ver y la de la 
Materia 
Dentro de órdenes de magnitud diversos, la Materia nunca se repite en 
sus combinaciones ( ... ). Los envolventes de que se compone la Materia son 
radicalmente heterogéneos entre SÍ. ( ••• ) Estas múltiples zonas del Universo 
se engloban sin imitarse. ( ... ) El orden, el dibujo. no aparecen más que en 
el conjunto. La Trama del Universo es el Universo mismo. 
Así. afirmar que la materia constituye un bloque o un conjunto no es 
decir lo suficiente. 
Tejida en una sola pieza, siguiendo un solo y mismo procedimiento, 
pero que de un punto a otro nunca se repite la Trama del Universo 
corresponde a un solo modelo: constituye estructuralmente un Todo". (págs. 
58-60). 
Tenemos ya aquí recogidos algunos de los rasgos que han sido 
destacados en lo que antecede como definidores de un sistema. Y 
esto, sin peIjuicio de que el autor, como se habrá advertido, emplee 
la palabra "sistema" en un sentido restringido, pues designa con 
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ese vocablo únicamente a la red o malla que expresa la interrelación 
de los elementos. 
Por si hay todavía duda de que la construcción teilhardiana es 
encuadrable en la teoría general de sistemas, véase cómo, poco más 
adelante, insiste en el carácter no aditivo de un organismo, pese a 
que pueda descomponerse en piezas o partes, así cómo ese carácter 
emergente que tiene ese "algo más" que hay en lo que aquí vengo 
llamando sistema vocablo éste que, repito, se emplea por el autor 
para designar únicamente la interrelación entre los distintos 
elementos: 
"Es cierto que por su misma construcci6n cualquier organismo es 
siempre y necesariamente desmontable en piezas ordenadas. Pero de esta 
circunstancia no se sigue, de ninguna manera, que la suma de estas piezas 
sea ella misma automática, ni que de su adici6n no pueda emerger algún 
valor específicamente nuevo". (pág. 136). 
B. Jerarqufa 
Es sabido que en los tiempos que corren la idea de jerarquía se 
cuestiona en muchos lugares y desde diversos sectores. Ocurre, sin 
embargo, que quienes así piensan y actúan desconocen que la 
jerarquía constituye precisamente una nota definidora del sistema 
en cuanto tal, un rasgo que no puede dejar de darse en un sistema a 
menos que se quiera poner a éste en riesgo de perecer. Por lo que, 
con toda propiedad puede afirmarse que el principio de ordenación 
jerárquica de los distintos elementos de un sistema responde a la 
propia naturaleza de las cosas. Dos ejemplos -referido uno a la 
astronomía, y otro a la biología- pueden confirmar lo que digo: 
a. El Universo jerárquico. Desde que Einstein formulara en 1915 
la teoría de la relatividadl49, ésta ha resistido todas las pruebas a 
149. Como quiera que todavía hoy me parece que sigue siendo cierto que, 
como decía Russell, "todo el mundo sabe que Einstein hizo algo asombroso, 
pero muy pocos saben con exactitud qué fue lo que hizo", considero oportuno 
remitir al lector a una bibliografía mínima sobre esta cuestión, empezando, 
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que ha sido sometida y las predicciones que aquél formuló han ido 
comprobándose posteriormente de forma experimental. Einstein 
partía, sin embargo, de un modelo de Universo -el Universo 
estático, propuesto por el matemático alemán Riemann en 1854-
que hoy aparece sustituido con ventaja por el modelo de Universo 
en expansión o Universo dinámico, propuesto en 1917 por el 
holandés De Sitter. 
Pues bien, en este Universo en expansión que, aceptando la 
teoría de la relatividad de Einstein, se ha revelado como un modelo 
más perfecto que el de Riemann, los distintos elementos que lo 
componen se alejan continuamente unos de otros. Sólo que, por la 
obviamente, por la obra original que he leído en una versión francesa hecha 
sobre la décima edición alemana: Albert EINSTEIN, La théorie de la relativité 
restreinte et genéralisée (mise a la portée de tout le monde), traduit d'aprés la 
dixiéme édition allemande par MIle. J. Rouviére, avec une Préface de M. Emile 
Borel, Paris, Gauthier-Villars et Cie, éditeurs, 1921, 120 págs. Recientemente 
-1984- Alianza Editorial ha publicado una versión al espaflol hecha por Miguel 
Paredes Larrucea, aunque debo confesar que no he podido saber si está hecha 
sobre alguna de las ediciones alemanas o sobre una versión de alguna de ellas a 
otro idioma culto. Antes de leer la obra puede resultar útil a aquellos que, como 
yo, sean profanos en las ciencias físicas la lectura del ameno librito de Bertrand 
RUSSELL, ABe de la relatividad, ed. Ariel, Barcelona 1981, 187 págs. De esta 
forma es posible adentrarse en la obra original pertrechados de algunas ideas 
orientadoras. Por ejemplo, las siguientes: a) Determinados conceptos de la 
física tradicional-"lugar", "fuerza", "espacio", y "tiempo"- no son válidos para 
explicar ciertos fenómenos, como los astronómicos. El interés -también la 
dificultad- de la teoría de la relatividad estriba en que prescinde de esos 
conceptos, o mejor abandona las viejas ideas sobre los mismos. b) El sintagma 
"teoría de la relatividad" puede confundir inicialmente al lector. Porque no es 
que esa teoría pretenda probar que todoes relativo en el mundo físico. No se 
trata de probar científicamente lo que afirma ese dicho popular de que "todo es 
según el color del cristal con que se mira". Por el contrario, lo que la teoría 
pretende es, precisamente, excluir lo relativo y llegar a una formulación de las 
leyes físicas que no dependa en ningún sentido de las circunstancias del 
observador. Dicho de otro modo, la teoría de Einstein lo que hace es 
proporcionar una técnica para distinguir lo que es relativo de lo que pertenece al 
hecho físico observado. c) Por último, importa tener presente que cuando se 
habla de "observador" se quiere hacer referencia, no sólo a un ser humano, sino 
también, y en su caso, a una cámara fotográfica o a un reloj. 
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acción de campos gravitatorios, hay elementos que tienden a 
aproximarse a otros en vez de alejarse, sin perjuicio de que los 
diversos conjuntos así formados sigan alejándose entre sí. De esta 
manera se originan dentro de ese Universo en expansión, como 
sistema total, una serie de subsistemas y subsistemas de 
subsistemas. Alrededor de una estrella se agrupan objetos no 
luminosos y más pequeños para formar un sistema planetario; las 
estrellas se agrupan, a su vez, para constituir un sistema 
multiestelar simple, o cúmulos abiertos de gran tamaño, o incluso 
cúmulos globulares todavía más grandes, o bien para construir 
galaxias, de magnitud mucho mayor que esos otros; las galaxias 
forman cúmulos de galaxias (nuestra glaxia tiene bajo su férula dos 
galaxias satélites: las dos Nubes de Magallanes), o cúmulos de 
cúmulos de galaxias (parece que nuestra galaxia, con la de 
Andrómeda y otras doce más, forma, al menos por ahora, el 
llamado "Grupo Local"), e incluso se admite la posibilidad de que 
haya cúmulos de supergalaxias, y hasta cúmulos de cúmulos de 
supergalaxias. 
Este modelo de Universo en expansión, en el que no son todos 
los elementos los que se alejan unos de otros, sino más bien los 
distintos subsistemas, recibe el nombre de "universo jerárquico", y 
fue sugerido por primera vez por el astrónomo sueco Charlier 
(1862-1934)150. Se trata de un universo compuesto de una serie 
infmita de galaxias que se expanden en un Universo finito l51. 
Jerarquía, pues, en el Universo. 
b. Jerarqufa en los sistemas vivientes. El principio jerárquico se 
aplica a los componentes químicos, a la estructura celular, a las 
150. Sobre las cuestiones aludidas en el texto, cfr. Isaac ASIMOV, El 
Universo, Alianza Editorial, 91 edición, Madrid 1983, especialmente págs. 256-
277. 
151. Para entender esto puede servimos el concepto de "serie convergente", 
esto es, de una serie infinita de términos, cuya suma es finita (por ejemplo, la 
serie 1, 1/2, 1/4, 1/8, 1/16 ... , compuesta por una serie infinita de números cada 
uno de los cuales es la mitad del anterior: la suma de todos esos números tiende 
a 2 pero nunca llega a alcanzar este valor). 
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células, a los tejidos, y así hasta llegar a los organismos 
multicelulares, e incluso a las unidades supraindividuales: familias, 
rebaños, etc.152. 
No tendría sentido el exponer aquí los distintos subreinos, tipos, 
subtipos, clases, subclases órdenes, subórdenes, familias, géneros 
y especies que integran el reino animal o el vegetal. Sí importa 
recordar en cambio, que esa ordenación se hace de acuerdo a las 
características comunes que tienen los distintos seres vivientes que 
integran aquellos dos reinos, así como que esa ordenación adopta 
el aspecto gráfico de una pirámide. Cada escalón de la pirámide 
agrupa a los animales cuyas características son similares. A medida 
que la categoría taxonómica es más amplia se establece relación con 
parientes filogenéticamente más alejados. Por ejemplo, si 
consideramos la especie león dentro del reino animal, y situamos la 
especie en la cúspide (como parece lógico, ya que es la de 
contenido más reducido) y el reino (que es la agrupación de 
contenido más amplio) en la base, los distintos escalones de la 
pirámide serían, de abajo a arriba, los siguientes: reino animal, 
subreino metazoos, tipo vertebrados, subtipo ammniotas (con 
amnios y respiración pulmonar), clase mamíferos, subclase 
euterios ("verdaderos animales" o mamíferos placentarios), orden 
carnívoros, suborden fisípedos, familia félidos, género panthera, 
especie león. En el escalón mamíferos aparecerían situados los 
animales pertenecientes a los dieciseis órdenes que hoy distinguen 
.los especialistas: maldentados o desdentados (armadillos, 
hormigueros, y perezosos); folidotos (pangolines asiáticos y 
africanos); roedores (ratas, ratones, castores, etc.); lagomorfos 
(liebres y conejos); primates, que agrupa en dos subórdenes a trece 
familias tan aparentemente lejanas como las tupayas -mal llamadas 
musarañas arborícolas- y los homínidos -es decir, nosotros los 
hombres-; quirópteros (voz que significa "manos-alas": los 
152. L. von BERTAlANFFY, Perspectivas en la teorfa general de sistemas, 
Alianza Editorial, Madrid 1986, pág. 90. 
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murciélagos); dennópteros (representados por ese curioso animal 
planeador que es el colugo); insectívoros (topos, etc.); cetáceos 
(carnívoros adaptados a la natación: morsas, focas, etc.); 
carnívoros (león, pantera, gato, perro, etc.); artiodáctilos ("dedos 
pares", animales con . cascos, con un número par de dedos en cada 
pie: cabras, cerdos, jirafas, etc.); perisodáctilos ("dedos impares": 
caballos, asnos, rinocerontes, etc.); tubulidentados (oricteropo, de 
extraña figura -recuerda a un cerdo con trompa- que se alimenta de 
termitas); sirenios (el manatí); proboscídeos ("nariz larga": 
elefantes); e hiracoideos (damán de los árboles, damán de las 
estepas, y damán de las rocas)153. 
A la vista de lo que acabo de decir podría pensarse que esta idea 
de la jerarquía zoológica (o de la botánica, si del reino vegetal nos 
ocupáramos) es pura construcción científica. No es así, sin 
embargo. Porque la realidad nos muestra también la existencia de 
verdaderas relaciones jerárquicas en el comportamiento de las 
distintas especies, o al menos de muchas, o de algunas de ellas. 
Por citar sólo un ejemplo, recordaré las manadas de lobos, en las 
que está probada no sólo la existencia de un individuo dominante al 
que los demás miembros de la manada respetan y siguen, sino 
también la existencia de dos verdaderas líneas jerárquicas: la de los 
machos y la de las hembras154. 
153. Una representación gráfica abreviada de la pirámide de que hablo en el 
texto puede verse en Félix RODRIGUFZ DE LA FUENTE, Enciclopedia Salvat de 
la/auna, Pamplona 1970, tomo 1, pág. 4. 
154. Félix RODRIGUEZ DE LA FUENfE, que estudi6 el comportamiento en 
cautividad de una manada de lobos, de la que lleg6 a ser precisamente el 
individuo dominante, nos ha dejado escrito, entre otras cosas de interés sobre la 
cqesti6n, lo siguiente: ..... nuestra manada de lobos troquelados está formada 
por once individuos pertenecientes a tres generaciones. Los lobos más viejos 
van a cumplir seis aftoso Los más jóvenes tienen unafto exactamente. El único 
representante de la generaci6n intermedia tiene dos aftos de edad. En todo el 
grupo hay dos líneas jerárquicas netamente diferenciadas: la línea de los machos 
y la línea de las hembras. Tanto en una como en otra los individuos 
dominantes ponen de manifiesto su preponderancia sobre los subordinados 
mediante una serie de actitudes a las que responden los restantes lobos con otros 
gestos determinantes de su sumisi6n. En ambas líneas de jeraquía, desde el 
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Expresión también de una efectiva situación de dependencia 
jerárquica es la que se produce en toda organización comunitaria 
del mundo animal, y que ha permitido su representación en forma 
de pirámide (la llamada pirámide de nutrición). Las plantas ocupan 
el estrato productor, viniendo a constituir la base de la pirámide; los 
animales fitófagos (herbívoros y filófagos o ramoneadores), 
consumidores primarios, aprovechan la energía de aquéllas -como 
las plantas han aprovechado antes la del sol mediante ese fenómeno 
que se denomina fotosíntesis- y la ceden, a su vez, a los 
predadores, consumidores secundarios; de éstos pasa a los 
superpredadores, consumidores terciarios, los menos numerosos, 
que ocupan la cúspide de la pirámide155. 
Jerarquía, pues, también en el mundo de los seres vivientesl56• 
individuo uno hasta el individuo seis entre los machos. y desde el uno hasta el 
cinco entre las hembras. hay una serie de gradaciones. de tal manera que 
cualquier espécimen se somete a los que están por delante de él y somete. a su 
vez. a los de rango inferior. Sólo el individuo alfa de cada línea no se somete a 
nadie (excepto el autor de estas líneas. a quien considera como líder absoluto). y 
el individuo omega o último en el escalafón ha de hacer constantes gestos de 
sumisión ante todos sus compafleros. Ordinariamente. los machos no se 
inmiscuyen en los problemas jerárquicos de las hembras ni éstas en los de sus 
compafleros. Unicamente el lobo dominante tercia. con frecuencia. en una 
disputa entre dos hembras tratando de evitar el castigo excesivo de la que lleva 
la peor parte" (Enciclopedia Salvat de lafauna. Pamplona 1970. tomo 6. págs. 
284-288). 
155. John H. MILSUM.La base jerárquica para los sistemas generales 
vivientes. en la obra colectiva "Tendencias en la teoría general de sistemas". 
selección y prólogo de George J. KLIR. Alianza Universidad. Madrid 1984. 
pág. 169. Cfr. tambien. F. RODRIGUEZ DE LA FUENTE. Enciclopedia ...• ciL 
tomo l. págs. 9-24. 36-40 Y 43-47. 
156. Jobn H. MILSUM. La base jerárquica ...• ciL en la nota anterior. págs. 
168-213. afinna que. aunque "el concepto de una sociedad jerárquica está siendo 
vigorosamente atacado. a causa de su perceptible rigidez y en consecuencia 
porque dificulta los esfuerzos del hombre para realizarse a sí mismo de una 
manera completa". esa organización jerárquica "sigue siendo esencial para 
cualquier sociedad viable que acepte la tecnología". de manera que "no la 
deberíamos descartar completamente. a no ser que queramos correr un gran 
riesgo". No obstante. afIade que "a través de una utilización inteligente de las 
nuevas herramientas que so~ los computadores. parece posible que se descubra 
una nueva estructuración satisfactoria". una jerarquía "funcionalmente flexible 
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C. Control de los subsistemas 
Los dos rasgos o caracteres a que acabo de referirme son 
comunes a cualquier sistema. Este otro de que ahora voy a tratar es 
predicable, por lo que hasta ahora sabemos, de los sistemas 
vivientes. 
John H. MILSUM, ocupándose precisamente de este tipo de 
sistemas escribe: 
"Implícito en la estructura jerárquica está el concepto de que un sistema a 
cualquier nivel dado controla el funcionamiento de sus distintos subsistemas 
( ... ). Este control está basado en la optimización de un adecuado índice de 
funcionamiento del sistema combinado" 157. 
En definitiva, si el sistema es un todo, el comportamiento de los 
subsistemas ha de estar condicionado por la optimización de ese 
todo. De manera que cada subsistema ha de sacrificar parte de su 
nivel óptimo en beneficio de la comunidad. Con otras palabras, es 
esto mismo 10 que dice MILsUM cuando escribe: 
"Si algunos subsistemas particulares de un sistema más amplio operan 
de manera que optimizan su propio 'bien' individual (índices de 
funcionamiento). el resultado neto no será casi nunca una optimización del 
sistema global. ( ... ) los bienes comunes representan un recurso 
aprovechado en común por unos individuos. Cada uno puede disponer de 
este recurso, y no surge ningún problema hasta que se hace 'escaso'. Si cada 
individuo continúa actuando como una unidad, su mejor estrategia es 
aspirar a una mayor parte del recurso. Sin embargo, desgraciadamente esto 
se aplica a todos. y por tanto la cantidad o calidad del recurso común 
desciende rápidamente a cero. para la ruina mutua de todos los concernidos. 
Así, de nuevo, como en la teoría de juegos, hay que hacer cumplir unas 
restricciones en los subsistemas. para que se pueda realizar el bien 
común"158 
que opere con una tal riqueza de información que el individuo pueda no sólo 
disfrutar de su responsabilidad para controlar el sistema, sino también de una 
libertad adecuada para trabajar en su realización personal" (pág. 213). 
157. John H. MILSUM. La base jerárquica ...• cit. pág. 190. 
158. John H. MILSUM. La base jerárquica ...• cit., pág. 188. 
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5. EL SISTEMA JURIDICO 
5.1 . De la paulatina incorporación de significantes con significado 
no juridico a los textos legales 
Es todavía regla general que los textos normativos que se 
publican en los Diarios oficiales adopten la conocida ordenación 
tradicional en un "preámbulo" o "exposición de motivos" (con 
frecueqcia limitado a poco más que la fórmula de promulgación) y 
el "articulado" (numerado con cifras árabes, aunque últimamente es 
también frecuente que se introduzca una subdivisión de base 
decimal, que no pocas veces, y contra toda lógica, se expresa con 
palabras: "uno. uno", "uno. dos ... ", etc.), el cual suele aparecer 
dividido en títulos, capítulos, y secciones. Ese articulado expresa 
los mandatos o autorizaciones (más raramente definiciones y 
clasificaciones, de valor interpretativo o incluso meramente 
ordenador) cuyo conocimiento y eficacia quiere asegurarse con la 
publicación. 
Pero, como ha hecho notar Santamaría Pastor, junto a estas 
normas, "cuyaforma simbólica de expresión es la de proposiciones 
lingüísticas de carácter prescriptivo o simbólico, el sistema 
normativo actual ofrece una abundancia creciente de normas de 
contenido puramente descriptivo o definitorio o expresadas en 
representaciones simbólicas de tipo no lingüístico; así, definiciones 
o descripciones de hechos naturales o productos; descripciones de 
procesos técnicos; métodos de análisis; fórmulas matemáticas <Y ', 
químicas; gráficos; planos; exposiciones analíticas sobre cuestiones 
sociológicas o económicas, etc."159. 
y debe decirse que se trata de algo más de una mera curiosidad 
o de una moda pasajera, pues no pocas veces responden a una 
159. Juan Alfonso SANTAMARIA PASTOR, Fundamentos de derecho 
administrativo, ed. Centro de estudios Ramón Areces, 1, Madrid 1988, pág. 
311. Y antes en sus Apuntes de derecho administrativo, ed. Universidad 
pontificia de Comillas, Madrid 1986, pág:233. 
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necesidad que viene impuesta por la complejidad del mundo 
moderno y por la imposibilidad de tratar jurídicamente ciertos 
hechos sin conocer las soluciones con que se afrontan por 
disciplinas no jurídicas. 
No faltan, sin embargo, manifestaciones de esta invasión de 
símbolos no jurídicos que rayan en lo esperpéntico. Como cuando 
se incorpora al Boletín Oficial la notación musical sobre papel 
pautado de un determinado himno declarado oficial, por supuesto 
en doble versión: la popular o simplificada -para banda-, y la' 
elitista y más compleja -para orquesta- I60. 
160. Cfr., por ejemplo, el Boletín oficial del Estado de 8 de febrero de 
1984, que publica la Ley de 23 de diciembre de 1983 (ley regional) de bandera, 
escudo e himno de la Comunidad de Madrid. En la exposición de motivos se 
dice que "el himno de la Autonomía madrilei'la no podría ser ni meramente 
casticista, por pluralidad y riqueza de origen de nuestro pueblo, ni tradicional, 
entendiendo como tal aquellos que exaltan cualquier fonna de exclusión o 
agresividad; debía ser, y es, un himno nuevo". Y en el artículo 3 se dice que "el 
himno de la Comunidad de Madrid se compone del poema de tres estrofas que 
figura como anexo 1 a la presente ley y la correspondiente partitura musical que 
figura como anexo 2". Vale la pena transcribir la estrofa 1 para comprobar que 
algún travieso Arlequín o algún burlón dadaísta habitaba el alma del poeta: "Yo 
estaba en el medio: - giraban las otras en corro, - y yo era el centro. - Ya el 
corro se rompe, - ya se hacen estados (sic, y con minúscula) los pueblos, - y 
aquí de vacío girando -sola me quedo. - Cada cual quiere ser cada una: - no voy 
a ser menos: - ¡Madrid, uno,libre, redondo, - autónomo, entero! -Mire el sujeto 
- las vueltas que da el mundo - para estarse quieto". Y así continúa el divertido 
vate ensartando un disparate tras otro, como cuando describe luego ese "Madrid 
redondo" como "un triángulo roto", o cuando grita gozoso uil "¡Viva mi 
duei'lo! " , o cuando, después de evocar "estadios, semáforos, bancos", lanza de 
seguido otro viva desconcertante: "y vivan los muertos", con lo que nos 
quedamos en la duda de si está queriendo afinnar aquella proclamación de un 
consciente abandono de ese estilo de los himnos que exaltan exclusiones o 
agresividades, o de si se ha querido evocar, de forma subliminal, aquel ya lejano 
"¡viva la muerte!" que lanzara alguien en el Aula Magna salmantina al 
comienzo de nuestra última guerra civil. Tan jocosa letra -tanto más jocosa 
cuanto que los parlamentarios regionales le han conferido la mayor seriedad 
oficial- aparece en la página 3348 del citado número del Boletín oficial. En las 
páginas siguientes se contienen las partituras. 
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Distinto perfil tiene, por supuesto, la incorporación al papel del 
Boletín oficial del Estado de símbolos matemáticos (fórmulas 
polinómicas, por ejempI9)161, o de símbolos y conceptos propios 
de las ciencias físicas (bits, octetos, juego de caracteres, etc.)162, y 
que obligará en plazo muy breve a plantear incluso la necesidad de 
incorporar a los Tribunales jueces no juristas. 
5.2. De cómo algunas normas jurfdicas atribuyen un significado 
organfsmico al significante "sistema" 
El vocablo "sistema" viene utilizándose ya en algunos textos 
legales con el mismo sentido que atribuye a esta palabra la "teoría 
general de sistemas". Me parece importante llamar la atención sobre 
este punto porque, por desconocer esto, se plantean a veces 
problemas de calificación jurídica que embarcan al intérprete en una 
aventura imposible: la de identificar como unidad jurídica lo que es 
una mera aplicación en el ámbito del derecho de esa matriz 
disciplinar de aplicación general que es el sistema. 
Cito a continuación algunos ejemplos: 
a) El sistema de la seguridad social. El decreto de 30 de mayo de 
1974, que aprueba el texto refundido de la Ley de seguridad social, 
dedica el título 1 a las "normas generales del sistema de la seguridad 
social", y dice: 
"El sistema de la seguridad social atenderá a la consecución de sus fines a 
través de los siguientes regímenes que lo integran: 
161. Cfr. el decreto 3650/1970, de 19 de diciembre, por el que se aprueba 
el cuadro de fórmulas tipo generales de revisión de precios de los contratos de 
obras del Estado y Organismos autónomos para el año 1971. 
162. Cfr. la Orden de 24 de noviembre de 1986, sobre reglamento del 
servicio de teletextos. Cfr. también, por si alguien desea empezar a entender tan 
esotérica norma, Lucio L~O BASCUÑANA, La norma española de teletextos, 
Revista española de electrónica, nO 397, diciembre 1987, págs. 96-107 (El 
autor es Doctor ingeniero de telecomunicaciones y Licenciado en derecho). 
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a) El régimen general, que se regula en el título II de la presente ley. 
b) Los regímenes especiales a que se refiere el artículo siguiente" (art. 
9.1). 
Es claro que en este caso la voz "sistema" se está empleando en 
sentido organísmico: una totalidad cuyos elementos se hallan 
relacionados y son interdependientes. 
Pero quizá porque la aceptación de la idea de sistema no se hace 
con plena conciencia por los redactores del decreto, la misma 
norma emplea en otras ocasiones ese vocablo en el sentido de 
procedimiento, modalidad, variedad, etc. Así ocurre, pienso, en el 
artículo 11 que habla de los sistemas especiales. 
b) Sistema nacional de la salud. La reciente Ley general de 
sanidad emplea también la palabra "sistema" en sentido 
organísmico. Así cuando dice en el artículo 44: 
"1. Todas las estructuras y servicios públicos al servicio de la salud 
integrarán el Sistema nacional de la salud. 
2. El Sistema nacional de la salud es el conjunto de los servicios de 
salud de la Administración del Estado y de los servicios de salud de las 
Comunidades autónomas ... " 
y añade el artículo siguiente: 
"El Sistema nacional de salud integra todas las funciones y prestaciones 
sanitarias que, de acuerdo con lo previsto en la presente ley, son 
responsabilidad de los poderes públicos para el debido cumplimiento del 
derecho a la protección de la salud" . 
c) Sistema urbanístico. La vigente legislación del suelo emplea 
preferentemente la voz "sistema" en su acepción de procedimiento 
o medio para conseguir una determinada finalidad. Así cuando se 
refiere a los que llama "sistemas de actuación": sistema de 
compensación, sistema de cooperación y sistema de expropiación 
(artículos 119 a 145 de la Ley del suelo). 
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No faltan casos, sin embargo, en que la voz "sistema" se usa en 
el sentido que le da la "teoría general de sistemas". Así, cuando en 
el artículo 12 de la Ley del suelo habla de los sistemas generales de 
comunicación o de los sistemas de la estructura general de 
ordenación urbana, o cuando en el artículo 70 del Reglamento de 
planeamiento se refiere al sistema de espacios libres. 
De todas maneras parece que para designar los diversos 
sistemas y subsistemas se ha preferido emplear otra terminología. 
Así, en el citado artículo 12 de la Ley del suelo cuando se habla de 
estructura orgánica o cuando se habla de redes (de abastecimiento 
de aguas, de alcantarillado, etc.). 
Pero lo más grave no es esta falta de precisión terminológica, 
sino la falta de conciencia que parece haber acerca de la relación 
entre el sistema del medio ambiente y el sistema de ordenación 
urbana. Tanto el legislador como la doctrina parece no advertir que 
el urbanismo no es sino un subsistema del medio ambiente. 
Desconocer esto me parece sumamente preocupante y está dando 
lugar a interpretaciones erráticas en tan importante materia. 
d) Sistema tributario. Las tres ideas de interrelación, suma y 
totalidad, que describen un sistema se expresan también cuando se 
habla de "sistema tributario". Por ejemplo, en el arto 31 de la 
Constitución: 
"Todos contribuirán al sostenimiento de los gastos públicos de acuerdo 
con su capacidad económica mediante un sistema tributario justo inspirado 
en los principios de igualdad y progresividad que, en ningún caso, tendrá 
alcance confiscatorio". 
Por lo que me consta, no se tiene conciencia del sentido 
sistémico que tiene el sintagma empleado. Desde luego es claro que 
esto se desconoce en la práctica donde las decisiones sobre 
alteraciones de bases, tipos o escalas se adoptan para cada tributo 
aisladamente, faltando también la adecuada interconexión entre los 
distintos subsistemas (estatal, regional, local). Este descoyun-
tamiento del sistema tiene consecuencias negativas sobre el 
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ciudadano, y afecta a la llamada "justicia fiscal", porque sólo por 
puro azar podrá conseguirse que esa igualdad y progresividad 
puedan conseguirse. 
e) Sistema monetario. Sin clara idea de su sentido sistémico, se 
emplea igualmente esta otra expresión -sistema monetario- en la 
propia Constitución, artículo 149.1.11, donde, por cierto, se 
mencionan algunos -que no todos- de los subsistemas que lo 
integran: 
"Sistema monetario: divisas, cambio y convertibilidad". 
f) Sistema educativo. Parece evidente que los redactores del 
texto constitucional no saben de qué hablan cuando dicen en el 
artículo 27.8 que: 
"Los poderes públicos inspeccionarán y homologarán el sistema 
educativo para garantizar el cumplimiento de las leyes". 
Porque es correcto designar con esa frase -sistema educativo- al 
conjunto de elementos interrelacionados mediante los cuales se 
consigue ese fin de educar al niño, al joven, y al adulto. Pero no 
parece que tenga sentido hablar de homologar el "sistema 
educativo", como totalidad que integra diversos subsistemas. 
Porque la inspección y la homologación habrá que entenderla 
referida a planes de estudios, a centros docentes, etc., que son 
subsistemas, elementos o piezas del sistema, pero no al sistema en 
cuanto totalidad, que es, en este caso, puramente conceptual. 
g) Sistema de contratación administrativa. La palabra "sistema" 
se emplea reiteradamente en el preámbulo de la Ley de bases de 
contratos del Estado de 1963, unas veces en sentido instrumental 
("sistema de registración o clasificación de empresarios") y otras en 
sentido sistémico (como cuando se habla de que "la naturaleza 
contractual de los convenios de Estado ha sido otra premisa 
consagrada como columna del sistema"). En cualquier caso, y 
aunque, además, el vocablo parece que luego se abandona tanto en 
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esa ley como en las nonnas que la han desarrollado, la idea de 
"sistema" como expresión de pluralidad y adición de elementos 
integrados en una totalidad late en la regulación vigente sobre la 
materia. Pero quizá no se hayan extraído hasta ahora todas las 
consecuencias que esa visión sistémica permite obtener en orden, 
por ejemplo, a la ineludible unidad básica de los procedimientos y 
prácticas contractuales, así como a la especialización del personal 
encargado de su tramitación. 
5.3. De qué clase es el sistema jurldico y de cuáles son sus 
caracteres163 
5.3.1. Sistema conceptual, sistema abierto, sistema orgánico, 
sistema activo, y también reactivo 
A. El sistema jurídico es, por lo pronto, un sistema conceptual. 
No es una realidad que pueda percibirse de modo mediato y directo 
163. Los intentos de aplicación de la teoría general de sistemas al campo 
del derecho son escasísimos en España, hasta donde conozco. Así, J. A. 
SANTAMARIA PASTOR Fundamentos de derecho administrativo, 1, Ed. Centro 
de estudios Ramón Areces, Madrid 1988, especialmente págs. 285-299, y con 
anterioridad en Apuntes de derecho administrativo, 1, Ed. Universidad pontificia 
de Comillas, 4~ edición, Madrid 1986, especialmente págs. 215-223, aunque me 
parece que su propuesta responde más bien a un deseo de alcanzar una mayor 
expresividad didáctica que al convencimiento de que la idea de sistema pertenece 
a la esencia del derecho, precisamente porque pertenece a la naturaleza de las 
cosas. Algunas de sus afirmaciones parecen responder, desde luego, a una visión 
sistémica del derecho. Por ejemplo cuando, comentando una frase de Kelsen, 
dice 10 siguiente: "Afirmar, como aquí se hace, que un agregado tan 
aparentemente carente de orden como el conjunto del derecho positivo 
constituye un sistema -o una estructura de sistemas-, puede parecer la 
extrapolación gratuita de una mente hiperracionalista. Y. sin embargo. y aun 
con muchas imperfecciones. el sistema existe" (pág. 289 de Fundamentos). 
Pero un poco más adelante escribe esto otro: "La utilización de la teoría general 
de sistemas, por espectacular y presuntuosa que parezca, no debe deslumbrar a 
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por los sentidos corporales. Más arriba he dicho que el hombre es 
un ser que tiene necesidades simbólicas. Una de estas necesidades 
simbólicas del hombre es precisamente el derecho: ubi homo ibi 
ius. 
B. El sistema jurídico, en segundo lugar, es un sistema abierto 
que, como tal, se halla en constante proceso de destrucción y 
reconstrucción, de muerte y renacimiento. Y esto no sólo se 
nadie ni crear falsas ilusiones (oo.) en el fondo, se trata de algo de una 
. simplicidad tan apabullante como el contemplar globalmente una multitud de 
fenómenos y examinar sus inte"elaciones. Sufuerza gráfica, sin embargo, es 
innegable". (pág. 295). Estando, como estamos los juristas, en lo que 
podríamos llamar la fase primordial del pensar sistémico no cabe exigir una 
descripción perfecta, desde esa perspectiva, de la realidad jurídica. Pero advertir 
las posibles incoherencias parece obligado a fin de seguir avanzando. En todo 
caso, la exposición que hace me parece sugerente, y aunque creo que difiere 
bastante de la que aquí estoy haciendo, entre una y otras hay puntos evidentes 
de contacto dado que la base científica -teoría general de sistemas- es común. 
Según el autor hay que distinguir un sistema social (en cierto modo equivalente 
a lo que suele llamarse "sociedad"), un sistema jurídico (integrado por los 
operadores jurídicos, sean o no juristas: Parlamento, Gobierno, 
Administración, Tribunales, profesionales y científicos del derecho), y un 
sistema normativo (normas escritas, precedentes judiciales, costumbres, y 
principios y valores). Este sistema normativo -y aquí es donde más claramente 
aparece la influencia de la teoría general de sistemas- ofrece los siguientes 
caracteres: los elementos -las normas-son interactivos, esto es recíprocamente 
condicionados; es una totalidad articulada -porque la interrelación responde a 
reglas predeterminadas-; es una totalidad dinámica -los elementos cambian o 
desaparecen, pero el sistema permanece-; es una totalidad autorregulada -lo que 
asegura la eficacia de las normas, evita o corrige desviaciones-; es una totalidad 
abierta -porque está en relación con los restantes sistemas: el jurídico y el 
social-; es, finalmente, una totalidad plural-porque es un agregado orgánico de 
subsistemas-. 
También creo que debe mencionarse aquí a J. L. VILLAR PALA SI, 
Consideraciones sobre el sistema jurídico, Revista de administración pública, 
núms. 100-102, vol., 1, págs. 509-572, que distingue el sistema objetivo -que 
se descubre- del sistema lógico -que se crea-o El sistema será así, "de un lado 
objetivo y real en cuanto los principios que lo forman no son construidos sino 
abstraídos de la realidad y, de otro, será un sistema lógico y de conocimiento en 
cuanto la estructura del sistema se reduzca a unidad mediante las construcciones 
científicas del sistema" (pág. 515). 
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comprueba por ese continuo tejer y destejer que parece que forma 
parte del quehacer de los legisladores, sino porque el derecho en 
cuanto que ha de dar respuesta jurídica a los conflictos entre 
hombres ha de ir evolucionando a medida que evoluciona el 
hombre, evolución que si es siempre progresar en el tiempo no lo 
es necesariamente en lo creativo, en lo cual puede haber y de hecho 
hay también involución, vuelta al pasado. 
C. El sistema jurídico es, en tercer lugar, un sistema orgánico, 
en el sentido de que es una totalidad organizada, un conjunto que, 
además de solidario -esto es, integrado por elementos 
interrelacionados: por esto es sistema- es un conjunto coherente 
-esto es, inteligible, cuyo comportamiento el hombre es capaz de 
entender. 
D. El sistema jurídico, por último, es un sistema activo, capaz, 
por tanto, de actuar por impulsos internos. Múltiples 
manifestaciones cabe señalar de esta "actividad" del sistema: desde 
las proposiciones de ley, a la impulsión de oficio; desde la decisión 
política fundamental a la actividad de autocontrol. 
Pero esta nota no se opone -me parece- a que el sistema jurídico 
sea, al mismo tiempo, un sistema reactivo, que funciona, por tanto, 
mediante estímulos externos. Aquí habría que mencionar desde la 
incidencia en el derecho interno de las decisiones que se toman en 
los foros internacionales, a las decisiones de gobierno que se 
producen bajo la presión de un determinado estado de opinión; y 
desde la puesta en marcha de los órganos judiciales a impulsos del 
ejercicio de las acciones procesales al desencadenamiento del 
aparato coactivo del Estado para reprimir aquellas actuaciones que 
alteran el orden público. 
5.3.2. Totalidad, jerarqufa y control de los subsistemas 
El sistema jurídico es, en todo caso un sistema, espacial y 
temporalmente acotado, que, como tal sistema, reune los caracteres 
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que más arriba he señalado como generales a todo sistema, sea 
físico, sea social: totalidad, jerarquía y control. 
A. El sistema jurídico no es una mera yuxtaposición de leyes, 
reglamentos y actos, y de organizaciones de individuos que las 
integran o que las enfrentan, según los casos, sino algo más. Ese 
algo más es precisamente 10 que se expresa con esa idea de 
totalidad, de integración de esos elementos o subsistemas en un 
todo superior que llamamos sistema (u ordenamiento) jurídico 
español, sistema (u ordenamiento) jurídico francés, etc. 
Sistema jurídico y ordenamiento jurídico son expresiones que 
pueden tomarse como sinónimas siempre que se entienda por 
ordenamiento -como hace Santi ROMANO- no sólo un conjunto de 
normas jurídicas de distinto rango, sino algo más amplio e incluso 
distinto: el conjunto de las relaciones de autoridad y de fuerza que 
producen, modifican, aplican y garantizan las normas jurídicas, 
pero que no se identifican con ellas. Las normas son, en realidad, 
un elemento del ordenamiento, pero no se identifican con él. 
y debo decir que aunque sistema jurídico y ordenamiento 
jurídico son expresiones equiparables, 10 que aquí propongo es 
algo más que un cambio terminológico. Cuando hablo de sistema 
jurídico, estoy . señalando un nuevo camino para el tratamiento 
científico de esa realidad cultural que es el derecho. Porque no me 
limito a señalar su naturaleza de conjunto, sino que subrayo su 
condición de conjunto solidario -interrelación de elementos o 
subsistemas- y de conjunto coherente -esto es, inteligible mediante 
el conocimiento de las claves de funcionamiento, conocimiento que 
permite asimismo predecir el comportamiento de esos elementos. 
B. El sistema jurídico constituye un sistema jerárquico, rasgo 
éste hace tiempo admitido para explicar algunos de los subsistemas 
que 10 integran (el normativo, el de las organizaciones) pero que es 
predicable del conjunto de los elementos (los ciudadanos en 
situación de subordinación al poder público, por ejemplo). 
C. Como ya quedó dicho más arriba, con relación a los sistemas 
orgánicos vivientes, "hay que hacer cumplir unas restricciones en 
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los subsistemas para que se pueda realizar el bien común". Y esta 
es la razón de que en .ellos funcionen unos mecanismos de control 
de los subsistemas. 
Pues bien, este rasgo es predicable también de este sistema 
conceptual y orgánico que es el derecho. Y, desde luego, en el 
sistema jurídico español la prueba de que ésto es así resulta fácil de 
hacer. Basta con leer, por ejemplo, el artículo 150.3 de la 
Constitución, donde se atribuye al Estado la posibilidad de dictar 
leyes de armonización. Hay quien no acaba de entender porqué en 
materias de competencia exclusiva de las Comunidades Autónomas 
puede legislar el Estado. Si el precepto se lee con una óptica 
sistémica, todo se hace claro: los subsistemas regionales ven 
restringida su autonomía política en aras del bien común. 
5.4. Igualdad, entrop{a y ''perestroika'' 
A. Si la jerarquía es rasgo caracteriza~or de un sistema, de todo 
sistema, si la desigualdad que toda jerarquía implica pertenece, por 
tanto, a la naturaleza de las cosas, es necesario plantearse con 
urgencia el problema del alcance de esas proclamaciones 
constitucionales que confieren a la igualdad la condición de valor 
constitucional -matriz disciplinar, según se ha visto más arriba-, y 
que compelen a los poderes públicos a hacerla real y efectiva (art. 
1.1. y 9.2 de la Constitución española). Porque si lo que es 
conforme a la naturaleza es la desigualdad, no tendríamos más 
remedio que admitir que esas declaraciones, por ser "contra 
natura", devienen pura utopía cuando no franca irracionalidad. 
Me anticipo a decir que el principio de igualdad proclamado en 
la vigente Constitución puede y debe seguir teniendo vigencia, y 
que su incorporación no es ni mucho menos inoportuna. Antes al 
contrario, era conveniente y hasta necesaria en los términos en que 
está hecha, desbordando el marco estricto de la simple igualdad 
ante la ley. 
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Pero dicho esto, es necesario añadir a continuación que la 
igualdad proclamada -y fomentada- constitucionalmente no puede 
en ningún caso entenderse como una equiparación total y absoluta 
-en todos los ámbitos y a todos los efectos- de todos los hombres, 
sino más bien como una tendencia en la que no se puede ni se debe 
intentar llegar hasta el final a menos que queramos paralizar el 
sistema social y el económico. Así lo enseña la física. También la 
experiencia histórica. Veámoslo. 
B. Lo que la física nos dice es que para que, dentro de un 
sistema, la energía pueda ser convertida en trabajo es necesario que 
aquélla se encuentre desigualmente repartida. Unicamente así, el 
flujo de energía que pasa desde el punto de alta concentración de 
aquélla al punto de concentración deficitaria podrá ser convertido 
en trabajo. El agua de un lago, por ejemplo, no produce energía 
mientras se mantenga en situación de horizontalidad, por más que 
por hallarse en una meseta muy alta posea una energía gravitatoria 
máxima. Es necesario ¡ ambiar aquella posición a fin de que, 
buscando la verticalidad mediante una cascada o un cauce que le 
sirva de aliviadero, pueda descender a un nivel inferior y de esta 
forma pueda convertirse en trabajo la energía allí acumulada 
utilizando a tal efecto una noria o aparato análogo que realice esa 
transformación. 
Un físico alemán, Rudolf J. E. Clausius, propuso el vocablo 
"entropía" para designar el mayor o menor grado de uniformidad 
con que está distribuida una energía, sugiriendo, además, la idea de 
que la entropía aumenta con el tiempo (regla considerada hoy 
básica y que se designa con el nombre de "segundo principio de la 
termodinámica"; los estudios más complejos sobre el flujo 
energético fueron hechos precisamente sobre la energía térmica). 
Esto quiere decir que hay una tendencia a la desaparición de las 
diferencias en las concentraciones de energía. Pero -y esta es la 
idea que aquí importa retener- la experiencia prueba que en 
situación de entrop(a máxima (esto es, de uniformidad total) un 
sistema se paraliza. De manera que para que un sistema funcione es 
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necesario que se mantenga la desigualdad a fin de que continúe 
circulando el flujo de energía desde el lugar de máxima 
concentración al de baja concentración. 
Tendencia, pues, a la uniformidad en el sistema de la naturaleza, 
pero necesidad también de que la desigualdad se mantenga para que 
ese sistema pueda seguir funcionando. "La entropía alcanzará un 
máximo cuando toda la energía del universo esté perfectamente 
igualada; a partir de entonces no ocurrirá nada, porque aunque la 
energía seguirá allí, no habrá ya ningún flujo que haga que las 
cosas ocurran"l64. 
C. La experiencia histórica prueba también que ese principio 
físico a que acabo de aludir, de que en situación de entropía 
máxima el sistema se paraliza, es válido también para los sistemas 
sociales y económicos. 
La prueba de esto nos la ha enviado "desde Rusia, con 
amor"165, el hombre que rige hoy los destinos de la URSS, 
Mikhail Gorbachev, en ese "Mensaje a Rusia y al mundo 
entero"166 que lleva el título de Perestroika (esto es, 
164. Isaac ASIMOV, Cien preguntas básicas sobre la ciencia, Alianza 
Editorial, 81 edición, Madrid 1983, págs. 13 a 15. 
165. Como es sabido, From Russia. with love es el título de una famosa 
novela de lan FLEMING, creador de James Bond, publicada por primera vez en 
Gran Bretal\a en 1957 por Jonathan Cape Ltd, y si me sirvo aquí 
simbólicamente de este título no es, obviamente, porque espere que el libro de 
Mikhail Gorbachev sea el anuncio del fin del espionaje entre los dos grandes 
bloques, sino por lo que de invitación al diálogo tiene este mensaje del líder 
soviético. 
166. Perestroika empieza con estas palabras: "Al escribir este libro me ha 
guiado el deseo de dirigirme directamente a los pueblos de la URSS, Estados 
Unidos y, en verdad, de todos los países. Me he reunido con dirigentes, 
gubernamentales, o no, de muchos Estados, y con otros representantes de su 
población; el propósito de este libro, empero, es el de hablar sin intermediarios 
con los ciudadanos de todo el mundo, acerca de asuntos que nos afectan a todos 
sin excepción. He escrito este libro porque creo en su sentido común. Estoy 
convencido de que, como yo, también ellos están preocupados por el futuro de 
nuestro planeta. Esta es la cuestión más importante. Debemos reunirnos para 
dialogar. Debemos enfrentarnos a los problemas con un espíritu de 
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reestructuración o, más exactamente, revolución)167. 
No pocas ediciones se han agotado ya de este libro, y son 
incontables los comentarios a que ha dado lugar en los medios de 
comunicación. Pero hay una idea sobre la que -por lo que me 
consta- no se ha reparado. Voy a destacarla aquí porque conftrma 
cooperación, no de animosidad. Me doy perfecta cuenta de que no todo el 
mundo estará de acuerdo con todo lo que digan los demás respecto a diversas 
cuestiones. Esto hace que el diálogo sea aún más importante, y este libro es 
una contribución al mismo" [Mikhail GORBACHEV, Perestroika (Mi mensaje a 
Rusia y al mundo entero), Ediciones B, S.A., Barcelona 1987, pág. 7]. 
167. "Perestroika es una palabra con muchos significados. Pero, de tener 
que elegir entre los numerosos sinónimos posibles aquel que expresa con 
mayor precisión su esencia fundamental, diríamos que la perestroika es una 
revolución. Una decisiva aceleración del desarrollo socioeconómico y cultural 
de la sociedad soviética por medio de cambios radicales que han de conducir a un 
estado cualitativamente nuevo es, sin duda, una tarea revolucionaria. ( ... ) Por 
supuesto, no pretendemos poner la perestroika en el mismo plano que la 
Revolución de Octubre, acontecimiento que representó un punto culminante en 
la historia milenaria de nuestro Estado y cuyo impacto sobre el desarrollo de la 
humanidad carece de precedentes. Entonces, ¿por qué, cuando se cumple el 
septuagésimo aniversario de la Revolución de Octubre, hablamos de una nueva 
revolución? Las analogías históricas pueden ayudarnos a responder a esta 
pregunta. Lenin observó en cierta ocasión que el país de la clásica revolución 
burguesa, Francia, tras su revolución de 1789-1793 aún tuvo que realizar otras 
tres revoluciones (las de 1830, 1848 Y 1871) para dar cumplimiento a sus 
objetivos. Lo mismo puede decirse de Gran Bretaña, donde, tras la revolución 
de Cromwell de 1649, vino la revolución "Gloriosa" de 1688-1689, y todavía 
hizo falta la reforma de 1832 para consolidar en el poder a la nueva clase: la 
burguesía. En Alemania hubo dos revoluciones democrático-burguesas (las de 
1848 y 1918) Y entre ambas se produjeron las drásticas reformas del decenio de 
1860, que Bismark aplicó "con hierro y sangre". "Nunca en la historia -escribió 
Lenin- ha existido una revolución en la que fuera posible cruzarse de brazos y 
descansar sobre los laureles después de la victoria". ¿No es lógico, pues, que el 
socialismo -llamado a introducir en el desarrollo de la sociedad cambios 
sociopolíticos y culturales aún más profundos que los del capitalismo- deba 
atravesar varias etapas revolucionarias antes de revelar todo su potencial y de 
cristalizar como una formación radicalmente nueva? ( ... ) La perestroika es un 
proceso revolucionario, pues se trata de un salto adelante en el desarrollo del 
socialismo y en la realización de sus características esenciales" (Mikhail 
GORBACHEV, Perestroika, cit. págs. 45-46). 
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la aplicación al campo de lo social y de lo económico del principio 
que ha quedado formulado hace un momento: en situación de 
entropía máxima un sistema se paraliza. 
Después de decirnos cómo el progreso llegó a Rusia y que fue 
posible gracias a la Revolución; nos describe la situación a que 
había llegado el país en los años ochenta, situación que hizo 
necesaria e inevitable la perestroika. El siguiente párrafo viene a 
resumir muy bien la situación. En él se nos describe con toda 
precisión cómo un "mecanismo de frenado" había producido el 
"estancamiento" de la economía, deteniendo el crecimiento del 
desarrollo social y económico: 
"En un momento dado -como empezó a advertirse con toda claridad en la 
segunda mitad de los setenta- ocurrió una cosa que a primera vista parecía 
inexplicable. El país estaba perdiendo su impulso. Los fracasos económicos 
se hacían cada vez más frecuentes. Las dificultades se acumulaban y se 
agravaban, y los problemas sin resolver se multiplicaban. Ciertos 
elementos de lo que llamamos "estancamiento" y de otros fenómenos ajenos 
al socialismo empezaron a aparecer en la vida de nuestra sociedad. Se habla 
creado una especie de "mecanismo de frenado" que actuaba sobre el desarrollo 
social y económico. Y todo esto ocurría en un momento en que la 
revolución científica y tecnológica estaba abriendo nuevas perspectivas de 
progreso económico y social. 
Algo extraño estaba ocurriendo: el enorme volante de una poderosa 
máquina seguía girando, pero, o bien los engranajes de la transmisión 
estaban patinando, o bien las correas de accionamiento estaban demasiado 
flojas. 
Al analizar la situación, 10 primero que descubrimos fue una 
disminución del crecimiento económico. Durante los últimos quince aftos, 
el crecimiento de la renta nacional se había reducido en más de la mitad, y, a 
comienzos de los ochenta. había disminuido hasta un nivel próximo al 
estancamiento económico"168. 
Siguen luego una serie de páginas dedicadas a destacar algunas 
de las consecuencias de ese estancamientol69 . Es claro, sin 
168. Mikhail GORBACHEV, Perestroika, cit., págs. 16-17. 
169. Por ejemplo: "Un país que otrora se aproximaba rápidamente a las 
naciones más poderosas del mundo estaba de pronto empezando a perder 
posiciones. Además, las diferencias en cuanto a la eficacia productiva, la calidad 
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embargo, que interesa más conocer las causas que han llevado a 
esa situación. Esta cuestión, que parece previa y que, en cualquier 
caso, es fundamental, se deja, a pesar de ello, como en penumbra. 
Incluso hay un momento en que parece como que se intenta desviar 
la . atención de ese problema etiológico. Así cuando se dice 10 
siguiente: 
"En la asamblea plenaria de enero (del Comité central del PECUS) 
analizamos críticamente las causas de esta compleja situación. No 
pretendíamos solamente criticar el pasado y echar la culpa a uno o dos 
funcionarios: ¿acaso la esencia de la cuestión se arregla meramente 
echándole la culpa a alguien? Lo que hacía falta era una evaluación precisa 
de los fenómenos y un análisis de procesos y tendencias yeso es lo que 
tratamos de hacer; estoy convencido de que, si la asamblea plenaria de enero 
se hubiera limitado a criticar actitudes pasadas,· no habría cumplido con su 
de los productos, el desarrollo científico y tecnológico y la utilización de 
técnicas avanzadas se hacían cada vez mayores y no precisamente para ventaja 
nuestra" ( ... ) "Es natural que el productor trate de 'complacer' al consumidor, si 
se me permite expresarme así. Entre nosotros, por el contrario, el consumidor 
se hallaba totalmente a merced del productor, y tenía que conformarse con 
aquello que este último quería entregarle" ( ... ) "Las actitudes parasitarias 
resultaron favorecidas, el prestigio del trabajo concienzudo y de alta calidad 
empezó a disminuir y se extendió la mentalidad de 'nivelar los salarios'" ( ... ). 
"El pensamiento fue expulsado de las ciencias sociales, mientras que juicios y 
opiniones voluntaristas y superfluos recibían el marchamo de verdades 
indiscutibles. Los debates científicos, teóricos y de otras clases, indispensables 
para el avance del pensamiento y para las actividades creativas, fueron 
desvirtuados" ( ... ) "La presentación de una realidad oficial 1ibre de problemas' 
tuvo unos efectos desastrosos: se creó un abismo entre las palabras y los 
hechos que fomentó la pasividad del pueblo y su incredulidad hacia las 
consignas que se proclamaban. Lógicamente, esta situación condujo a una 
pérdida de credibilidad: todo lo que se anunciaba desde las tribunas y se 
imprimía en los periódicos era puesto en tela de juicio" ( ... ) "Los trabajadores 
se sentían justamente indignados por el comportamiento de ciertos individuos 
que, aprovechando sus cargos de confianza y responsabilidad, abusaban de su 
poder, suprimían todas las críticas, se enriquecían y, a veces, llegaban a ser 
cómplices ~si no organizadores- de actos delictivos" ( ... ) "Un estudio sincero y 
sin prejuicios nos llevó a la única conclusión lógica de que el país se hallaba al 
borde de la crisis" (Mikhail GORBACHEV, Perestroika, cil págs. 17-21). 
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misión. No necesitamos lecciones y críticas para ajustar cuentas con nadie, 
sino por nuestro presente y nuestro futuro. 
"Si en la asamblea plenaria de enero no hubiéramos propuesto un 
programa de acción constructivo, si no nos hubiéramos centrado en lo 
principal-qué era necesario hacer, qué fuerzas adicionales debíamos activar 
para eliminar el mecanismo de frenado, cómo podríamos crear un 
mecanismo eficaz aceleración-, hubiéramos estado sencillamente perdiendo 
el tiempo. Si la asamblea plenaria no hubiera marcado la dirección que 
debíamos seguir, si no hubiera propuesto la democratización como principal 
fuerza motriz de la perestroika, no hubiera tenido ningún significado"170. 
N.o hay que mirar al pasado, es mej.or mirar hacia adelante, y si 
un mecanism.o de frenad.o está actuand.o 1.0 que hay es que buscar 
l.os fact.ores de aceleración que pennitan eliminarl.o. En definitiva, 
parece que se quisiera esc.onder la razón última p.or la que ese 
mecanism.o de frenad.o ha empezad.o a actuar, recurriend.o a un.os 
mecanismos de aceleración que eliminen aquél. Pero es claro que si 
el fren.o está deteniend.o al coche, 1.0 procedente n.o es pisar, sin 
más, el acelerad.or, sin.o levantar pirmer.o el pie del fren.o. Hay, 
pues, aquí un fall.o en la línea argumental tan .obvi.o, que cuesta 
trabaj.o creer que n.o responda a un empleo consciente de una f.onna 
de elusión de una cuestión que, p.or las raz.ones que fuere, n.o 
c.onviene exponer de f.onna abs.olutamente trasparente. 
Pero si se tiene un poc.o de paciencia y se c.ontinúa avanzand.o en 
la lectura (el libro está escrit.o en f.onna bastange ágil y n.o .ofrece 
grandes dificultades de c.omprensión) acabarem.os tropezand.o c.on 
1.0 que buscábam.os. Unas cuarenta páginas más adelante podem.os 
ya enterarn.os de que l.os nuev.os dirigentes de la URSS han captad.o 
certeramente -c.omo era de sup.oner- cuál es la causa de la puesta en 
marcha de ese mecanism.o de frenad.o que ha puest.o en riesg.o de 
paralización el sistema social y ec.onómic.o s.oviétic.o. Y la causa n.o 
es .otra que ésta: el igualitarism.o. 
170. Mikhail GORBACHEV, Perestroika, cil pág. 58. 
152 FRANCISCO GONZALEZNAVARRO 
"Al actuar en este sentido, debemos explorar afondo la aplicacMn actual 
del principio de la justicia social. La tan extendida práctica del igualitarismo 
ha sido una de las principales deformaciones en las últimas décadas. que ha 
dado como resultado la difusión de actitudes de dependencia y consumismo, 
y una angosta filosofía que puede resumirse en el comentario: "No es nada 
que nos incumba a nosotros; dejemos que los jefes pasen el mal rato". 
Así fue como el 270. Congreso del PCUS formuló el problema de la 
justicia social: bajo el socialismo. el trabajo es el fundamento de lajusticia 
social. Sólo el trabajo determina el verdadero lugar del ciudadano en la 
sociedad, su status social. Y esto excluye toda manifestación de 
igualitarismo . 
Las actitudes igualitarias florecen de vez en cuando, incluso hoy. 
Algunos ciudadanos entienden el llamamiento a la justicia social como una 
"igualdad para todos", pero la sociedad exige, con persistencia, que el 
principio del socialismo se traduzca firmemente en la vida. 
En otras palabras, lo que nosotros valoramos más es la contribucMn del 
ciudadano a los asuntos del pafs. Alentamos la eficiencia en la producción y 
el talento de un escritor, de un científico o de cualquier otro ciudadano probo 
y trabajador. 
En este punto queremos expresarnos con la mayor claridad: el socialismo 
nada tiene que ver con el igualitarismo. El socialismo no puede asegurar 
condiciones de vida y de consumo de acuerdo con el principio de: "De cada 
uno según su capacidad, a cada uno según sus necesidades". Esto será bajo el 
comunismo. El socialismo tiene un criterio diferente para la distribución de 
los beneficios sociales: de cada uno según su capacidad, a cada uno según su 
trabajo 171 " . 
Creo que pocas veces se podrá encontrar una prueba histórica 
más contundente de que, no sólo en la naturaleza física, también en 
las relaciones sociales y económicas, en situación de entrop(a 
máxima (uniformidad total) el sistema se paraliza. 
171 . Mikhail GORBACHEV, Perestroika, cit pág. 92. 
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5.5. Algunos ejemplos de aplicaciónjurisprudencial del método 
sistémico 
La exposiCión que acabo de hacer de la "teoría general de 
sistemas" podría ser valorada por el lector como una abstracta 
elucubración carente de posibilidades de aplicación práctica. Poco 
avisado sería, sin embargo, si a tal conclusión llegara. Porque 10 
que aquí trato de probar es que, al igual que ha ocurrido en otros 
campos de la ciencia humana, también en el del derecho puede ser 
aplicado con provecho el método sistémico para resolver los 
problemas con que diariamente ha de enfrentarse el operador 
jurídico que ha de aplicar los resultados a la ciencia hecha por 
aquellos otros operadores que se dedican a ese quehacer que 
consiste en investigar acerca del derecho. 
Hay que insistir sobre esto. No estamos ante un método 
reservado a la necesariamente restringida especie de los 
investigadores. Por el contrario, el método sistémic9 es un 
instrumento interpretativo al servicio también de quienes en su 
cotidiana labor están llamados a buscar la justicia que se esconde 
bajo la letra de los textos legales, justicia a la que hay que llegar 
tantas veces descendiendo a capas más profundas que es donde 
únicamente puede percibirse la efectiva conexión entre las 
instituciones, conexión que resulta imposible captar cuando el 
operador jurídico se limita a deslizarse por la superficie más o 
menos tersa de las nonnas escritas. 
V éanse, por ello, varios ejemplos de cómo el Tribunal 
Constitucional y sobre todo el Tribunal Supremo empiezan ya a 
emplear en sus sentencias el método sistémico. El hecho de haber 
sido yo mismo el ponente que ha redactado las sentencias que cito 
del Tribunal Supremo no creo que haga perder fuerza al 
argumento, no ya sólo por aquéllo que decía el rabí don Sem Tob 
de que "non val'el a~or menos por nacer en vil nío nin los 
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enxenplos buenos por los dezir judío" 172, sino también porque, en 
definitiva, el ponente se limita a dar forma literaria al parecer de la 
Sala, cúya es la sentencia. 
172. Es ésta, probablemente la más conocida de las sucesivas metáforas 
con las que el rabí don Sem Tob, "judío de Carrión", que escribe esto a 
mediados del siglo XN -entre 1347 y 1349-, subraya la conveniencia de atender 
a la certeza del dicho y no a la condición del decidor. Las transcribo completas 
en su texto original, af'ladiendo la versión de García Calvo: "Si mi razón es 
buena, non sea despreciada por que la diz'presona rafez: que mucha 'spada de fm' 
azero sano sab' de rota vaíDa salir, e del gusano se faz' la seda fina, e astroso 
garrote faze muy ciertos trechos; algunt roto pellote escubre blancos pechos, e 
muy sotil trotero aduze buenas nuevas, e algunt vil bozero presenta ciertas 
pruevas; por nacer en espino non val' la rosa cierto menos, nin el buen vino 
por salir de sarmiento; non val' el a~or menos por nacer en va nío nin los 
enxemplos buenos por los dezir judío. Non m'esdeften por corto, que mucho 
judío largo non entraríe a coto a fazer lo que fago. Bien sé que nunca tanto 
quatro trechos de lan~ alc~ quanto la saeta alcan~a; e razón muy granada 
se diz' en pocos versos, e ~inta muy delgada sufre costados gruessos; e omr' 
much' entendido, por seer vergon~so es por torpe tenido e llamado astroso, e 
si viesse sazón, mejor e más apuesta diría su razón que el que lo denuesta" ("Si 
mis razones son buenas, no se las desprecie porque las diga persona vil; que 
mucha espada de fino acero sin mella acierta a salir de vaina rota, y del gusano 
se hace la seda fina, y una mísera gabarra hace muy ciertos recorridos; a veces 
pelliza desharrapada descubre blanco pecho, y recadero muy flaco trae buenas 
noticias, y a veces un vil abogado presenta pruebas ciertas; porque nazca en 
espino no vale ciertamente menos la rosa, ni el buen vino porque salga de 
sarmiento; no vale menos el azor porque nazca en un nido miserable ni las 
buenas consejas porque las diga un judío. No me desdef'len por corto, que 
mucho judío largo no entraría a competir conmigo en hacer lo que estoy 
haciendo. Cierto estoy de que cuatro tiros de lanza no llegarían nunca tan lejos 
como llega la saeta; y en pocos versos se dice pensamiento muy notable, y 
cinturón muy delgado aguanta cintura gruesa; y a un hombre de buen 
entendimiento, por el hecho de ser tímido, se le tiene por necio y se le llama 
desgraciado, y si encontrara ocasión, mejor y con más gracia expresaría su 
pensamiento que aquél que así le insulta") (Don Sem Tob, Glosas de sabidurfa 
o Proverbios morales y otras Rimas, Texto, versión, introducción y 
comentarios de Agustín García Calvo, Alianza Editorial, Madrid 1974, versos 
185-228). 
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5.5.1. El Estado como sistema 
En los primeros años de vida de la nueva Constitución española 
ha habido no poca desorientación acerca de las relaciones entre el 
Estado y las Comunidades autónomas y, más exactamente, entre el 
derecho emanado de unas y otras. 
Desde el punto de vista de la propuesta de interpretación 
sistémica que aquí vengo haciendo, me parece oportuno subrayar 
que las cosas empezaron a aclararse desde el momento en que el 
estudio de esas relaciones se ha afrontado con visión sistémica, 
mérito que, me parece, hay que atribuir al profesor GARCIA DE 
ENTERRIA. Porque ha sido él -por lo que me consta- el. primero 
que supo ver que las Comunidades Autónomas no son sino 
subsistemas dentro de un sistema superior que las comprende que 
es el Estado, entendido como Estado global. En ese sentido ha 
escrito, por ejemplo, lo siguiente: 
" ... esa separación (entre los ordenamientos regionales y el ordenamiento 
estatal) no es en modo alguno absoluta, sino que encuentra una articulación 
por arriba en la Constitución como norma normarum y, por tanto, como 
ordenamiento superior de todos los ordenamientos presentes en el territorio 
nacional. Hoy la unidad del ordenamiento general del Estado (arts. 1.1; 9; 
96; 147.1 de la Constitución) hay que buscarla a ese nivel, que comprende y 
abarca la totalidad del campo de los dos subsistemas, el estatal stncto sensu 
y el autonómico. 
Conviene, desde esta nueva perspectiva, introducir una distinción nueva. 
La Constitución es el supraordenamiento y en él se articulan el 
ordenamiento estatal stricto sensu y el autonómico, entendidos, acabamos de 
decirlo, como subsistemas por debajo de la norma suprema común. Ahora 
bien, la Constitución es ella misma la norma superior del Estado. Se está, 
pues, notoriamente, empleando el término Estado en dos significados 
distintos: uno más amplio, el Estado global (Gesamtstaat), que comprende 
todas las esferas que la Constitución construye y unifica, el Estado como 
totalidad política organizada, y el Estado en sentido más estricto, como una 
parte de esa totalidad, aquélla que formula y sostiene las normas comunes a 
todo el territorio nacional, como entidad contrapuesta en el reparto de 
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competencias a las Comunidades autónomas, y aún al resto de las 
autonomías menores" 173. 
y apoya esta interpretación -en la que, sin ninguna duda, emplea 
la voz "subsistema" en el mismo sentido que la emplea la "teoría 
general de sistemas"- precisamente en la doctrina establecida por el 
Tribunal constitucional en la sentencia 32/1981, de 28 de julio de 
1981, donde se dice lo siguiente: 
..... el término Estado es objeto en el texto constitucional de una 
utilización claramente anfibológica. En ocasiones (así, artículos 1,56, 137 
Y en la propia ,rúbrica de su Título VIII, por mencionar sólo algunos 
ejemplos) el término Estado designa la totalidad de la organización jurídico-
política de la nación española, incluyendo las organizaciones propias de las 
nacionalidades y regiones que la integran y la de otros entes territoriales 
dotados de un grado inferior de autonomía; en otras, por el contrario (así en 
los artículos 3.1, 149, 150), por Estado se entiende sólo el conjunto de las 
instituciones generales o centrales y sus órganos periféricos, contraponiendo 
estas instituciones a las propias de las Comunidades autónomas y otros 
entes territoriales autónomos. Esta contraposición, que puede originar algún 
equívoco, no puede hacer olvidar, sin embargo, que la Constitución es la 
norma suprema del Estado como totalidad y que, en consecuencia, sus 
principios obligan por igual a todas las organizaciones que forman parte de 
esa totalidad". 
Es cierto que no habla aquí expresamente el Tribunal 
Constitucional de sistema, pero es claro que está refiriéndose a un 
conjunto de elementos interrelacionados e integrados en una 
totalidad superior que los comprende. El sentido sistémico de las 
palabras que emplea la sentencia es claro. El mismo empleo 
reiterativo de la voz "totalidad" es ya claramente indicativa de que 
se está viendo el Estado y sus componentes como un sistema. Y el 
profesor GARCIA DE ENTERRIA que, como revela la tenninología 
que emplea, conoce la "teoría general de sistemas" designa ya, con 
toda propiedad, a las Comunidades autónomas como 
173. E. GARCIA DE ENTERRIA Y T. R. FERNANDEZ, Curso de Derecho 
administrativo, Editorial Civitas, Tomo 1, 41 ed. 
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"subsistemas", los cuales se integran en el sistema Estado que, 
precisamente porque es sistema, -es algo más que la mera 
yuxtaposición de aquéllas. 
Con posterioridad, el Tribunal Constitucional ha empleado esa 
terminología -"sistema", "subsistema"- en diferentes ocasiones, la 
más reciente en la importante sentencia de 29 de noviembre de 
1988 (resolviendo diversos recursos de inconstitucionalidad y 
conflictos de competencia planteados contra la nueva Ley de 
aguas), en cuyo fundamento 20 dice -en 10 que aquí interesa- 10 
siguiente: 
"En lo que atafie a la planificación hidrológica, los recurrentes centran 
especialmente su atención en el arto 38.6, que atribuye al Gobierno la 
facultad de aprobar los planes elaborados o revisados por las Comunidades 
autónomas ( ... ), si hubiera de admitirse que cada Administraci6n puede 
realizar las actividades de su competencia en régimen de estricta separaci6n, 
la planificaci6n hidrol6gica se haría imposible. De donde se sigue que en 
materia de política hidráulica se acentúa la necesidad de una especifica 
coordinaci6n entre las diferentes Administraciones interesadas; coordinación 
que, como hemos declarado en anterior ocasión, "persigue la integraci6n de 
la diversidad de las partes o subsistemas en el conjunto o sistema. evitando 
contradicciones o reduciendo disfunciones que, de subsistir, impedirían o 
dificultarían, respectivamente, la realidad misma del sistema". 
El sentido sistémico de la terminología empleada es indiscutible. 
En todo caso, debo decir que eludo entrar aquí en otras 
afirmaciones que, en este mismo fundamento, se contienen y en 
que niega que estemos ante un supuesto de control -que sería 
inconstitucional, dice la sentencia- tratándose de un caso de 
coordinación. Esto es puro eufemismo. Porque no puede haber 
coordinación sin planificación, organización, mando, y control. La 
coordinación es el resultado del ejercicio de esas cuatro funciones 
directivas. No hay un "un principio de coordinación". Y esto a 
pesar de lo que dice el arto 103.2 de la Constitución. 
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5.5.2. La posibilidad de una interpretación sistémica encuentra 
apoyo claro en diversos preceptos de nuestro 
ordenamiento. La Administración municipal y las 
organizaciones que de ella dependen constituyen un 
sistema 
A mediados de 1988, la Sala 41 del Tribunal Supremo parece 
tener ya consolidada una línea jurisprudencial iniciada menos de 
dos años antes -sentencias de 24 de septiembre de 1986, 15 de 
octubre de 1987,9 de junio de 1988, y 19 de julio de 1988-, y que 
propugna como método de interpretación la visión sistémica de la 
realidad. En este apartado y en los que siguen voy a analizar estas 
sentencias, empezando por la de 9 de junio de 1988 en la que 
aparece explicitada, no ya sólo la fundamentación principial -la idea 
de sistema, recuérdese, pertenece a la naturaleza de las cosas- sino 
su firme apoyatura en el vigente derecho español. 
En definitiva, lo que se cuestionaba ante el Tribunal Supremo 
mediante recurso de apelación interpuesto por el Abogado del 
Estado era la corrección jurídica de una sentencia de la Audiencia 
nacional que declaró el derecho del Patronato municipal de 
guarderías infantiles de Barcelona a obtener una subvención de 
500.000 pesetas que se le había denegado. 
La Administración del Estado basaba su decisión denegatoria en 
determinada Orden ministerial que imponía, como condición 
ineludible para la concesión de la ayuda el que se "facilite media 
pensión (comida) a los niños asistidos, con servicio de cocina 
propia". Y como quiera que en el caso de autos la comida se 
elaboraba en las cocinas del Ayuntamiento de Barcelona, la 
Administración del Estado entendía que el presupuesto de hecho 
-tener cocina propia- que exige la norma reglamentaria no se 
cumplía. 
El Tribunal Supremo rechaza la tesis de la Adminis~ación 
razonando en primer lugar sobre la base de que una fundación 
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municipal tiene una personalidad fiduciaria respecto del Municipio, 
ente matriz. Dice así el Tribunal Supremo: 
"Porque es el caso que el Patronato de que se trata es una fundación 
pública dependiente del Ayuntamiento de Barcelona. En consecuencia. es 
necesario alzar el velo de la personalidad jurídica para apreciar la auténtica 
relación que une al Ayuntamiento con las fundaciones públicas que de él 
dependen, que es una relación fiduciaria. en virtud de la que el ente matriz 
-Ayuntamiento de Barcelona- 'confía' al Patronato la realización de una 
finalidad concreta: guardería infantil. La personalidad de la fundación, por 
más que sea un instrumento útil de cara a facilitar una más ágil gestión no 
puede hacer perder de vista el carácter de simple órgano que en las relaciones 
internas tiene aquélla. En consecuencia la cocina del Ayuntamiento es 
cocina del Patronato y de las demás organizaciones -personificadas o no-
dependientes de aquél. Por doóde,la confrrmaciÓll de la sentencia se impone" 
Hubiera bastado con esto para fundamentar la desestimación del 
recurso y la consiguiente confmnación de la sentencia apelada. 
Pero el Tribunal Supremo aprovecha la ocasión para dar un paso 
más en la explicitación de la línea jurisprudencia! postuladora del · 
método sistémico que venía abriéndose paso, como digo, desde 
septiembre de 1986. Y añade este otro argumento: 
"Pero es que, además, si se aborda el problema con un criterio sistémico 
hay que llegar a la misma conclusión. Debe advertirse, en primer lugar. que 
la posibilidad de una interpretación sistémica late en nuestro ordenamiento, 
esto es subyace, se esconde en él como método usual al alcance del operador 
jurídico. Porque. en defmitiva, el artículo 1285 del Código civil no es sino 
un reconocimiento expreso y particularizado en el ámbito contractual de esta 
forma de operar en derecho. Y el mismo principio de solidaridad que 
consagra el artículo 2 de la Constitución esconde el mismo criterio, ya que 
implícitamente está afirmando que España y sus regiones verdaderamente 
constituyen un sistema, esto es un conjunto de elementos interrelacionados 
e interdependientes. Y esto mismo ocurre con la Administración municipal 
y las organizaciones que de ella dependen. Y por ello sería ir contra la 
naturaleza de las cosas. rompiendo la coherencia interna del sistema 
municipal, que exige evitar la duplicación de organismos, el proceder a una 
multiplicación de las cocinas que, en el mejor de los casos sería 
antieconómica, pues está comprobado que con una puede darse el servicio. Y 
todo esto no es sólo teoría, es simplemente, extraer las debidas 
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consecuencias de lo que la ley dice. Pues el artículo 3 de la Ley de 
procedimiento administrativo prohibe crear nuevos órganos que supongan 
duplicación de otros ya existentes. Y si esto es así, no puede sancionarse 
-que a ello equivaldría- al Patronato, órgano personificado dependiente de la 
Corporación municipal, con la privación de la subvención de apoyo a 
guarderías infantiles, simplemente porque da estricto cumplimiento a un 
precepto legal que, por lo demás, responde a muy estimables criterios de 
racionalidad administrativa. Y si, además, el artículo 29 de la Ley de 
procedimiento administrativo impone el deber -deber porque emana 
directamente de la ley- de actuar con criterios de economía, resulta no sólo 
contra el sentido común y contra las reglas elementales de la buena 
administración el imponer una cocina para cada dependencia, sino también 
contra la ley. Por todo lo cual, la sentencia de primera instancia debe ser 
confinnada" . 
5.5.3. La ciudad como sistema 
A. La Carta de Atenas y el sistema ciudad 
a) La llamada Carta de Atenas174 de 1933, cuyo autor fue el 
174. La Carta de Atenas fue elaborada por el IV Congreso internacional de 
arquitectura moderna, que se celebró durante los meses de julio y agosto de 
1933 a bordo del buque Patris, mientras éste navegaba por el Mediterráneo. Su 
redactor y principal inspirador fue Le Corbusier, secretario de la sección 
francesa, arquitecto entonces todavía discutido y combatido por sus 
revolucionarias concepciones arquitectónicas y urbanísticas, y que ya desde 
hacía más de diez años venía definiendo la casa como una "máquina para 
habitar". Su proyecto para la construcción del palacio de la Sociedad de 
Naciones de Ginebra, había sido descalificado en 1927, lo que originó un gran 
escándalo, dando lugar a que los modernos arquitectos organizarán esos CIAM 
para la defensa de sus concepciones y creaciones. La Carta de Atenas fue 
publicada en Francia, en 1942, durante la ocupación alemana, con un prólogo 
de Jean Giraudoux, y reeditada en 1957 con una nota previa de Le Corbusier, en 
la que éste recuerda, cómo, al publicarse por primera vez, "originó una marea de 
invectivas, de reproches, de rechazos: de invectivas contra el arte moderno; de 
reproches contra quienes se habían dejado arrastrar por él; de rechazo de las 
nuevas soluciones técnicas propuestas o que se imponían, de rechazo de un 
sistema de pensar coherente: arquitectura y urbanismo indisolublemente 
conjugados". La Carta consta de 95 puntos que se desarrollan en tres partes: en 
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arquitecto francés LE CORBUSIER, constituye un programa de 
transformación del medio urbano para hacerlo habitable, programa 
que por su aliento y eficacia revolucionaria puede ser considerado 
una verdadera teoría directriz o matriz disciplinar en el sentido 
kuhniano en que aquí vengo empleando esta expresión. Y, 
efectivamente, en la medida en que el enfoque por esa Carta 
propuesto obligó a reescribir los libros de texto, también las 
normas legales, produjo una auténtica revolución en la ciencia de la 
arquitectura. El rechazo mismo de que fue objeto a raiz de su 
publicación no es sino una confirmación de la crisis en que se 
hallaba la llamada ciencia normal que profesaban en esta fecha la 
mayoría de los urbanistas y los arquitectos. 
b) Los redactores de la Carta de Atenas conciben la ciudad como 
un sistema integrado en otro más amplio, en definitiva, como un 
subsistema: "La ciudad no es más que una parte del conjunto 
económico, social y político que constituye la región" (punto 1). 
De aquí que "la ciudad debe ser estudiada dentro del conjunto de su 
la primera se formulan una serie de "generalidades" acerca de la ciudad y su 
región; la segunda trata del "Estado actual de las ciudades. Críticas y remedios", 
exponiendo una serie de observaciones y exigencias acerca de la habitación, el 
esparcimiento, el trabajo, y la circulación, así como sobre el patrimonio 
histórico de las ciudades, la tercera formula una serie de puntos doctrinales que 
condensan las "conclusiones". Las ciudades analizadas durante el Congreso de 
Atenas por los diferentes grupos nacionales fueron 33, entre ellas Barcelona y 
Madrid. El análisis realizado lleva a los autores de la Carta a aftrmar en la 
primera de sus Conclusiones -punto 71- que: "En todas estas ciudades se 
molesta al hombre. Cuanto le rodea le ahoga y le aplasta. No se ha 
savaguardado ni construido nada de lo necesario para su salud física y moral. En 
las grandes ciudades reina una crisis de humanidad, que repercute en toda la 
extensión de los territorios. La ciudad ya no responde a su función; que consiste 
en dar albergue a los hombres, y en albergarlos bien". Esto se escribía en 1933, 
recuérdese. Comprobar si las cosas han cambiado desde entonces es bien fácil: 
basta con mirar alrededor. No me parece que esa mirada al entorno que nos rodea 
en 1988 -icuarenta y siete aflos después!- permita rectificar tan tremendo juicio. 
(Cfr.: LE CORBUSIER, Principios de urbanismo, traducción al espaflol de la 
Carta de Atenas ' hecha por Juan Ramón Capella, y publicada por Planeta-
Agostini, Barcelona 1960). 
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región de influencia. El simple plan municipal será reemplazado 
por un plan regional" (punto 83). Por ello también "la ciudad, 
definida en 10 sucesivo como una unidad funcional, deberá crecer 
armónicamente en cada una de sus partes, disponiendo de los 
espacios y de las vinculaciones en los que podrán inscribirse, 
equilibradamente, las etapas de su desarrollo", el cual, "en vez de 
producir una catástrofe, será la coronación de un proceso", porque 
"el acrecentamiento de su cifra de población ya no tendrá por 
resultado esa mezcla inhumana que es una de las plagas de las 
grandes ciudades" (punto 84). De aquí, por último, que "no debe 
emprenderse obra fragmentaria alguna si no se inserta en el marco 
de la ciudad y en el de la región tal como habrán sido previstos por 
un estudio extenso y un amplio plan de conjunto" (punto 93). 
c) Ese subsistema que es la ciudad se define por dos rasgos que 
en la Carta están muy claramente expresados: su organicidad y su 
antropocentrismo. La ciudad es un sistema orgánico y un sistema 
antropocéntrico. 
Hacer un plan urbanístico es algo más que hacer dibujos 
geométricos, es crear un ser vivo, dotado de alma, el alma de la 
ciudad: "La obra ya no quedará limitada al precario plan del 
geómetra, que proyecta, al azar de los suburbios, los mazacotes de 
inmuebles y el polvo de las parcelaciones. Será una auténtica 
creación biológica con ~rganos claramente definidos, capaces de 
desempeñar a la perfección sus funciones esenciales" (punto 86). Y 
del mismo modo que "la célula es el elemento biológico primordial, 
el hogar, es decir, el abrigo de una familia, constituye la célula 
social" (punto 88). 
Se trata, por tanto, de un ser vivo, un verdadero sistema 
orgánico. 
Obviamente, esto no puede improvisarse. De aquí que para ello 
"se analizarán los recursos del suelo y reconocerá las necesidades a 
las que es preciso someterse; se estudiará el ambiente general, 
serán jerarquizados los valores naturales. Los grandes cauces 
circulatorios serán confirmados y colocados en su justo lugar, y se 
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determinará la naturaleza de su equipamiento según el uso a que 
estarán destinados. U na curva de crecimiento expresará el futuro 
económico previsto para la ciudad. Reglas inviolables garantizarán 
a los habitantes el bienestar del alojamiento, la facilidad del trabajo, 
el empleo feliz de las horas libres. El alma de la ciudad quedará 
vivificada por la claridad del plan" (punto 86). Adviértanse ya aquí 
apuntados los elementos del subsistema ciudad: alojamiento, 
trabajo, esparcimiento, y circulación. Y también el ambiente, los 
valores naturales, y la existencia de una jerarquía entre ellos. 
Ese sistema orgánico, que es la ciudad, es también un sistema 
antropocéntrico, en el que el hombre constituye el punto de 
referencia obligado para toda decisión urbanística. 
"La medida natural del hombre -se lee en el punto 76- debe 
servir de base a todas las escalas, que se hallarán en relación con la 
vida de ser y con sus diversas funciones. Escala de las medidas 
aplicables a las superficies o a las distancias; escala de las 
distancias consideradas en su relación con la marcha natural del 
hombre; escala de los horarios, que deben determinarse teniendo en 
cuenta la diaria carrera del sol". 
Precisamente por ello, la arquitectura "debe ser puesta de nuevo 
al servicio del hombre. Debe abandonar las pompas estériles, 
volcarse sobre el individuo y crear para el bienestar de éste las 
instalaciones que rodearán todos los actos de su vida, haciéndolos 
más fáciles". Sólo el arquitecto que posea "un perfecto 
conocimiento del hombre" podrá crear "un orden que llevará en sí 
su propia poesía", termina diciendo, en forma de interrogación 
afmnativa, el punto 87. 
d) La ciudad en cuanto sistema se integra, a su vez, de otros 
sistemas menores que vienen a ser subconjuntos o subsistemas de 
aquél. La identificación de estos subsistemas se hace en la Carta 
por vía indirecta, mediante el análisis de las que llama claves o 
funciones del urbanismo: habitar, trabajar, recrearse (en las horas 
libres), y circular. "El urbanismo -dice el punto 77- tiene cuatro 
funciones principales, que son: en primer lugar, garantizar 
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alojamientos sanos a los hombres, es decir, lugares en los cuales el 
espacio, el aire puro y el sol, esas tres condiciones esenciales de la 
naturaleza, estén garantizados con largueza; en segundo lugar, 
organizar los lugares de trabajo, de modo que éste, en vez de ser 
una penosa servidumbre, recupere su carácter de actividad humana 
natural; en tercer lugar, prever las instalaciones necesarias para la 
buena utilización de las horas libres, haciéndolas benéficas y 
fecundas; en cuarto lugar, establecer la vinculación entre estas 
diversas organizaciones mediante una red circulatoria que garantice 
los intercambios respetando las prerrogativas de cada una". 
Más claro aparece otras veces la naturaleza de verdaderos 
subsistemas que a cada una de esas funciones -y a su ubicación 
física- atribuyen los autores de la Carta cuando las califican de 
entidades en el punto 78: "Cada una de las funciones claves tendrá 
su propia autonomía, apoyada en los datos que proporcionan el 
clima, la topografía y las costumbres: se las considerará como 
entidades a las que serán asignados terrenos y locales para cuyo 
equipo e instalación se pondrán en movimiento, en su totalidad, los 
recursos prodigiosos de las técnicas modernas". 
B. Ubicación de una farmacia en el sistema ciudad 
Una sentencia de la Sala 41 del Tribunal Supremo, de 19 de julio 
de 1988, de la que ya he hecho mención más arriba (al ocuparme 
del principio de igualdad como matriz disciplinar), ha hecho uso de 
la idea de sistema para solucionar un problema de apertura de 
farmacia, confirmando la adjudicación que había hecho el Tribunal 
de primera instancia (Audiencia Territorial de Valencia, Sala de 10 
contencioso administrativo). 
En el fundamento 12 de la sentencia apelada, que el Tribunal 
Supremo acepta y hace suyo, se describe la cuestión de hecho y se 
aporta la solución jurídica a la vista de las normas reglamentarias 
que regulan esta materia: 
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"La cuestión que se suscita no es sino determinar si la zona en que 
pretende establecerse la oficina de farmacia solicitada por el recurrente 
constituye un "núcleo de población", de conformidad con las características 
previstas en el nI! 2 del artículo 31! de la Orden Ministerial de 21 de 
noviembre de 1979. De la prueba que consta en el expediente 
administrativo, y de la practicada en las actuaciones aparece acreditado que 
entre las secciones 41 y 51 a que ha de atender la nueva farmacia, y las 11, 21 
Y 31 del pueblo de Massanassa, discurre la carretera N-340, lo que supone un 
obstáculo artificial, cuyo cruce es notoriamente peligroso, lo que de hecho 
constituye un elemento separador del núcleo de población a que la farmacia 
pretende atender que es fácilmente incardinable en el nI! 2 del artículo 3° de la 
citada Orden Ministerial de 21 de noviembre de 1979, quedando acreditado 
igualmente en las actuaciones, tanto la intensidad de tráfico, como el 
elevado número de accidentes". 
El Tribunal Supremo añade entonces tres fundamentos más en 
apoyo de la decisión judicial impugnada, de íos que interesa ahora 
reproducir sólo el tercero, pues en él recurre el Alto Tribunal a la 
idea de sistema para entender la ciudad, en la línea, por tanto, de lo 
que resulta de la Carta de Atenas de 1933, que acabo de comentar. 
Dice así el Tribunal Supremo: 
"Observando los planos que figuran unidos a los autos se advierte que el 
municipio de que se trata se halla dividido en dos por ese obstáculo real que 
es la carretera nacional que la atraviesa. Y este es un dato físico que no 
puede dejar de ser tenido en cuenta a la hora de decidir sobre la adjudicación 
de la farmacia solicitada. Y al tomarlo en consideración, junto con los 
demás elementos concurrentes, para otorgar la licencia denegada, la sentencia 
impugnada se produce en términos jurídicamente correctos y debe ser 
confirmada. Porque concediendo la licencia de apertura en este caso. el 
sistema ciudad -cuyo equilibrio se halla descompensado al existir 
establecimiento de farmacia únicamente en uno de los dos bloques 
poblacionales claramente diferenciados por la carretera nacional 340 que 
atraviesa aquélla- queda nuevamente equilibrado. Y recuperar el equilibrio 
significa aquí que se restablece la igualdad entre los vecinos situados a uno y 
a otro lado de la carretera nacional que actúa como divisoria". 
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5.4.4. De lo que ocurre cuando un casino de juego es visto 
como un sistema 
La sentencia de la Sala 41 del Tribunal Supremo, de 15 de 
octubre de 1987, permite llegar a entender qué es 10 que se quiere 
decir cuando se afIrma que la teoría general de sistemas es "un 
modo de ver cosas que se habían ignorado o pasado por alto". 
La cuestión central debatida en este asunto era la aplicación o no 
a la sala de fiestas de un determinado casino de la regulación 
general relativa al horario de espectáculos públicos. 
Frente al criterio de la Administración -que había sancionado al 
Casino con la clausura por dos meses de la sala de fIestas ubicada 
en él, por estimar que aquella reglamentación debía aplicársele-, 
criterio compartido -por el Tribunal de . primera instancia que 
confrrmó la sanción, el Tribunal Supremo, empleando el método 
sistémico de interpretación, sostiene una doctrina distinta, 
estimando que esa reglamentación no es aplicable al Casino, en 
cuanto éste debe ser tratado como lo que efectivamente es: un 
verdadero sistema. En consecuencia se anula la sanción impuesta y 
se concede indemnización por los perjuicios causados por el cierre 
indebido. Veamos cómo razona el Tribunal Supremo la 
procedencia de anular el acto administrativo sancionador (que es el 
único aspecto que aquí importa considerar). 
Por lo pronto, empieza afIrmando que se elige un camino 
equivocado si el problema se aborda, como hizo la Audiencia 
territorial, prescindiendo de la naturaleza orgánica del casino: 
"Ciertamente la cuestión planteada, de enorme interés práctico y hasta, si 
se quiere, de nada despreciable porte teórico puede, en una consideración 
superficial de ella, desembocar en la conclusión que sirve de fundamento a 
las decisiones administrativas confmnadas por la sentencia impugnada. Pero 
esta Sala estima que para la solución justa del caso planteado hay que 
descender a capas más profundas de las que se pueden apreciar en el plano de 
la mera conexión de preceptos. Porque lo que hay que plantearse ante todo es 
la naturaleza misma del casino como organización. Y no deja de ser 
significativo que en los documentos que contienen las actuaciones 
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administrativas en este asunto se alude al casino designándole unas veces 
como 'conjunto' (cfr. folio 6) y otras como 'complejo' (cfr. folios 3, 4, 12, 
etc.). Porque es aquí donde se halla la clave interpretativa definitiva para 
resolver perfectamente el problema" . 
El casino, en efecto, constituye una organización autónoma y 
solidaria: 
"El casino -todo casino, organización autorizada para 'jugar todos los 
juegos', como es sabido- es un conjunto que se crea con una finalidad 
diversiva o lúdica, sometida a una regulación específica de tipo 
intervencionista muy detallada y completa, con una planificación pensada 
para todo el territorio nacional-cfr. R.D. 1337/1977, de 10 de junio-, con 
unos servicios mínimos obligatorios, entre ellos, precisamente la sala de 
fiestas -cfr. art. 3° Orden 9 de enero de 1979-. Todo ello no hace sino 
confirmar el carácter de organización autónoma y unitaria que tiene el 
casino, todo casino". 
y es que el casino constituye un verdadero sistema, esto es un 
conjunto de elementos interrelacionados, recíprocamente 
interdependientes: 
" ... un casino es un sistema, esto es, un conjunto de elementos 
interrelacionados y solidarios que responden a unas pautas de 
comportamiento coherente -esto es, inteligibles-, sin perjuicio de la 
heterogeneidad que puedan tener entre s( los elementos componentes. Y es el 
caso que en un casino, los elementos heterogéneos -salas de juego, 
restaurante, sala de espectáculos, salas de fiestas, etc.- se encuentran 
interrelacionados y son recíprocamente solidarios e interdependientes 
precisamente proque las pautas de comportamiento vienen dadas -y de ahí la 
inteligibilidad del conjunto- por esa dedicación a una actividad lúdica, 
diversiva o de esparcimiento que está pensada para ser realizada en un mismo 
ámbito espacial particularmente apto para ello y que trata de facilitar la 
realización sucesiva de todas ellas, sin perjuicio de que luego sean unas y no 
otras, o varias, pero no todas, las que demanden la atención y entrega de cada 
concreto asistente". 
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Visto el casino de esta fonna, la consecuencia que se obtiene no 
puede ser otra que la de la inaplicación al casino de la 
reglamentación general de espectáculos públicos: 
" ... no tiene sentido -precisamente porque rompe la coherencia del 
sistema- que unas dependencias deban cerrar a horas distintas de otras, a 
menos que así esté previsto, y mientras esta posibilidad se prevé en relación 
con determinadas salas de juego -cfr~ arto 37 de la Orden 9 de enero de 1979-
nada se dice en relación con las salas de fiesta. Debiendo afladirse, además, 
que si se hubiera querido establecer un trato común para las salas de fiesta 
ubicadas en casinos y para las restantes salas de fiesta 10 hubiera 
especificado el reglamento de espectáculos públicos que es posterior, en su 
versión actual, al reglamento de casinos -el primero de 27 de agosto de 
1982, R.D. 2816, Y éste de 9 de enero de 1979, aprobado por Orden 
ministerial-o Y vemos que en el anexo que contiene ese reglamento de 
espectáculos públicos se dedica rúbrica distinta a los casinos -esto es, a 
éstos como sistema- y a diversos tipos de salas de fiesta, pero entre ellas no 
se mencionan las de los casinos. Todo ello obliga a concluir que el horario 
de las salas de fiesta de los casinos -sólo sobre este tipo de salas se pide 
pronunciamiento a esta sala- puede y debe ser el mismo que el de las salas 
de juego, no pudiendo, por tanto, imponerse imperativamente por la 
Administración un horario menor para aquéllas". 
5.5.5. La planificación urbanística y el juego del ajedrez 
Todavía cabe citar otra sentencia de la Sala 4ª en que, sin utilizar 
la palabra "sistema", es el método sistémico de interpretación el que 
se emplea. Me refiero a la sentencia de 24 de septiembre de 1986, 
que, en lo que aquí interesa, aborda el problema de la adecuación a 
derecho de una modificación parcial de un plan general, así como la 
modificación de un plan parcial del mismo ténnino municipal, 
modificaciones que habían sido aprobadas de fonna simultánea por 
la Comisión provincial de urbanismo. La resolución aprobatoria 
estaba concebida en los siguientes términos: "Atendido que la 
tramitación a que se había de someter la modificación del plan 
general del municipio (art. 49 de la ley de suelo) es la misma que la 
ley prevé para la tramitación de un plan parcial (art. 41) y que 
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ambos garantizan la participación y defensa de los interesados. 
Atendido el artículo 29 de la ley de procedimiento administrativo 
que recoge el principio de que la actuación administrativa se ha de 
desplegar con economía, celeridad y eficacia y el artículo 51 del 
mismo texto legal que dispone que cuando un acto contenga los 
elementos constitutivos de otro diferente producirán los efectos de 
éste. ( ... ), la Comisión de urbanismo ( ... ) acordó: 1 Q. Aprobar 
definitivamente la modificación parcial del plan general de Abrera, 
contenida en el expediente y proyecto de modificación del plan 
parcial 'Can Moragas', de Abrera". 
Así pues, la Administración, invocando los principios de 
celeridad y de conservación del acto administrativo, especie este 
último del de economía procesal, aprovecha la tramitación de una 
modificación de un plan parcial para modificar un plan general. 
El Tribunal Supremo empieza discrepando de la tesis de la 
Administración y de la Sala de primera instancia que la hace suya, 
porque semejante forma de razonar 
" ... no puede considerarse jurídicamente correcta pues desconoce la 
distinta finalidad a que responden el plan general y el plan parcial, y, de 
generalizarse permitiría a la Administración sorprender a los confiados 
ciudadanos que se despreocupan de la tramitación de una modificación de la 
planificación que, presentándose como referida a un plan parcial, parece que 
en principio no va a afectarles, resultando, en cambio, que en el último 
momento, al dictar precisamente el acto terminal de ese procedimiento 
complejo, muestra su verdadera y oculta finalidad que era la de alterar de 
manera imprevista, y por no anunciada imprevisible también, el plan 
general". 
Pero la razón fundamental por la que el Tribunal Supremo 
rechaza esta forma de proceder administrativo es porque desconoce 
que un plan de urbanismo es un verdadero sistema, análogo a ese 
otro sistema de finalidad lúdica que es el ajedrez: 
"Un plan es un conjunto solidario. es decir una agrupación de elementos 
recíprocamente interrelacionados. respecto del que podría repetirse aquella 
analogía que la moderna lingüística establece entre la lengua y el juego del 
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ajedrez. De manera que, del mismo modo que el movimiento de un trebejo 
afecta a la posición de todas las figuras, así también una alteración en un 
elemento del plan afecta, en su ámbito respectivo, a todos los elementos del 
mismo. Y por ello, cuando la modificación de un plan parcial afecta al plan 
general el derecho vigente exige la modificación de éste precisamente en 
expediente distinto. Así con toda claridad en el artículo 44.1 del reglamento 
de planeamiento: "No podrán aprobarse planes parciales sin que previa o 
simultáneamente, pero en expediente separado, se hayan aprobado 
defmitivamente el plan general de ordenación o las normas complementarias 
y subsidiarias de planeamiento, que en cada caso desarrollen". Siguiendo con 
el símil del juego del ajedrez, diríamos que, si bien se pueden jugar varias 
partidas simultáneamente ello ha de hacerse en tableros y con trebejos 
distintos. Y esto tiene que ser así, es decir hay que seguir en cada caso y por 
separado el correspondiente procedimiento porque no es la misma la 
finalidad que se persigue en un caso u otro, aunque las herramientas 
procesales -infonnación pública, por ejemplo- puedan ser las mismas. Y es 
que no es la misma la perspectiva con que se aborda la elaboración o la 
modificación de un plan general -ordenar de manera integral un territorio 
teniendo por objeto específico definir los elementos fundamentales de la 
estructura general de la ordenación urbanística del territorio (artículos 14 y 
17 del reglamento de planeamiento)- que la perspectiva desde la que se 
intenta la elaboración o modificación de un plan parcial, que afecta sólo a un 
sector del plan general (artículo 43 del mismo reglamento) y que ha de 
operar dentro de las directrices o detenninaciones establecidas en éste que 'en 
ningún caso' podrá modificar (art 44.2 del reglamento citado)". 
6. FINAL 
A. El estudio que aquí he hecho pennite conocer las raíces 
científicas en que se apoya esa nueva tenninología -"matriz 
disciplinar", ··"sistema"- que, de un tiempo a esta parte viene 
empleándose en la reciente jurisprudencia~. 
No se trata de una moda superficial ni de un estéril afán de 
innovar el lenguaje jurídico por motivos puramente estéticos. Antes 
al contrario, responde al convencimiento de que la teoría general de 
sistemas constituye también para los juristas una matriz disciplinar 
y que, como tal, condiciona la interpretación y aplicación del 
derecho. Y es también reconocimiento de que, en el mundo 
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jurídico, otras matrices disciplinares han sido· igualmente aceptadas 
o, por 10 menos, están compitiendo eficazmente con otras que 
están, a 10 que parece, inevitablemente condenadas a perecer. 
En la medida en que esa jurisprudencia intenta cambiar el 
comportamiento hennenéutico de los jueces hay que reconocer que 
está cumpliendo una misión revolucionaria. 
Poner de manifiesto su existencia y explicar sus fundamentos 
últimos constituye la justificación de este trabajo. 
B. Obviamente, el estudio al que aquí pongo punto final me ha 
enseñado cosas que ignoraba al iniciarlo. Más: cuando escribo 
estas líneas epilogales hay algo en mí que me dice que soy distinto 
al que antes era. Porque las cosas que miro las veo de distinta 
manera. ¿Es científico este quehacer al que he dedicado tanto 
esfuerzo? No sabría decirlo. Pero, ¿acaso sabemos qué es la 
ciencia? ¿Es la ciencia una cosa, y es otra cosa el mito? Algunas de 
las lecturas que han acompañado mis soledades en estos últimos 
dos años me han provocado esta duda. Y muchas más. 
Pero, ¿a qué inquietarse? ¿No es acaso el pensar dialéctico la 
obligación de seguir pensando? Pues en ello estoy. 
Sería insensato negar, en cambio, que presiento que esta 
obligación es antorcha que habrán de tomar otros. Y no sólo 
porque mi tiempo físico inevitablemente se consume, sino porque 
carezco de la preparación necesaria para roturar los campos de 
investigación que -en mis sueños- avizoro. 
Por ejemplo, la nueva revolución que ha de producirse en el 
mundo jurídico, ¿vendrá del lado de las matemáticas? ¿Y por qué 
no? 
Leo en Nicolás de Cusa: "... la proporción, como indica 
conveniencia con algo único, y a la vez alteridad, no puede 
entenderse sin el número"175. Si esto es así, ¿cómo es que 
nosotros los operadores jurídicos, al intentar reducir la ley a 
175. Nicolás de Cusa, La docta ignorancia, ed. Aguilar, "Biblioteca de 
iniciación filosófica", Madrid 19157, pág. 24. 
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derecho, aplicamos el principio de proporcionalidad y, sin 
embargo, no sólo nos consideramos extraños al mundo de las 
matemáticas, sino que negamos que la justicia pueda hacerse con 
ayuda del aparato matemático? ¿Es que tal vez nuestra soberbia 
intelectual nos determina inexorablemente a considerar como 
inexistente, como falso, o como imposible todo aquello que no 
acertamos a entender? ¿Por qué no admitir, al menos, que somos 
CÚJctamente ignorantes de tantas cosas? 
